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Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 

son herramientas cotidianas en casi todo tipo de bibliote-
ca. Su utilización ha permitido otros manejos y usos de la in-
formación gracias a la creciente generación de documentos 
digitales, del acceso a Internet y de la derivación de servicios 
agregados a los que ya se conocían en la biblioteca tradicional.

Si bien cuestiones como éstas son positivas existe un lado 
que no lo es tanto: el problema de seguridad en el uso de estas 
tecnologías de la información y la comunicación.

El trabajo que el bibliotecólogo desarrolla en cuestiones 
como la alfabetización del usuario, el desarrollo de bibliotecas 
tecnológicamente desarrolladas y la búsqueda de alternativas 
para la organización de la información digital, entre otras, lo ha 
absorbido y le ha impedido ver lo que ocurre en el manejo coti-
diano de la información digital, y que en cierto sentido influye 
en el uso de los servicios y recursos digitales de la biblioteca. 

¿Qué es lo que le corresponde al bibliotecario en este mane-
jo de información del día a día? ¿Hasta dónde debemos respon-
sabilizarnos en cuanto a la guía en el uso que se hace de las TIC? 

De acuerdo con el estudio sobre los hábitos de usuarios de 
Internet en México, realizado por la Asociación Mexicana de 
Internet, hasta el 2008 en México había 27.6 millones de inter-
nautas; de este universo, 22.7 millones tienen 6 años o más y se 
registra una tasa de penetración nacional de Internet en perso-
nas mayores de 6 años de 29.7%.1 Ello refleja un uso creciente 

1	 Estudio AMIPCI: hábitos de los usuarios de Internet en México. Resumen ejecu-
tivo, mayo, 2009, disponible en: http://www.amipci.org.mx/estudios/temp/
RESUMENEJECUTIVOEstudioAMIPCI2009UsuariosdeinternetFINAL-033

	 4725001245691260OB.pdf

El papel del bibliotecólogo en el uso seguro de las TIC

Comentario
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1 de este medio entre niños y jóvenes mexicanos, aunque existe 
una situación similar en otras latitudes.

En un artículo publicado en BBC Online Network2 se men-
ciona que en el Reino Unido el 70% de los menores usan Inter-
net desde su casa, y de ellos más del 52% destina cada semana 
cinco horas como mínimo a navegar. El 80% de los padres, por 
su parte, no sabe cómo conseguir que sus hijos usen de forma 
segura Internet y, lo que es peor, muchos de ellos desconocen 
los riesgos que entraña la red.

La creciente población de usuarios de Internet y la WWW 
obliga a observar con detenimiento cuáles son los riesgos con 
los que se enfrenta el usuario en la consulta de estos medios. A 
nivel internacional existen estudios que dan a conocer los peli-
gros a los que un niño o un joven se pueden enfrentar durante 
la navegación por la red y las herramientas de las que es posible 
echar mano para evitar dichos peligros. 

En diciembre de 2008 el Berkman Center for Internet & Socie-
ty de la Universidad de Harvard publicó el informe final del Inter-
net Safety Technical Task Force —un grupo formado por 29 em-
presas líderes en Internet, organizaciones no gubernamentales, 
representantes del mundo académico y empresas tecnológicas— 
en donde se menciona qué herramientas y tecnologías ayudan a 
crear un medio más seguro para los jóvenes que usan Internet.3 

El informe contiene un análisis de los estudios realizados 
hasta la fecha en los Estados Unidos sobre los riesgos a los que 
se enfrentan los menores en Internet, así como algunas reco-
mendaciones.

Entre las conclusiones que se señalan en este informe, des-
tacan las siguientes:

yy Los actos de depredación sexual hacia menores por 
parte de un adulto en línea siguen siendo motivo de pre-
ocupación. El Grupo de Trabajo afirma que es necesario 
investigar más sobre las actividades de los delincuentes 
sexuales en las redes sociales y otros entornos en línea. 
Además, los jóvenes reportan abusos de menores hacia 
menores cada vez con mayor frecuencia.

2	 Cfr. Eleos International: http://www.eleos.co.uk/Bsafe.htm
3	 Este informe se puede consultar en: http://cyber.law.harvard.edu/pubrelease/

isttf/
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yy También puede existir exposición a estas depredaciones 
a través de teléfonos celulares y otros dispositivos elec-
trónicos.

yy Los sitios sociales se utilizan con frecuencia también 
para el acoso entre compañeros o pares, probablemente 
porque es un medio ampliamente adoptado por los me-
nores y porque se usan principalmente para reforzar las 
relaciones sociales preexistentes.

yy La intimidación y el acoso en línea, la mayoría de 
las veces por sus pares, son las amenazas más fre-
cuentes a las que tienen que enfrentarse los menores 
(cyberbullying).4

En relación con el cyberbullying hay que señalar que son 
pocos los autores que se centran en su estudio, pero se refieren 
al problema de diferentes formas: acoso virtual, network mob-
bing o ciber-intimidación son algunas maneras de hacer refe-
rencia a esta situación. 

Aunque no todos los menores están expuestos al mismo ti-
po de riesgo, se dan diversas recomendaciones para evitar pro-
blemas, entre ellas se encuentran las siguientes:

yy Los miembros de la comunidad de Internet deben seguir 
trabajando con los expertos en seguridad infantil, los es-
pecialistas en tecnología, los promotores de políticas pú-
blicas, entre otros actores, para desarrollar tecnologías que 
protejan a los menores de los peligros que existen en la red.

yy Se deben fijar normas para el uso de tecnologías y el in-
tercambio de datos e identificar y promover las mejores 
prácticas en la aplicación de tecnologías a medida que van 
surgiendo y evolucionando los problemas de seguridad.

yy Los padres y profesores deben tener conocimiento so-
bre Internet y las formas en que niños y jóvenes la uti-
lizan, así como sobre la tecnología en general; explorar 
y evaluar la eficacia de las herramientas tecnológicas 
disponibles; y ser conscientes de los riesgos comunes a 
los que los usuarios se enfrentan para poder así ayudar a 

4	 Se entiende como aquel daño intencional y reiterado, infligido mediante el 
uso de las TIC. Cfr. Sameer Hinduja, y Justin W. Patchin, Bullying. Beyond 
the Schoolyard, disponible en: http://www.cyberbullyingbook.com 
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1 niños y adolescentes a comprender las tecnologías y na-
vegar por ellas de forma segura.

yy Para complementar el uso de la tecnología se deberían 
asignar más recursos a las escuelas, bibliotecas y organi-
zaciones comunitarias, para que éstas adopten medidas 
para enfrentarse a estos riesgos y para que haya más for-
mación sobre temas de seguridad en línea. 

Las posibilidades de aprender y de explorar en Internet son 
infinitas. Niños y jóvenes cuentan con las habilidades básicas 
para utilizar las computadoras prácticamente desde su naci-
miento. Sin embargo aun siendo usuarios experimentados re-
quieren de la información y orientación adecuadas para utilizar 
la red de manera segura, sobre todo en el contexto de la web 
2.0 y los recursos que ésta ofrece, como las redes sociales.

Es importante señalar que de acuerdo con algunos estudios 
efectuados, uno de cada tres menores que utilizan habitualmen-
te Internet tiene como objetivo principal la búsqueda de infor-
mación. La mayor parte lo concibe como una herramienta de 
ocio: un 36% se conecta fundamentalmente para chatear, otro 
17% para jugar y, finalmente, otro 13% para buscar música.

Frente al hecho de niños y adolescentes que acceden a In-
ternet, ¿cómo podemos los bibliotecólogos intervenir para que 
se tenga un uso seguro de Internet?

Las bibliotecas como proveedores de infraestructura para el 
acceso a Internet participan en una arena en la que aún se debate 
sobre el acceso libre y confidencial. Frente a la preocupación por 
evitar el acceso a la pornografía, la incitación al odio y otras formas 
de “contenidos nocivos en Internet”, el bibliotecólogo debe estar 
alerta en su práctica y evitar que personas y organizaciones se fil-
tren a través de spyware, cookies u otros canales, además de tratar 
de que el menor de edad conozca los riesgos a los que se expone 
en la Internet y de prevenirlos. Los dilemas que esto implica para el 
bibliotecario son numerosos, aunque la mayor parte del debate se 
centra sobre si es aconsejable o no el utilizar software de filtrado, ya 
que, en opinión de algunos, esto atenta contra la libertad de acceso.5

5	 Paul Sturges, “Remember the human: the first rule of netiquette, librarians 
and the Internet”, pp. 209-216, en Online Information Review, Vol. 26, Núm. 3 
(2002), disponible en: http://www.emeraldinsight.com/Insight/ViewContentSe
rvlet?Filename=Published/EmeraldFullTextArticle/Articles/2640260306.html
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Sin embargo habrá que evaluar los daños que puede traer 
consigo el uso irrestricto de la red por parte de los menores. 
Este debate, más que dedicarse a los programas de filtrado, de-
bería hacerse acerca de cómo crear usuarios responsables en el 
uso de las TIC, refiriéndonos aquí tanto a padres como a hijos y 
profesores.

Al respecto, un estudio de la Universidad de Loughbo-
rough, Reino Unido —donde se analizó qué tan conscientes 
están los bibliotecarios sobre este papel en el entorno de las bi-
bliotecas académicas y especializadas en Gran Bretaña— arro-
jó datos que dan indicios sobre el vacío que existe en la pro-
tección de la navegación en red, y la pobre preparación de los 
bibliotecarios para ofrecer esta protección. Entre otras cuestio-
nes habrá que analizar lo que ocurre en México y, sobre todo, 
tomar acciones al respecto, por parte del profesional que está a 
cargo del manejo de la información.

Georgina Araceli Torres Vargas





A R T Í C U L O S
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Resumen

La intención de este trabajo es analizar la evaluación 
del trabajo científico a través de las publicaciones 
científicas. La calidad de un trabajo o artículo no de-
pende exclusivamente del número de citas y del lugar 
de publicación. Hay otros aspectos cualitativos que le 
confieren dicha calidad a un texto, especialmente a su 
contenido. Este artículo pretende hacer una aproxi-
mación socio-hermenéutica sobre la evaluación y valo-
ración del trabajo científico. Esto se hará a través del 
análisis cualitativo de los textos y del establecimiento 
de unas pautas sobre corrección sobre problemas exis-
tentes.

Jesús A. Valero Matas
Elena Jiménez García
Juan R. Coca *

La perspectiva 
socio-hermenéutica en 
la evaluación del trabajo 
científico en España
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A modo de introducción: 
la evaluación por pares

Generalmente la evaluación de los trabajos y proyectos de investigación 
se centran en un examen humano por medio de la revisión por pares 

(peer review) o por medio del sistema de arbitraje (Refereeing System). Estas 
modalidades de evaluación no son nuevas, pues ya en el siglo XVIII The Royal 
Society (1753) puso en escena la revisión por pares como mecanismo de eva-
luación a la hora de publicar en la revista The Philosophical Transaction of the 
Royal Society (Hernon y Schwartz, 2006).

Tanto la revisión por pares como el sistema de arbitraje son un proceso 
que se inicia cuando un investigador somete un trabajo para su publicación 
en una revista científica o presenta un proyecto de investigación para ser sub-
vencionado por una institución u organismo público o privado. Es entonces 
cuando se pone en funcionamiento uno u otro procedimiento con el objeto 
de conferir una calidad a la publicación o al proyecto evaluado.

Palabras clave: Artículo; Revisión; Publicaciones; 
Socio-hermenéutica.

Abstract

Socio-hermeneutical perspective in the assessment 
of the scientific work in Spain
Jesús A. Valero-Matas, Elena Jiménez-García and Juan 
R.-Coca

By examining scientific journals, this paper attempts 
an analysis of how scientific articles are evaluated. The 
quality of a piece of science is not solely a function of 
the number of references it boasts or a given journal’s 
reputation. There are other qualitative aspects that 
confer quality to a text, not the least of which is con-
tent. By means of a qualitative analysis of texts, the au-
thor offers a socio-hermeneutic approach to the evalua-
tion of a scientific writing, in order to posit guidelines 
for solving correction problems.

Keywords: Article; Review; Publications; Socio-
hermeneutic.
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LA PERSPECTIVA SOCIO-HERMENÉUTICA EN LA EVALUACIÓN DEL TRABAJO CIENTÍFICO...

Este sistema, que hoy anida en todas o casi todas las revistas considera-
das de calidad científica, emplea estos procesos de evaluación, aunque no 
siempre ha sido así. Por ejemplo a principios de la pasada centuria, científicos 
como Einstein publicaron sus artículos, muchos de los cuales eran tan nove-
dosos que se consideraron dañinos a la ciencia, ya que no habían pasado por 
estos sistemas de control de calidad, únicamente por los criterios del editor o 
co-editor. No obstante, con la intención de conferirles una mayor exigencia a 
los trabajos o a los proyectos, las revistas y organismos optaron por establecer 
un procedimiento selectivo que podría ser universal y lo más objetivo posi-
ble, y establecieron la revisión por pares a mediados del siglo pasado en la 
mayoría de las revistas norteamericanas. 

Dicho modelo (establecido como el más objetivo en el proceso de conce-
derle a un trabajo o proyecto de investigación su objetividad y calidad) presen-
ta en la actualidad diversos problemas que hacen que se pongan en cuestión 
su objetividad y calidad. De hecho en un artículo clásico sobre el tema Seglen 
muestra que el factor de impacto de una revista no puede extenderse a todos 
los trabajos de ésta, ya que el factor de impacto es una medida que se aparta 
de la normal (Seglen, 1997). Además, según Moed y Van Leeuwen (1995), el 
índice de impacto de las revistas más prestigiosas está sobrevalorado.	

Realizando un análisis hermenéutico de los artículos publicados en revis-
tas sociológicas se puede concluir que dicho procedimiento se mantiene para 
un sector importante de investigadores, mientras que para otro no rige dicha 
actitud de calidad. La razón de esta exención se debe a cuestiones que trata-
remos más adelante. 

Material y método

Para la realización del presente trabajo hemos seleccionado cuatro artículos de 
cada una de las revistas que indicaremos más adelante. La mitad de los trabajos 
seleccionados eran de autores consolidados y por tanto no fueron selecciona-
dos aleatoriamente, mientras que la otra mitad la compusieron un conjunto de 
trabajos de autores poco conocidos y elegidos aleatoriamente. A su vez, el nú-
mero de revistas revisadas ascendió a un total de 20 y son las siguientes: Ame-
rican Journal of Sociology, British Journal of Sociology, Current Sociology, Dados, 
European Journal of Sociology, Human Studies, International Sociology, Interna-
tional Social Science Journal, Journal of Sociology, Media Culture and Society, Mi-
nerva, Race and Class, Revista Internacional de Sociología, Revista Española de 
Investigaciones Sociológicas, Revista Mexicana de Sociología, Perfiles Latinoame-
ricanos, Social Epistemology, Society, Sociology and Theory and Society. 
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34 Se revisaron un total de 80 artículos: 40 de personas de reputación con-
solidada y otros 40 de personas no consolidadas en su reputación y con una 
carrera de investigación incipiente. Para la evaluación de estos textos publi-
cados hemos empleado sólo cuatro criterios cualitativos que usualmente son 
empleados en los informes de evaluación de los evaluadores externos de las 
publicaciones científicas y que son los siguientes: innovación (es decir desa-
rrollo de textos novedosos), actualidad bibliográfica (referida a textos de re-
ciente publicación), precisión de la información y, por último, justificación 
del contenido del artículo. 

El análisis de estos materiales de trabajo se realizó gracias a una meto-
dología cualitativa: la hermenéutica. Esta metodología ha pasado de ser un 
conjunto de reglas de interpretación de textos bíblicos (fundamental en el 
medioevo) a convertirse en un método crítico de comprensión social, pasan-
do por un nuevo sistema filosófico. Como es obvio en este trabajo sólo nos in-
teresa la aplicación de la hermenéutica para comprender la elaboración de las 
publicaciones científicas sociológicas. Dicha comprensión la obtendremos 
yendo a una hermenéutica crítica, de vocación emancipatoria, capaz de sacar 
a la luz las relaciones de dominación o explotación que no son visibles (Bel-
trán, 2003: 215). Pues bien, como es conocido, la hermenéutica se sitúa en el 
polo contrario al del positivismo y de parte del racionalismo; más aún, si ca-
be, si nuestro objetivo de interés es el metodológico. De hecho la hermenéuti-
ca puede concebirse como un eje de (des)organización transdisciplinaria del 
saber en un nuevo horizonte interpretativo (Vidal, 2012: 45).

Hacia finales del siglo XIX y comienzos del XX se adoptó en Europa lo 
que dio en llamarse el giro lingüístico. Una de las aportaciones de este giro 
fue que la relación sujeto/objeto (S/O) dejó de ser concebida como direc-
ta, y en cambio comenzó a aparecer mediada por el lenguaje. Es decir que 
de un esquema directo de S⇒O se pasó a un esquema del tipo S⇒lenguaje 
(L)⇒O. Esto hace que se cambie el problema epistémico del acercamiento 
del sujeto al objeto de conocimiento, centrándolo en la adecuación del len-
guaje epistémico con lo real (realistas), o con la realidad (constructivistas). 

Este aspecto que acabamos de mencionar tiene una profunda analogía 
con los elementos del acto hermenéutico, que son: texto (T), autor (A) y lec-
tor (L). De ahí que el giro lingüístico (S⇒L⇒O) se identifique, en ciertos 
aspectos, con el giro hermenéutico (A⇒T⇒L). En este sentido es posible 
afirmar que el énfasis pueda ponerse en el lado del autor, en el lado del lector 
o bien en el del texto. En el primer polo, en el del autor, se le da prioridad al 
aspecto objetivo, a la intención del constructor del texto. En el lado contra-
rio nos encontramos con el lector, con la subjetividad de la interpretación de 
quien se acerca al texto sin tener en cuenta al autor.
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En este trabajo circunscribiremos el amplio abanico de posibilidades her-
menéuticas actuales a la hermenéutica analógica desarrollada por el profesor 
Mauricio Beuchot (1999, 2000, 2002, 2003, 2004, 2005 y 2008). En este plan-
teamiento el acto hermenéutico será el de análisis interpretativo de un texto 
(entendiendo como tal el escrito —cualquier tipo de texto—, el oral —deba-
tes, entrevistas, etc.—, el actuado —gestos, expresiones corporales, etc.—, 
los objetos —una escultura, una pintura, etc.—, etcétera) sin centrarnos, 
exclusivamente, en el autor (objetivismo), ni en el lector (subjetivismo), sino 
que se aplicará una estrategia intermedia balanceando la información aporta-
da por el análisis de la interpretación más la objetivista y la subjetivista.

Pues bien, para interpretar un texto es imprescindible conocer el código 
(lenguaje), el autor y el destinatario. En este triángulo es posible comprender 
lo que me “dice” el texto tanto a mí mismo como a las personas de mi época 
y de mi cultura (Beuchot y Arenas-Dolz, 2008: 61). Pero no olvidemos que la 
hermenéutica social (y analógica en nuestro caso) servirá como herramienta 
crítica, de tal modo que se subrayarán los aspectos de intencionalidad, signi-
ficación, comunicación e interpretación, que harán posible el desvelamiento 
de lo ideológico (Beltrán, 2003: 221).

En nuestro caso, tras haber realizado diversos trabajos de aplicación de 
la hermenéutica analógica a diversas áreas sociológicas (Coca y Valero, 2010; 
Coca, Valero y Randazzo, 2010; González Correa y Coca, 2011; Coca y Va-
lero, 2012), hemos querido aplicar esta metodología al ámbito de la biblio-
tecología (especialmente al estudio de la mejora de calidad de las publica-
ciones científicas). Para ello consideraremos que los textos objeto de nuestro 
análisis serán los artículos publicados en las revistas previamente expuestas. 
Antes de continuar es necesario tener en cuenta que autores como el pro-
pio Beltrán consideran que la hermenéutica social sólo es viable a través del 
análisis formal de los textos escritos. No obstante, nosotros asumiremos un 
planteamiento más general que viene a afirmar que “texto” es aquello que ya 
ha sido considerado y analizado como tal. Pues bien, en este trabajo de inves-
tigación hemos entendido que el texto objeto de nuestro estudio no es tanto 
el contenido del propio artículo científico, sino que además de dicho conte-
nido, el autor del mismo, la revista y el contexto serán considerados dentro 
de este marco. 

Resultados y discusión

El análisis de las revistas antedichas se ha realizado mediante una hermenéu-
tica analógica crítica y nos ha conducido a la consideración general de que 
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34 el hecho de que un artículo se encuentre sometido a una revisión por pares 
no le confiere a la revista una calidad, y mucho menos al artículo publicado. 
Un ejemplo lo tenemos en el famoso caso Sokal (1999), donde fue publica-
do un artículo en una revista de gran prestigio en el ámbito de las ciencias 
sociales, Social Context, y posteriormente se demostró la infamia del artículo 
y la debilidad de la revista ante las aportaciones de una persona con prestigio 
académico e intelectual. En el caso de los proyectos de investigación sucede 
lo mismo, ya que en muchos casos se valora la figura del investigador princi-
pal en lugar del contenido del proyecto, el alcance del mismo y sus beneficios 
sociales y económicos. 

El caso Sokal llevó a muchas revistas a fiscalizar la calidad de los trabajos 
de investigación, pero aun así, a nuestro juicio, se han ido cometiendo injus-
ticias hacia investigadores con una trayectoria incipiente a favor de investiga-
dores con una trayectoria consolidada, aun cuando los trabajos o proyectos 
de estos últimos no ofrecen gran aportación al conocimiento. 

Esta afirmación la hemos visto refrendada en el análisis de los textos an-
tedichos. Los trabajos de investigación científicos firmados por autores con-
solidados muestran a veces niveles inferiores de innovación y de actualidad 
bibliográfica (45% y 67,5%, respectivamente) frente a los autores no conso-
lidados (72,5% y 77,5%). Los textos de los autores consolidados están más 
próximos a los artículos de revisión que a los textos científicos novedosos. 
De hecho es habitual comprobar cómo, una vez que un autor realiza una pro-
puesta exitosa, realiza una serie de publicaciones reiterando e implementan-
do su propuesta. En este proceso los niveles de reiteración son elevados y los 
autores tienden a resumir elementos previamente publicados reduciendo así 
su innovación. En cambio los autores poco consolidados tienden a realizar 
estudios en los que pretenden desarrollar investigaciones poco trabajadas y 
hacen así sus artículos más innovadores. Ello no quiere decir que exista una 
relación directa indefectible entre innovación y poca consolidación. En oca-
siones, aunque en menor medida, se produce un bajo nivel de innovación en 
los autores poco consolidados puesto que ellos parecen sentir la necesidad de 
incorporarse a una determinada corriente de investigación para obtener así 
más facilidad en la publicación de sus textos. En este caso, las publicaciones 
de estos autores son también repetitivas y poco novedosas.

En relación con los criterios de justificación y precisión, los datos no difieren 
de manera notable. Estos datos pueden ser explicados de manera rápida, si afir-
mamos que los autores consolidados suelen tener un mayor bagaje cognoscitivo, 
lo que los lleva a desarrollar referencias bibliográficas de autores clásicos. Ade-
más, este mismo background epistémico limita las posibilidades innovadoras, 
puesto que estos autores suelen estar inmersos en sus particulares paradigmas 
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epistémicos y tienen problemas a la hora de asumir otro tipo de propuestas 
gnoseológicas diferentes e incluso contrarias a sus propias perspectivas. Pero 
esto no tiene por qué ser un factor negativo, al contrario. Lo único que nos 
muestra es que los criterios que suelen ser empleados de manera habitual son 
insuficientes. Por esta razón nos vemos en la obligación de ahondar en los 
factores externos que condicionan la dificultad que tienen los principiantes 
(en su sentido etimológico).

La información que hemos detectado en nuestro análisis nos permite afir-
mar que el procedimiento de revisión de pares dista mucho de ser un método 
infalible, debido a que está sujeto a un potencial proceso de manipulación, a 
un conflicto de intereses y a conductas antiéticas por parte de autores, edito-
res o árbitros (Hernon y Schwartz, 2011). Estos elementos poco científicos 
se ven incrementados cuando los textos han sido realizados por personas de 
alta consideración internacional. Pongamos un ejemplo. Si una publicación 
científica recibe un texto de un Premio Nobel y de un autor novel, como es 
previsible, aceptará con más facilidad al primero puesto que la publicación 
de personas de alto prestigio incrementa, también, el impacto y la internacio-
nalización de la publicación. Con base en esto podemos plantearnos una se-
rie de cuestiones respecto a la revisión por pares (Hernon y Schwartz, 2006).

•• ¿Los revisores pueden errar en sus juicios?
•• ¿Existe objetividad cuando emiten sus juicios?
•• ¿Están dispuestos a aceptar nuevas ideas?
•• ¿A pesar del arbitraje, los autores son capaces de tener malas conduc-

tas?

Desmembraremos una a una estas preguntas ya que existe en ellas una 
fundamentación importante que, con base en nuestro análisis, pone en tela 
de juicio que la revisión por pares sea el procedimiento empleado como ins-
trumento para considerar a una revista de investigación de alta calidad. 

a) 	 Si nos fijamos en los datos previos y empleamos también el sentido co-
mún (en el sentido en que lo desarrolló Alfred Schutz (1972))1, está claro 
que el revisor o árbitro es un ser humano y como tal, puede errar en sus 
juicios, siempre y cuando esto sea de manera involuntaria y no querida o 
deseada. La posibilidad de error en la emisión de un juicio dependerá de 

1	 Recuérdese que Schutz consideraba que el conocimiento obtenido gracias al sentido común 
supone el hecho de que la realidad cotidiana es fruto de construcciones previas basadas en de-
terminados objetos de pensamiento (abstracciones, generalizaciones, formalizaciones e idea-
lizaciones) que configurarán en qué consiste la realidad cotidiana.
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34 la selección de la persona adecuada para revisar el texto o proyecto. En 
ocasiones se recurre a personas sin un conocimiento exhaustivo del tema, 
pero que han tenido un contacto previo con el mismo. En otras a colegas 
del área de conocimiento, y en otras a amigos que sirvan como elemento 
de haber pasado por el proceso de revisión de pares. Otras veces se valora 
el estilo y no el contenido del trabajo o proyecto de investigación. 

b)	 En cuanto a la objetividad en la revisión del trabajo o proyecto, se ha de-
mostrado su inexistencia por diferentes motivos habidos en los evaluado-
res. Entre los comportamientos inapropiados de los evaluadores, encon-
tramos emisión de informes falsos, o demora en la evaluación del trabajo 
sin ningún tipo de cuestiones formales sino con el objeto de retrasar la 
publicación, porque se solapa con un artículo idéntico del evaluador, por 
estar el árbitro trabajando en cuestiones similares, etc. En definitiva, con 
la finalidad de beneficiar al evaluador o colegas. Otra de las conductas 
inadecuadas de estas personas es la apropiación de ideas del texto objeto 
de evaluación. Se ha dado en ocasiones la publicación por parte de una 
persona de cierta posición en la vida académica de un texto con los con-
tenidos generales de otro previamente sometido a evaluación. No sólo 
incurren en actos antiéticos los evaluadores; también los editores actúan 
de manera indigna. Entre los comportamientos poco éticos cometidos 
por los editores asistimos a actos fraudulentos sobre los resultados de 
una evaluación. Esto es, mentir sobre el autor y, en algunos casos, incluso 
atribuirse la autoría del trabajo. Dentro de esta actitud inapropiada está 
evitar las evaluaciones por pares de determinados trabajos, porque co-
rresponden a autores con una cierta posición de prestigio en la esfera in-
telectual, o por ser amigos, colegas, etc., de personas cercanas a las revis-
tas o a los responsables de las mismas. Entonces, el texto será publicado o 
el proyecto de investigación concedido, sin haber pasado por los procesos 
ordinarios, lo que está mermando la calidad de la publicación o del orga-
nismo, con el objeto de favorecer otros intereses. 

c)	 Los evaluadores están dispuestos a aceptar ideas nuevas. Este es otro de los 
puntos difíciles y escabrosos a la hora de evaluar. En ocasiones esas ideas 
que rompen el paradigma dominante, por seguir con la línea de Kuhn 
(1973), resultan negativos para el autor de un trabajo o proyecto de inves-
tigación. Las ideas con savia nueva son tomadas como algo snob, y esto 
frena la aparición de nuevas tesis que avancen en el conocimiento. Con-
cederle cierta validez a un trabajo o proyecto novedoso implica, para una 
corriente determinada, perder cierto control sobre la investigación en ese 
campo de conocimiento y ceder parte de ese control a un nuevo grupo de 
investigadores. Este grupo, con el tiempo, puede llegar a tener un control 
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absoluto de esa disciplina, y llevar a otros grupos al más absoluto ostracis-
mo. 

d)	 Por último, están también los actos impropios de los investigadores. És-
tos también son portadores de actitudes antiéticas y en ocasiones causan-
tes de favorecer una visión negativa de la investigación. Desde la apari-
ción de la ciencia han existido los fraudes, si bien en las últimas décadas 
éstos han tenido una mayor repercusión en la sociedad porque antes no 
trascendían a la esfera pública y se quedaban en el ámbito privado. Es 
posible que los evaluadores puedan eludir estos engaños de los investiga-
dores. Una primera cuestión está en evitar el fraude en los investigadores, 
porque aunque son pocos, siempre existen personas que desean llegar a 
los anales de la historia. Sin importarles el medio, solamente buscan el 
fin. Como los casos del Doctor Swado, mintiendo sobre sus investiga-
ciones sobre el tabaco, o el coreano Woo-Sukon en la investigación con 
células embrionarias. Emma Marris (Nature, 2006) en un informe ponía 
de relieve una gran cantidad de plagios, falsificaciones, manipulación de 
datos, fabricación de pruebas o el montaje fotográfico de experimentos 
en laboratorios. Es cierto que detectar dichos comportamientos inade-
cuados resulta carísimo y tampoco lograría del todo solventar estos actos 
inoportunos, porque no se podrían controlar todos y cada uno de los ar-
tículos recibidos. Sin embargo, como apunta Marris (2006: 521), la prin-
cipal responsabilidad de estos comportamientos recae en la institución u 
organismo donde los investigadores desarrollan su actividad. 

Este hecho no queda reducido a estas cuestiones, sino que aparecen otros 
muchos condicionantes y de vital importancia en la valoración de la calidad 
de un trabajo de investigación. Esto no implica que obviemos que, como 
cualquier procedimiento, la evaluación de artículos no es perfecta y existen 
muchos elementos que interfieren en ello. Por eso es necesario apoyarse bási-
camente en la evaluación cualitativa, pues mejora la calidad de los trabajos y 
es más coherente con el trabajo del investigador. 

Además de lo expuesto previamente, en el análisis de las revistas ante-
dichas, al interpretar los textos seleccionados de autores consolidados y no 
consolidados, comprobamos que existen ciertas diferencias de matices en el 
contenido de los textos. Los artículos de las personas no consolidadas suelen 
aportar una mayor cantidad de datos y de profundidad en el análisis. Este 
hecho puede provenir del condicionante que estos autores tienen a la hora 
de defender sus planteamientos ya que, al no tener un prestigio que avale sus 
datos, necesitan justificar en mayor medida sus conclusiones y aportaciones 
al área. 



24

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

7,
 N

úm
. 5

9,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

13
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
5-

34 Todo ello nos permite afirmar que en las revisiones por pares se detectan 
múltiples irregularidades que pueden ser beneficiosas para la revista y, sin 
embargo, pueden ser perjudiciales para el investigador. Entre ellas destaca-
mos: 

1)	 El autor que somete un artículo a revisión en una revista y tiene amis-
tad con el director o editor suele evitarse pasar por el tamiz de la eva-
luación. 

2)	 En ocasiones, los directores o editores de las revistas seleccionan co-
mo revisores a amigos o colegas. Éstos pueden tener conocimiento del 
tema, pero en otros casos valoran otros aspectos del mismo y no su 
contenido, debido a su conocimiento limitado. 

3)	 También puede ser habitual que un revisor sea menos experto que el 
autor del trabajo, lo que tiene sus desventajas para el autor. 

4)	 Otro elemento significativo reside en el rechazo de trabajos porque el 
autor no sigue la misma corriente del evaluador, o porque el trabajo 
es demasiado innovador y rompe con los estándares. Y por último, la 
contradicción en las revisiones de trabajos. Es bastante habitual que 
asistamos a una evaluación positiva y otra negativa por parte de los 
evaluadores externos, lo que indica una falta de patrones y/o normas 
indicativas sobre la evaluación. No le confiere calidad a un artículo 
una valoración muy positiva de manos de un evaluador, mientras que 
otro emite un dictamen muy negativo. 

Estas apreciaciones ponen en tela de juicio el modus operandi, la calidad 
y la credibilidad de la revisión por pares. Incluso podemos ir más lejos y 
afirmar que es un modo de trabajo imperfecto. Ello nos permite ponerlo en 
cuestión, mejorarlo e implementarlo para que de este modo pueda pervivir. 
Si seguimos manteniendo y defendiendo la revisión por pares como una es-
pecie de imaginario inalterable y manteniendo una confianza hipertrofiada 
en él, podemos llegar a generar el mayor enemigo que el propio sistema po-
dría tener (Smith, 1994). Con esto, como es obvio, no se está desestimando o 
eliminando la revisión por pares, sino que se critica el proceso que no sigue 
un análisis cualitativo y de calidad en la revisión y posterior emisión de un 
juicio sobre un artículo o trabajo de investigación. 

Como muestran estas cuestiones, se necesita imperiosamente dotar de 
mecanismos de complementación a la evaluación por pares, con la mirada 
puesta en lograr mayor objetividad, de manera que todas las revistas adopten 
unos mismos parámetros evaluativos, y éstos sean equitativos para todos los 
investigadores. Además se hace necesario que las partes implicadas tomen 
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conciencia de las múltiples transformaciones y de los nuevos instrumentos en 
la transferencia de información especializada y también de la comunicación 
científica. Estas realidades están llevando a cotejar el sistema tradicional de 
la evaluación de pares como mecanismo exclusivo en la evaluación de traba-
jos o proyectos de investigación. Existe la posibilidad cierta de ampliar esta 
modalidad incluyendo a más personas, tal como se hace en las iniciativas de 
los archivos de acceso gratuito, donde muchos especialistas pueden aportar 
sus puntos de vista y sus críticas a los documentos depositados. En este caso 
los revisores son voluntarios y, por lo tanto, su selección es azarosa. Pero al 
mismo tiempo el proceso se vuelve transparente y auto-correctivo, porque es-
tá en línea a disposición de todos y la retroalimentación es dinámica (Harnad, 
2003).

La valoración de la calidad concedida a las revista científicas

Cuando uno se detiene en la estimación concedida de calidad a las revistas, 
asistimos a una gran disparidad de calidades, desde las situadas en la élite 
de impacto y/o prestigio a las estimadas de calidad ínfima, tal y como hemos 
constatado en nuestro análisis hermenéutico. Estas últimas incluso pueden 
tener un efecto negativo en los investigadores, si publican en ellas. 

Si uno realiza una revisión pormenorizada de las revistas científicas pu-
blicadas por universidades u organismos públicos o privados, observamos la 
existencia en las ciencias sociales aproximadamente de unas doscientas en el 
caso español, y no llegan a veinticinco las consideradas de calidad. ¿Cómo po-
demos interpretar dicha información? Básicamente, por dos elementos funda-
mentales. El primero, por el proceso endogámico generado por el modelo de 
adquisición de puntos de calidad para poder progresar en el mundo científico 
y académico. Es decir, se ha cerrado a un grupo reducido de revistas en las que 
se han canalizado los esfuerzos de mantenerlas en un nivel de calidad. Esto es 
muy beneficioso para focalizar unas revistas en un nivel de calidad. Sin embar-
go, esto no puede significar cerrarle el apoyo a otras revistas sólo con el objeto 
de mantener una calidad. El significado de todo esto es mermar la capacidad 
de desarrollo de otras publicaciones o grupos de investigación a favor de man-
tener un pseudonivel de calidad. 

En segundo lugar, la interpretación de dicha información parece favore-
cer a quienes ostentan el control sea en las publicaciones o en las corrientes 
de investigación dominantes en el candelero de la actividad intelectual. 

En el caso español asistimos a un cambio en el proceso académico in-
vestigador promovido por el llamado proceso de Bolonia. Las instituciones 
académicas e investigadoras están obligadas a abrir el abanico de la calidad, 
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34 especialmente a las revistas e instituciones financiadoras de proyectos de in-
vestigación que quieren promover la calidad de dicha actividad en España. 
Pero no sólo en nuestro país, sino en todos aquellos de nuestro espacio idio-
mático. No se puede, o no se debe, manifestar un interés en fomentar nuestra 
lengua y, a la vez, declarar que las publicaciones de habla hispana son de una 
calidad ínfima y fomentar aquellas en lengua inglesa. 

En otros términos, en una evaluación de una promoción o proyecto de 
investigación, supongamos que se valoran entre 1, valor mínimo, y 5, valor 
máximo, a las publicaciones desarrolladas por los firmantes de dicho pro-
yecto o proceso promocional, suele ser habitual que una publicación en una 
revista de habla inglesa sea valorada con el valor máximo o el subsiguiente 
inferior, aunque su calidad pudiese dejar mucho que desear. En cambio, mu-
chas veces con independencia de la calidad de dichas publicaciones hispa-
nas, los artículos publicados en dichas revistas son evaluadas con los valores 
mínimos 1, 2 o con un máximo de 3. Este tipo de actuación tan relativamen-
te común suele ir en detrimento de las revistas latinoamericanas. El ejemplo 
claro de esto lo tenemos en las Agencias de calidad de la investigación y do-
cencia españolas, las cuales tienen como supuesto punto álgido de la calidad 
científica a las publicaciones periódicas indizadas en la base de datos Science 
Citation Index o Social Science Citation Index. Ahora no es el momento de 
adentrarnos en una discusión sobre la idoneidad del uso del factor de im-
pacto desarrollado por la editorial Thompson, auspiciadora de estas bases de 
datos, y la consideración de éstas como cúspide de la pirámide de la calidad 
de las revistas científicas. Sirva el siguiente párrafo para mostrar algunos de 
los problemas que plantea el uso exclusivo de dicha base de datos:

SCI y SSCI tienen importantes limitaciones debidas al excesivo sesgo de cobertura 
a favor de las revistas norteamericanas y británicas y a la forma de calcular el fac-
tor de impacto. Se trata de fuentes que excluyen la mayor parte de las revistas que 
se publican en la Europa Continental y, por lo tanto, los indicadores de impacto 
que derivan de ellas no pueden proporcionar conclusiones válidas sobre la ciencia 
que se desarrolla en esta zona. Su uso en la evaluación de la investigación ha sido 
criticado en numerosas ocasiones, tanto entre los profesionales, que ven frustra-
das sus expectativas de promoción profesional, como en el periodismo científico 
español, que acude impotente a la exportación gratuita de la ciencia española a las 
revistas extranjeras, sobre todo a las angloamericanas del área de cobertura de SCI 
y SSCI (Aleixandre-Benavent et al., 2007: 13 ss.).

Con estos planteamientos asistimos a un xenocentrismo de nuestra activi-
dad investigadora y productiva. Cuando las propias instituciones portadoras 
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de desarrollar y fomentar la actividad productiva y comunicadora de nuestra 
investigación declaran de escasa calidad nuestros medios, difícilmente se po-
drá crear un tejido de calidad. Se está impulsando una proyección externa, a 
la vez que se debilitan las internas. Esto no implica desestimar la participa-
ción exterior y participar más en los medios extranjeros, sino fomentar los 
medios e instrumentos propios y dotarlos de la calidad necesaria, a través 
de los trabajos y proyectos de investigación nacionales y extranjeros. De esta 
manera crearemos un clima de confianza nacional e internacional que bene-
ficiará a nuestros instrumentos de producción y difusión del conocimiento 
científico. La dinamización en sí implicará que el propio sistema autogenere 
un control de calidad de los trabajos de investigación. 

Si se fomentan las publicaciones españolas, no sólo se estarán creando 
espacios de difusión de los trabajos de investigación, sino que se ayudará a 
situar el idioma castellano en los lugares y niveles de producción y difusión 
científica al mismo nivel de las publicaciones de habla inglesa. Para ello, las 
instituciones y organismos deben tener la intención de implicarse en esta ta-
rea. De lo contrario, el trabajo será baldío.

La valoración cualitativa de las publicaciones y proyectos de investigación

En el momento actual el dispositivo empleado en la valoración de un trabajo 
científico, y su posterior traslado a un criterio de promoción del investigador, 
está auspiciado por el sistema cuantitativo: ¿cuántas veces ha sido citado o en 
qué medio ha sido publicado éste? En definitiva, desde la valoración cuantita-
tiva a la transferencia de conocimientos. Esto ha conllevado a las citas a ser el 
principal medidor de esa evaluación y transferencia de conocimientos. Como 
dice López Yepes (2003), el análisis cuantitativo de citas y su resultado, un indi-
cador bibliométrico, ha contribuido a evaluar a aquellos mediante el cálculo de 
las citas recibidas (lo que hace pensar en su hipotético prestigio), el factor de im-
pacto de las revistas y otra larga serie de subproductos derivados de los recuen-
tos, lo que no asegura necesariamente la debida objetividad y la consiguiente 
calidad. Esta última afirmación la hemos corroborado en nuestro análisis her-
menéutico de las revistas estudiadas. De hecho es fácilmente comprobable que 
los textos de autores consolidados suelen ser más citados por la posible conside-
ración, por parte del autor o autores del texto, de que el uso de bibliografía de 
autores consolidados le aporta una mayor calidad al artículo. A esto le podemos 
sumar la labor de los referees, quienes en muchas ocasiones consideran que es 
necesario incorporar los textos de los autores “fundamentales” para mostrar 
que el autor los conoce y los maneja con soltura. Ello produce un incremento 
de la citación de determinados libros o artículos científicos en detrimento de 
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34 otros de autores no consolidados. No obstante, el análisis de citas caminaría 
por la senda de la corrección si en ello anidara el hecho de que la calidad de 
las citas se fundamentara en el valor de las ideas que contienen y el rigor de 
las fuentes en que descansan (Arquero, 2002). Por esta razón M. H. MacRo-
berts y B. R. MacRoberts (1989) han estudiado la baja utilidad de las citas 
como criterio de calidad.

Pero también es sabido que nuestro modelo tiene unos vicios motivados 
por la llamada endogamia académica, la cual ha dado lugar a la silicosis bu-
rocrática, que hace de la valoración cuantitativa un mero pasaje institucional, 
sin dotarlo del verdadero sentido del mismo. Entre los vicios más destacados 
se encuentran los siguientes: 

•• La excesiva acumulación de citas innecesarias, ocasionadas por razo-
nes extracientíficas como el poder académico, el agradecimiento, el 
compromiso de la cita recíproca, etcétera. 

•• Las referencias contenidas en la bibliografía final que no han sido uti-
lizadas en el trabajo.

•• Las citas de segunda mano sin advertirlo.
•• Las autocitas sin justificar.
•• Las ausencias de algunas citas olvidadas conscientemente por razones 

personales.

Por lo tanto al evaluar un trabajo o proyecto de investigación no se de-
be mirar la cantidad de citas expuestas sino el manejo de la información, la 
calidad y la utilidad del texto. Esto no significa tomarlo en consideración, 
sino que se debe estimar la calidad de las ideas. Por ello, consideramos que la 
innovación, la inteligencia y la implementación de procesos que introduzcan 
elementos objetivos en el proceso de valorar la publicación de los resultados 
científicos resultan vitales para nuestro trabajo (Gervás, 2002). De esta ma-
nera estaremos filtrando los vicios extracientíficos y no fomentando el proce-
so endogámico de dependencia a un modelo excluyente de un sistema cerra-
do de calificación de los trabajos o proyectos de investigación. 

Quizá el seguimiento continuado de las ideas sea el mejor método para 
poder conocer el grado de importancia de ese proyecto o trabajo de investi-
gación. Es decir, observar cómo se han difundido las ideas, en qué espacios 
han tenido una mayor repercusión, la dimensión alcanzada de la aportación 
propia del autor/es. En definitiva, la validez de las ideas del trabajo o pro-
yecto. Un trabajo puede tener una importancia en un determinado periodo 
de tiempo, porque es novedoso o está de moda. Sin embargo cuando se co-
mienza a indagar, investigar y desarrollar el asunto, esas ideas incipientes ya 
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no tienen ninguna validez o vigencia, puesto que han quedado totalmente 
obsoletas y muy alejadas de la realidad. 

Un elemento importante a tener en cuenta al momento de evaluar proyectos 
o trabajos de investigación es la aportación de ideas nuevas del autor o autores, 
especialmente si éstas caminan en una dirección contraria a corrientes, escuelas 
o grupos de investigación dominantes. Estos pensamientos estarán sujetos a una 
fundamentación teórica y no sólo por tener una oposición a las escuelas domi-
nantes se los considerará válidos. Este hecho indica que los imaginarios estable-
cidos en las mentes de los revisores tienen una influencia notable en la propia 
evaluación. De hecho, Marquina (2006) y Campanario (2002) nos muestran que 
aquellos revisores que estaban de acuerdo con los resultados del trabajo tienden 
a evaluar positivamente los artículos revisados o a juzgarlos con menos dureza.

El juicio de una comisión de especialistas no debe ser suplantado exclusi-
vamente por el sistema de doble ciego de artículos y citas. Los miembros del 
comité tendrán que tener la capacidad de evaluar la calidad de un proyecto o 
trabajo de investigación juzgando su contenido. La mayoría de los trabajos de 
investigación evaluados por Science Citation Index (SCI) son fiables y arrojan 
resultados razonables. En ocasiones se cometen injusticias porque bastantes 
revistas que cumplen las condiciones de SCI no reciben un seguimiento pe-
riódico de los artículos. Por lo tanto se estará incurriendo en errores de cali-
dad atribuyéndole a unas publicaciones una calidad sin merecerla. 

El análisis cualitativo conlleva esencialmente dos cuestiones: en primer 
lugar, una dedicación casi exclusiva a la evaluación, valoración y seguimien-
to temporal de las aportaciones del trabajo o proyecto de investigación. La 
revista, la organización o institución demandará tener una o más de una per-
sona para llevar a cabo esta tarea. En segundo lugar, la persona encargada 
de ello necesitará tener bastante conocimiento de la materia objeto de segui-
miento y evaluación. De lo contrario puede dejar fuera de los ratios de valo-
ración cuestiones fundamentales para la disciplina. 

Es un error, como hacen notar Sternberg (2001) y Buela-Casal (2003), 
que se le confiera mayor importancia al medio (la revista) que al fin (el conte-
nido del artículo). Es decir, si el artículo es publicado en una revista con im-
pacto de 5,6 puntos, el trabajo presentado es de gran calidad y tendrá mucha 
relevancia, mientras que si el mismo es publicado en una revista de impacto 
de 0,6 puntos, el trabajo será de baja calidad y sin ninguna relevancia. Por lo 
tanto, el soporte o medio de difusión es el instrumento que va a conferirle la 
calidad a un trabajo, y no su contenido. Esto mismo lo hemos podido com-
probar en las diferentes revistas, puesto que a nuestro juicio, la diferencia 
entre los textos no es tan elevada como para considerar que los artículos de 
una determinada revista son mejores que los de otra. 
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34 Por lo tanto es plausible afirmar que la citación de un artículo y de una 
revista (condicionada enormemente por el índice de impacto de la propia pu-
blicación) depende de factores externos a la calidad del texto o de la propia 
publicación, entre los que podemos encontrar (entre otros): 1) artículos de 
temática llamativa, 2) texto de investigaciones mayoritarias, 3) escritos de se-
mi-innovación (ya que se rechazan casi sistemáticamente aquellas propuestas 
que no entren dentro del paradigma establecido), 4) artículos de revisión de 
propuestas de otros autores, 5) textos en los que se expongan gran cantidad 
de datos (con independencia de su nivel de comprensión, explicación y análi-
sis del problema), etcétera. 

Evaluar un trabajo de calidad con base exclusivamente en criterios cuan-
titativos de citas de la revista no es adecuado para la estimación de un tra-
bajo de calidad, porque resulta muy negativo para los investigadores. El 
único agente que sale favorecido con este cálculo son las revistas situadas en 
la élite. Por consiguiente si el objetivo que se persigue son publicaciones de 
calidad, resulta necesario seguir otros procedimientos de estimación. Por lo 
tanto las organizaciones responsables de los índices de calidad de las revistas 
deberán recurrir a modelos basados en la estimación de factores cualitativos. 

Hay una serie de elementos indispensables para promover una evaluación 
objetiva de los artículos, tales como: qué evaluar, cómo evaluar y quién debe 
evaluar. Siguiendo un modelo unificado donde se tomen en consideración es-
tos factores, se podría alcanzar cualitativamente la evaluación de los trabajos de 
investigación y los artículos. De esta manera se evitaría caer bajo el manto de la 
subjetividad del evaluador, y el autor no estaría desprotegido, pues conocería 
los requisitos para poder publicar en una revista de calidad. Además, se podría 
construir un índice de impacto basado en las mismas pautas. 

En la mayoría de las evaluaciones de los artículos o trabajos de investiga-
ción no se recoge la utilidad, la originalidad, la innovación o la transmisión 
de conocimiento de los mismos, sino que se valoran cuestiones de carácter 
general. A nuestro juicio, en los trabajos se debe evaluar su contenido, la me-
todología, la sintaxis y su trasmisión de conocimiento. Evidentemente esto 
no puede ser analizado con factores cuantitativos sino por medio de claves 
cualitativas. 

Para hacer posible esto las revistas necesitarán incorporar a sus comités 
de evaluación a expertos en el tema en cuestión, en sintaxis, en metodología, 
y en diseños de investigación y epistemología. Todo esto requerirá diseñar un 
manual que recoja ciertas disposiciones y que siga un mismo esquema eva-
luativo en todas las revistas científicas. Esto permitirá reducir la subjetividad 
en la evaluación. Para alcanzar estos propósitos habrá que adiestrar a los eva-
luadores. 
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Conclusión

El sistema vigente de evaluación presenta ciertas limitaciones provenientes 
de la indefectibilidad de la utilización de los textos considerados “vitales” 
para la elaboración y desarrollo de un determinado estudio. Si nos fijamos en 
algunos de los textos publicados en ciencias experimentales podemos com-
probar que, en numerosas ocasiones, se ha minimizado este imaginario apos-
tando más por la actualidad y la innovación que por la necesidad de citar a 
determinados autores consolidados.

Siguiendo por esta senda y uniéndola con las nuevas transformaciones so-
cioculturales provenientes de los nuevos modelos de transferencia de conoci-
miento (Internet, libros digitales, etc.) llegamos al punto en el que la calidad 
se convertirá en el factor principal. Por esta razón, y en otro orden de cosas, 
no conviene seguir considerando a las revistas digitales como si fuesen de baja 
calidad, puesto que muchas de ellas presentan sistemas de evaluación de cali-
dad y de control mucho más exhaustivos que muchas de las impresas en papel 
y etiquetadas de referencia. 

La revisión por pares de los proyectos y trabajos de investigación en los 
términos actuales es insuficiente para concederle a una revista el grado de 
calidad. Como se ha comentado a lo largo de esta exposición, los vicios exis-
tentes en nuestro modelo de revisión son mayores que las virtudes. 

Los organismos competentes y las editoras de revistas científicas estarán 
obligados a coordinarse para elaborar protocolos de actuación que posibili-
ten una evaluación objetiva y de calidad de los trabajos y proyectos de inves-
tigación. De hecho, a la luz del análisis realizado en este trabajo, parece que 
no se puede reducir la evaluación de un trabajo científico a un mero análisis 
cuantitativo amparado en citas, impacto o prestigio de las revistas, para con-
siderarlo de calidad. Como se ha dicho a lo largo de este artículo, no es lo 
mismo publicar en una revista que en otra, pues los índices de impacto le 
confieren calidad a una revista u otra. 

Nosotros no pretendemos erradicar estos índices sino que los trabajos 
sean evaluados sobre parámetros cualitativos del trabajo, pese a las enormes 
dificultades que esto presenta. Por eso cuando hablamos de aspectos cuali-
tativos nos referimos a ítems como transmisión de conocimiento, en cuántos 
medios ha sido citado (evidentemente en cómo ha sido citado, y si realmente 
ha tenido efecto en el texto o es una mera cita para dotar al texto de conteni-
do o por amistad con el autor citado), su implementación social y sus efectos 
sobre la comunidad científica, entre otros. 

Aplicando estos ítems cualitativos no sólo se dota de calidad a los artículos por-
que su repercusión científica genera una mayor difusión, ayuda al desarrollo de 



32

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

7,
 N

úm
. 5

9,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

13
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
5-

34 nuevas investigaciones y fomenta la investigación innovadora, sino que tam-
bién evita caer en la endogamia publicadora y favorece a los autores conoci-
dos en detrimento de otros autores. Los diez mandamientos para aumentar 
citas propuesto por Buela-Casal (2003: 24) no tendrían la importancia ac-
tual, y serían sustituidos por otros aspectos y muchas revistas modificarían 
sus modus operandi buscando el reconocimiento y la calidad, haciéndolas 
más competitivas y, por supuesto, dotándolas de más calidad. Posiblemente 
revistas que actualmente tienen un bajo índice de impacto, pero que siguen 
procesos de publicación basados en los aspectos antedichos, se situarían en 
los top de los índices.	
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Resumen

Las distintas visiones que dan las diferentes fuentes de 
información con respecto a un campo de investigación 
en particular es un fenómeno conocido en los estudios bi-
bliométricos y cienciométricos. El presente artículo tiene 
por propósito entender el impacto de las fuentes de infor-
mación en la identificación y la caracterización de un 
campo científico en un contexto particular: la química 
en México. No se trata de comparar  la producción cien-
tífica en este campo extraída de varias bases de datos 
bibliográficas, sino de partir de una metodología origi-
nal que consiste en construir estrategias de búsqueda 
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66 adecuadas para cada fuente y procesos de normaliza-
ción, análisis y visualización de los resultados, mostrar 
que la definición del campo científico estudiado de-
pende de las fuentes de información usadas. Se usaron 
fuentes nacionales e internacionales especializadas, o 
relacionadas con las ciencias químicas, así como recur-
sos multidisciplinarios, a saber Web of Science (WoS), 
Chemical Abstracts Service (CAS), PERIÓDICA y CAB 
Abstracts (CAB) en el periodo de 2000-2004. Los resul-
tados apuntan al impacto de las especificidades de la 
estructura de cada base de datos en los resultados de 
las búsquedas; en PERIÓDICA, la producción se con-
centra en 37 revistas (44%) mientras que los trabajos 
en revistas internacionales se encuentran repartidas 
en un total de 1559 publicaciones (WoS), 188 (CAB) y 
1640 (CAS). 

Palabras clave: Química; México; Bases de datos 
bibliográficas. 

Abstract

Methodological approaches to identify and describe 
Mexican chemistry research in bibliographic data-
bases
Yoscelina Hernández-García, Mina Kleiche-Dray and 
Jane M.-Russell

The varying visions of a particular research field in 
diverse information sources are a recognized phenom-
enon in bibliometric and scientometric studies. The 
purpose of this paper is to provide an understanding 
of the impact of using distinct information sources for 
the identification and description of a scientific field in 
a specific context, in this instance the field of chem-
istry in Mexico. We use both international and na-
tional sources specializing in or related to chemistry, 
as well as suitable multidisciplinary services, includ-
ing Web of Science (WoS), Chemical Abstracts Service 
(CAS), PERIÓDICA and CAB Abstracts (CAB) for 2000-
2004. Using an original methodology involving the 
construction of appropriate search strategies for each 
database and processes for the normalization, the au-
thors compare and analyze the scientific production 
extracted from the distinct bibliographic databases, 
showing that the definition of the scientific field under 
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Introducción

Las distintas representaciones de un tema de investigación en diferentes 
fuentes es un fenómeno reconocido en la literatura especializada, par-

ticularmente desde que Bradford la expresó en términos matemáticos a tra-
vés de su ley de dispersión de la literatura científica. Esta ley tiene impacto 
tanto en la recuperación de información bibliográfica, como en el mundo 
de la bibliometría y de la cienciometría; la diferencia radica en los objetivos 
de las indagaciones. En el caso de la búsqueda de literatura sobre un tema 
en particular, la principal consideración es la proporción de duplicación de 
artículos y revistas entre el conjunto de fuentes seleccionadas. En cambio, 
la exploración bibliométrica busca crear diferentes visiones de un campo de 
estudio proporcionadas por cada una de las fuentes. No obstante, en los dos 
casos el especialista enfrenta el mismo problema: la selección de fuentes más 
representativas para después desarrollar estrategias de búsqueda de acuer-
do con las características y posibilidades de cada una de ellas con distinta 
cobertura, frecuentemente montadas en diferentes plataformas tecnológicas 
bajo estructuras ontológicas distintas y expresadas en más de un solo idioma. 

Varios son los autores que han estudiado esta dimensión de la literatura 
científica enfocándose a diferentes campos del conocimiento. Costas et al., 
2008, en ciencias de la salud, encontraron importantes diferencias en los resul-
tados obtenidos de las diferentes fuentes seleccionadas, principalmente debido 
a la inclusión de un solo lugar de trabajo en MEDLINE en comparación con el 
multidisciplinario Web of Science (WoS), lo cual suscitó una mayor recupera-
ción de trabajos de la producción científica de la región de Aragón en España 
en el WoS que en la fuente especializada. Más recientemente, Bolaños-Pizarro 
et al. (2009), en un análisis de las publicaciones sobre el uso de diferentes ba-
ses de datos, concluyeron que al tratarse de una disciplina emergente, la falta 

study depends on the information source consulted.  
Our findings reveal the impact of a given database 
structure on search results. In the PERIÓDICA in-
dex, scientific articles are concentrated in 37 journals 
(44%), while in international journals it is distributed 
across a large number of titles, 1559 (WoS), 188 (CAB) 
and 1640 (CAS).

Keywords: Chemistry; Mexico; Bibliographic da-
tabases. 
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66 de una terminología normalizada dificultó el desarrollo de las estrategias de 
búsqueda. La importancia de la recuperación sistemática de información para 
las profesiones relacionadas con la práctica basada en evidencias fue manifes-
tada por Taylor et al., en 2007. Ellos aplicaron una solicitud de información 
específica y claramente definida a siete bases de datos que proveen resúmenes 
de interés a trabajadores sociales, para determinar las ventajas y desventajas 
de cada una de ellas.  También llegaron a la conclusión de lo esencial, que es 
un consenso internacional sobre la terminología profesional para lograr una 
óptima recuperación de documentos. Pulgarín Guerrero y Escalona Fernán-
dez (2007), al comparar tres bases de datos con contenidos similares sobre 
ingeniería para determinar el índice de duplicación con el fin de evitar gastos 
superfluos, identificaron una gran cantidad de fuentes únicas en cada una de 
ellas. Concluyeron que el uso de cualquiera de éstas en forma individual re-
sulta en la pérdida de un número significativo de registros. 

Entre las dificultades inherentes en los estudios de interrelación entre 
fuentes de información, Cañedo Andalia (1999) menciona la existencia de 
una serie de preferencias geográficas, idiomáticas, culturales, políticas y de 
otro tipo que caracterizan individualmente a cada base. En el caso de la li-
teratura producida en las regiones del mundo en desarrollo, escasamente es-
crita en inglés o recogida por las grandes bases de datos internacionales, esta 
característica es de suma importancia.

Otros factores que influyen en cuestiones de la representación de informa-
ción especializada en distintas fuentes que comentan diferentes autores son: la 
frecuencia de actualización de las bases de datos tomando el tema de la recu-
peración de información como caso de estudio (Salvador Oliván et al., 1999) y 
la interdisciplinariedad de campos, como es el de la Bibliotecología y Ciencias 
de la Información que implica la distribución de información pertinente en 
una amplia gama de bases de datos, incluso en aquellas que tratan temas tradi-
cionalmente poco asociados con el campo (Yerkey y Glogowski, 1990). 

Debido a la proliferación en el número de bases de datos electrónicas, 
Hood y Wilson se preguntaron en 2001 sobre el número de éstas que era 
requerido para cubrir satisfactoriamente una necesidad de información. En 
particular, enfatizaron la falta de información que existe sobre la distribu-
ción de los documentos significativos entre un amplio rango de bases de da-
tos. Los resultados confirmaron estudios anteriores y constataron que para 
alcanzar una recuperación adecuada de registros sobre un tema en particu-
lar, es necesario indagar en múltiples fuentes. En un estudio posterior estos 
mismos autores encontraron que cerca del 63% de registros son únicos para 
una base en particular y que el 37% restantes están duplicados en de dos a 12 
diferentes bases de datos (Hood y Wilson, 2003). 
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Un estudio previo sobre la investigación química en México señaló las 
diferencias en los resultados que puede arrojar el uso de distintas bases de 
datos, como por ejemplo una mayor presencia en bases como el Science Cita-
tion Index que recoge las direcciones de todos los autores, que en el Chemical  
Abstracts que recoge únicamente la dirección del primer autor. Otra caracte-
rística de las bases que resulta determinante fue el tipo de fuente considerada 
para inclusión en la base (Russell et al., 1995).

En este trabajo presentamos la metodología de análisis bibliométrico 
construido en el marco del programa internacional de investigación (Institut 
de Recherche pour le Développement, IRD, Francia y Universidad Nacional 
Autónoma de México, UNAM, México) en torno de la evolución de la Quí-
mica en México en el siglo XX (Kleiche-Dray, 2008; Kleiche-Dray y Casas 
Guerrero, 2008) donde se persigue un objetivo triple: a) Construir un tema 
de investigación per se, que proporcione un panorama en conjunto del campo 
de estudio –en este caso, la química– que nos permita conocer la composi-
ción institucional de este terreno de investigación, así como su volumen, el 
modo y la estructuración de su producción científica; b) Apoyar la metodolo-
gía histórica del programa en curso, al proporcionar un panorama de la pro-
ducción de la comunidad mexicana de químicos que nos permitirá situarla 
en relación con los temas científicos y en el contexto económico, político y 
social del México de hoy, y c) Darle mayor pertinencia al trabajo sociológico 
de campo: sus resultados, cruzados con los resultados de los censos de sitios 
y de actores, nos permitirán entonces seleccionar una muestra razonada de 
laboratorios y de actores por encuestar.

Nuestro trabajo no se proponía ser exhaustivo en la recuperación de la 
información, sino tratar de lograr precisión en el entorno local de la inves-
tigación química en México y, al estar inserto en un proyecto más general, 
complementar la visión que se estudia por otros medios.

Partimos de la necesidad de seleccionar un conjunto de bases de datos 
que respondieran a nuestros objetivos, que incluían tanto las especializadas 
en química, como las que cubren campos relacionados, y las multidiscipli-
narias, que cuentan con distintas coberturas geográficas, para luego elabo-
rar una metodología que contemplara un estudio minucioso de la estructura 
general y la funcionalidad de cada base; se les da un especial énfasis a las 
estrategias de búsqueda que permiten la extracción de elementos bibliomé-
tricos y su normalización de manera retrospectiva, de 2000 a 2009. En una 
primera etapa y para tener un acercamiento a los instrumentos y la metodo-
logía, se trabajó con los datos hasta 2004, siendo el contenido del presente 
documento el resultado. En este sentido la actualización para las siguientes 
etapas del estudio se hizo complicada en el caso por ejemplo de PERIÓDICA 
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66 debido a problemas con la actualización de la base, por lo que la información 
que se obtuvo de 2000 a 2004 también era parte de una estrategia para darle 
continuidad a los análisis pertinentes, en función de lo que las bases de datos 
bibliográficas nos permiten hacer.

Este tratamiento de los datos nos permitirá alcanzar un análisis cuanti-
tativo transversal que identifique los diferentes elementos que en una etapa 
posterior del estudio bibliométrico permitirán construir un panorama deta-
llado de la investigación química en México durante la primera década del 
presente siglo. 

En particular esta primera etapa se enfocó en reconocer las diferencias 
de cada una de las cuatro bases de datos, para a partir de la lógica imperante 
en el documento o la del instrumento de consulta, establecer luego las estra-
tegias de búsqueda que permitan extraer la información que representan los 
trabajos en química con al menos una dirección de adscripción de México. 
De esta manera, se podrán confrontar los resultados de cada una de las cua-
tro bases de datos a través de las diferentes visiones que brinde cada una de 
ellas. 

Un reto importante de este estudio fue poder definir la química de acuer-
do con nuestros objetivos, fijar sus fronteras disciplinarias y traducir éstas en 
términos del lenguaje empleado por cada una de las bases. La estrategia ha-
bitual es apoyarse en los títulos de revistas clasificadas en las diferentes gran-
des áreas de la química.

En nuestro caso este enfoque nos situó ante dos grandes problemas, en 
primer lugar la única base seleccionada que presenta esta opción es el WoS, 
lo que imposibilitaba nuestra condicionante de aplicar estrategias lo más si-
milares posible en las búsquedas de las diferentes bases. En segundo lugar, 
asignarle campos disciplinarios a artículos a través de una clasificación gene-
ral de revistas produce una visión poco completa de la producción científica 
de un campo en particular (Neuhaus y Daniel, 2009). Frente a estas limitan-
tes nos centramos en estrategias basadas en la dirección de la adscripción del 
autor; de esta forma la definición de la disciplina química era dada por la ins-
titución que acogía la investigación, y no por los descriptores temáticos asig-
nados al texto indizado, o a la revista donde éste se publicaba. La dirección 
de adscripción es común a todos los instrumentos de consulta seleccionados, 
con la misma estructura y falta de normalización, aunque no proporcionada 
de la misma forma.

Las estrategias alternativas que usamos fijaron los límites de los registros 
que se recuperaron, a partir de la previa identificación de las instituciones que 
se reconocen como las que cultivan la investigación en las diferentes áreas 
químicas.
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Se espera que los resultados de este trabajo servirán no únicamente para 
concebir diferentes visiones de la investigación química realizada en México 
sino que también contribuirán al avance de los aspectos metodológicos de 
la bibliometría, principalmente en lo que se refiere al conocimiento sobre la 
estructura de las cuatro bases de datos que emplean como fuentes de datos, 
las alternativas de búsqueda y las diferentes formas de recuperación y manejo 
de los registros. 

Material y métodos

Fuentes de datos

La originalidad del estudio reside en primer lugar en la selección de las bases 
de datos bibliográficas (BDb), a saber:

1.	 Dos bases multidisciplinarias con distintos alcances geográficos 
	 Web of Science (WoS), norteamericana, creada en 1964 y actualmente 

propiedad de Thomson Reuters, a través de su plataforma en Internet, 
indexa 12,000 revistas de corriente principal; dentro de ellas la mayo-
ría son anglófonas y más de 150,000 actas de congresos, que cubren 
información actual y retrospectiva en ciencias, ciencias sociales y ar-
tes y humanidades.1 La información sobre la mainstream science o co-
rriente principal permitirá situar, de manera comparativa, a la quími-
ca en México en relación con criterios internacionales de excelencia. 
Otra base de datos bibliográfica que cumple con estas mismas carac-
terísticas es Scopus, no se trabajó con ésta porque muchas de las revis-
tas consideradas de corriente principal coinciden con las indizadas en 
WoS, por lo que se decidió por la de mayor tradición.

		  PERIÓDICA, base de datos regional desarrollada desde 1978 por la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) a cargo de la Di-
rección General de Bibliotecas (DGB) (Alonso Gamboa y Reyna Es-
pinosa, 2005), ofrece alrededor de 336,000 registros bibliográficos de 
artículos originales, informes técnicos, estudios de caso, estadísticas 
y otros documentos publicados en cerca de 1,500 revistas de Améri-
ca Latina y el Caribe, especializada en ciencias exactas y tecnología.2 
Esta base computa sólo las publicaciones científicas americano-latinas 

1	 Información extraída de: http://thomsonreuters.com/products_services/science/science_
products/a-z/web_of_science/

2	 Información extraída de: http://132.248.9.1:8991/F/3FR4FX7BT2FN7NNVCRAQIA746UMM9TFXL8QQ
JU57TDBF4DFERG-01337?func=file&file_name=base-info-per01
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66 con el fin de dar a conocer la producción científica en las lenguas de la 
región (castellano y portugués).

2.	 Una base disciplinaria
	 Chemical Abstracts (CAS), base de datos internacional desarrollada 

desde 1947 por Chemical Abstracts Service de los Estados Unidos de 
Norteamérica, una división de la American Chemical Society. CAS se 
podría considerar como el líder mundial sobre la información en quí-
mica porque provee la más completa base de datos en investigación 
química y ciencias relacionadas: monitorea, indexa y resume la lite-
ratura y patentes de la química a nivel mundial, incluye información 
sobre diversas disciplinas, como ciencias biomédicas, química, inge-
niería, ciencias de los materiales, ciencias agrícolas, entre otras. Cuen-
ta con ligas a referencias desde principios del siglo XIX, y a más de 280 
editores y 6,700 revistas.3

3.	 CAB Abstracts
	 Desarrollada por CAB International del Reino Unido, proporciona 

desde 1972 acceso a más de cinco millones de registros seleccionados 
de más de 9,000 revistas, libros y memorias que cubren las áreas de 
las ciencias agrícolas y de la vida como: agricultura, ciencias veteri-
narias y animal, ciencias ambientales, salud humana, alimentación y 
nutrición, entre muchos otros. Esta base permitirá situar, en parte, la 
relación de la química en México con su entorno económico y social.4

Métodos

Se desarrolló una metodología ex profeso para este estudio que nos permi-
tió construir cuatro bases de datos bibliométricas (BDB), con la información 
recopilada de las cuatro diferentes BDb correspondientes (WoS, CAS, PERIÓ-

DICA, CAB Abstracts). El método está desglosado en siete pasos: 1. Recono-
cimiento de la base de datos bibliográfica. 2. Desarrollo y aplicación de las 
estrategias de búsqueda. 3. Tratamiento de los registros bibliográficos. 4. Di-
seño de la base de datos bibliométrica. 5. Migración de información. 6. Nor-
malización y obtención de resultados. 7. Visualización interpretación y análi-
sis de los resultados (Figura 1). 

1.	 Reconocimiento de la base de datos bibliográfica 
	 Con este primer paso fue posible determinar la estructura de las 

3	 Información extraída de: http://www.cas.org/
4	 Información extraída de: http://www.cabi.org/
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Figura 1. Esquema general de la metodología.
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Desarrollo y aplicación de estrategias de búsqueda
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Reestructuración

BDB,¿qué campos bibliográficos se manejan en cada caso? y ¿cuáles 
son las opciones de búsqueda y recuperación que ofrecen?, y de esta 
forma tener una visión global de lo que se podía obtener en cada caso. 
La BDb WoS5 basa su consulta en íconos y operadores booleanos, el 
reto en este caso se presentó en las estrategias de búsqueda, dado que 
a diferencia de la tendencia generalizada de usar categorías y títulos 
de revista para la selección de los registros que se iban a recuperar, 
decidimos centrarnos en la dirección de adscripción como se verá más 
adelante; CAS,6 por otro lado, tiene una estructura basada en pantallas 
de selección, descarte y filtros, lo que la hace una BDb dirigida más a 
quien tiene bien definida su necesidad de información, y no a quien 
está explorando términos generales sobre un tema, pero a pesar de es-
ta limitante nos fue posible desarrollar estrategias de búsqueda basa-
das en la dirección de adscripción del autor, con estructura diferente 
a la de WoS pero bajo la misma lógica. La base de datos PERIÓDICA7 
tuvo la complicación de no poder ser explorada desde su sitio web, ya 
que no está diseñada para la recuperación ni de grandes bloques de in-
formación, ni para que una vez que ésta fue recuperada, esté completa 
en términos de los campos del registro bibliográfico, por lo que se pi-
dió a la Dirección General de Bibliotecas de la UNAM, productor de la 
base, un bloque de información del que se limpió y recuperó la pro-
ducción mexicana en química. Aunque esto fue de gran ayuda, el for-
mato de los registros requirió un arduo trabajo de selección, limpieza 
y migración. La última BDb con la que se trabajó fue CAB Abstracts, 

5	 Su acceso fue a través de Dirección General de Bibliotecas, UNAM
6	 Su acceso fue a través de SciFinder
7	 Su acceso fue a través de la Dirección General de Bibliotecas, UNAM
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66 de estructura mucho más compleja, que se logró simplificar mediante 
el uso de un campo bibliográfico específico del instrumento; ahí las 
opciones fueron: operadores booleanos, índices de selección y filtro, 
así como lenguajes controlados, lo que nos permitió tanto recuperar 
información muy específica, como hacer exploración en general.

	 En la Tabla I se enumeran los campos bibliográficos que se extrajeron 
de cada BDB. Las dos intenciones por las que se muestra este cuadro 
son que identifica los campos disponibles por BDb, y que además per-
mite conocer esos otros campos que pueden ser comparables (medi-
bles), y los que pertenecen a una sola visión de la química. Como cada 
BDb estructura las relaciones entre los componentes de sus registros 
bibliográficos de forma particular, una parte importante de estas rela-
ciones es la que se establece con los lenguajes libres o controlados que 
describen los contenidos disciplinares o temáticos. De las cuatro BDb 
usadas en este trabajo, WoS hace la descripción de los contenidos de 
las revistas indizadas con los Journal Citation Reports (JCR); CAS usa 
un lenguaje controlado desarrollado internamente, denominado CAS 
sections (secciones CAS), la sección se asigna al resumen del trabajo 
de acuerdo con la novedad del proceso o sustancia que está siendo 
reportado en la literatura;8 PERIÓDICA le asigna temas a cada uno de 
los trabajos, y en complemento a esta característica se emplearon los 
temas que usa el Sistema Regional de Información en Línea para Revis-
tas Científicas de América Latina, LATINDEX.9 CAB Abstracts desarro-
lla y mantiene un listado de términos relacionados denominado CA-

BICODES.10 Por último para una mejor selección de los registros que 
representan a la química en México es importante hacer mención de 
esta forma de caracterizar temáticamente el contenido de los registros 
indexados por las fuentes consultadas, dado que fue uno de los dos 
campos de los que no fue posible hacer un análisis transversal, el otro 
campo es la dirección de adscripción, como se explica más adelante.

8	 Información extraída de: http://www.cas.org/products/print/ca/casections.html
9	 LATINDEX. Sistema Regional de Información en Línea para Revistas Científicas de América 

Latina, el Caribe, España y Portugal: http://www.latindex.org
10	 Los CABICODES son términos que permiten localizar categorías generales que el uso de descrip-

tores no permitiría; otra ventaja de su uso es que ayuda a descartar información irrelevante. Los 
términos se derivan de los esquemas de clasificación usados en las bases de datos AGRICOLA y 
AGRIS, con cambios que permitan ampliar el espectro del término y su énfasis. Existen aproxi-
madamente 250 CABICODES.
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Tabla I. Tabla comparativa de campos de registros bibliográficos en las cuatro BD

WoS CAS PERIÓDICA CAB
Abstracts

Autor(es) Autor(es) Autor(es) Autor(es)

Título Título Título Título

Fuente Fuente Fuente Fuente

Año Año Año Año

Adscripción Adscripción Adscripción Adscripción

Idioma Idioma Idioma Idioma

Tipo de
Documento

Tipo de
Documento

Tipo de
Documento

Tipo de
Documento

Categorías Secciones
CAS

Tema
LATINDEX

CABICODES

Palabras Clave ¬ Tema ¬

Resumen Resumen Resumen

2.	 Desarrollo y aplicación de las estrategias de búsqueda
	 Cada BDb se trabajó por separado aplicando la regla de hacer por lo menos 

dos pruebas previas a la recuperación definitiva, asegurando contar con re-
ferencias numéricas y teniendo experiencia en el manejo de la herramienta. 

	 Las estrategias de búsqueda se pensaron y diseñaron para intentar 
tratar en un terreno equitativo las cuatro fuentes bibliográficas sin 
perder de vista sus particularidades y diferencias. Es por ello que se 
decidió usar la dirección de adscripción como el eje de las estrategias, 
y no los temas o las revistas, como el caso de otros trabajos. 

•• 	Web of Science
	 En 2006, Sampson y McGowan publican un trabajo donde se identi-

fican 11 errores que con mayor frecuencia afectan el resultado de las 
estrategias de búsqueda; tuvimos cuidado de evitar los casos en los 
que se pudiera presentar alguno de estos errores. Por ejemplo, al desa-
rrollar las estrategias en WoS se hizo una revisión de las variantes de 
los nombres de las instituciones mexicanas que cultivan la investiga-
ción química, de esta forma se evitó la pérdida de información a causa 
de las variantes ortográficas (Sampson y McGowan, 2006).

	 De los dos tipos de búsqueda, general o avanzada, a través de los que 
se ingresa a la información bibliográfica del WoS, se optó por la forma 
avanzada; ésta ofrece 18 campos del registro bibliográfico que combi-
nados tienen el potencial de arrojar datos muy específicos o muy ge-
nerales; en este caso en particular las estrategias tratan de mostrar la 
variedad de lugares donde se desarrolla la investigación química en 
México, y no la información asociada a instrumentos de control bi-
bliográfico, como cuando se usan listados de revistas o categorías.



46

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

7,
 N

úm
. 5

9,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

13
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 3
5-

66 	 Las estrategias que con frecuencia se usan en estudios métricos re-
caen en dos campos: el de dirección y el de tópico. En el caso de la 
dirección (en algunos casos el país) con una delimitación temporal, 
por ejemplo: “ad=mexico not new mexico and py=2000-2004” o 
“cu=mexico and py=2000-2004”, la desventaja que identificamos al 
explorar esta opción es que se obtiene tanta información que se de-
be forzosamente usar algún instrumento confiable que permita selec-
cionar del amplio bloque de registros que se descargan, aquéllos que 
sean útiles en la delimitación de la disciplina. 

	 El otro campo de amplio uso es el de tópico (ts=chemistry and py=2000-
2004), nuestra oposición a su uso, como eje de la estrategia, residía en 
que se limita a buscar en el título del trabajo, palabras clave y el resumen 
(Thomson Reuters, 2006), y no coincide con el objetivo de nuestro trabajo. 
Pero no se descartó totalmente su uso, por lo que se complementaron las 
búsquedas basadas en la afiliación con el campo de tema (Ver Figura 2).

	 El camino que se trazó para afinar las estrategias con las que se traba-
jó se dividió en tres partes: pruebas con campos de búsqueda, refina-
miento de búsquedas y pruebas de control.

	 En la etapa de las pruebas con campos de búsqueda se corrieron es-
trategias usando los campos “OG= Organización” y “SG= Suborga-
nización”, que representaban segmentos dentro del campo de ads-
cripción del autor(es), y se combinaron con otros campos como el de 
“tópico” (ts). Lo que se le pedía a la base de datos eran registros que 
junto con la delimitación temporal de nuestro trabajo, en el “ts”, tu-
vieran la raíz de la palabra “chemistry” o alguna variante, y además 
que en alguna parte de la organización o suborganización también se 
cumpliera con esa condición. De esta forma se complementa la condi-
cionante de la dirección con las ocurrencias en el título.

	 La precisión que se alcanza usando los segmentos de la dirección de 
adscripción asegura la recuperación de las instituciones, lo que aunado 
al campo de “Country” identifica además la localización geográfica.

	 Se reconocen los sesgos que implica el uso de estas estrategias sobre 
otras formas más tradicionales, pero la “fotografía” que tratamos de 
obtener directamente de la BDb aporta información que de otra forma 
sería más complicado observar.

	 Una vez que se corrieron varias pruebas se empezó un proceso de re-
finamiento de búsquedas, y preferimos usar operadores de cercanía 
en lugar de los de combinación. Se encontraron casos en los que sa-
bíamos que los trabajos que se publicaron eran de química, pero en 
el nombre de la adscripción no aparecía esto de forma explícita, para 
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cada caso en particular se desarrolló la estrategia que mejor cubriera 
las posibilidades de las variantes del nombre de la institución. 

	 En la Figura 2 se observan dos bloques de estrategias, las generales que 
recuperaron todos aquellos registros que en alguna parte del campo de 
dirección indicaran un interés por el cultivo de alguna disciplina de la 
química, a través del nombre de sus departamentos, laboratorios, o al-
gún otro. Pero también estaba el bloque de las búsquedas específicas, 
donde se encontraban todas aquellas afiliaciones que no establecían de 
forma evidente su conexión con la química, pero que en la práctica sí la 
tienen. En todos los casos, y dado que se usó la versión más reciente del 
WoS se tuvo la función de “Lematización” encendida, que aseguraba la 
cercanía de palabras en la búsqueda. Esto no se limitó a ninguna base 
de datos en particular, es decir, se incluyó información del Science Cita-
tion Index, del Social Sciences Citation Index, y del Arts and Humanities 
Citation Index.

	
Estrategia final Total de registros recuperados

Búsquedas
generales

1.	 ad=(mexico same(chem* or quim* or pharm* or 
farm*)) and py=2000-2004 

        and cu=mexico
2.	 TS=(chem* or pharm*) and py=2000-2004 

and cu=mexico

1.   3634

2.   2822

Búsquedas  
específicas

1.	 ad=(mexico same (ciad) or (ctr same invest* 
       same aliment* same des*) or (Ctr same 

food same dev* same (invest* or res))) and 
(cu=mexico) and (py=2000-2004)

2.	 ad=(mexico same (imp) or (inst* mex* petr*) or 
(mex* petr* inst*)) and (py=2000-2004) and 
(cu=mexico)

3.	 ad=(mexico same (ciqa or ciq or ESIQIE or 
        esiquie or ESIQUE or EISQIE)) and 
        py=2000-2004 and cu=mexico
4.	 ad=(mexico same (cideteq) or (ctr same 
        invest* same desarr* same tecno* same 
        electroqu*) or (Ctr same electroch* same dev* 

same (invest* or res))) and (cu=mexico) and 
(py=2000-2004)

1.   272

2.   938

3.   228

4.   25

Figura 2. Estrategias de búsqueda para Web of Science

	 Dado que las estrategias que se usaron para WoS se centran en la lógica 
del documento, es decir, que se tomaron en cuenta elementos y carac-
terísticas que se encuentran en el registro bibliográfico y a partir de ahí 
combinarlos con las formas de búsqueda de la BDb, se requirió una vía 
para corroborar si lo recuperado era representativo de la producción de 
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66 química en México; esto condujo a correr algunas pruebas de control.
	 Estas pruebas de control consistieron en identificar los trabajos publi-

cados en el mismo periodo de nuestro estudio de 20 químicos con di-
rección de adscripción “México” y pertenecientes al Sistema Nacional 
de Investigadores, para hacer la comprobación de haber recolectado 
los registros que contuvieran a éstos.

•• 	Chemical Abstracts
	 Se introdujo la palabra “mexico” en la forma de búsqueda por ex-

ploración que indiza los “company names” (similar a la dirección de 
adscripción en WoS); posteriormente se filtraron las delimitaciones 
temporales (cada año por separado), por tipo de documento (sólo lo 
que CAS identifica como “journal”), por base de datos (CAS indiza re-
gistros bibliográficos de MEDLINE así que éstos se descartaron).

	 La Figura 311 desglosa el recorrido que se transita para aplicar la estra-
tegia de búsqueda en CAS, desde la enorme cantidad que se obtiene al 
hacer la exploración por “company name”, hasta los registros que se 
recuperan pero que no corresponden al total con el que se trabaja, da-
do que aún se hace un proceso de limpieza y normalización posterior 
en campos como el de dirección, situación que es común a todos los 
instrumentos que se construyeron.12 Cabe mencionar que la selección 
de “Company/Organization” permite descartar aquellas direcciones 
que corresponden a “New Mexico, EU”.

	 Al final la recuperación de los registros bibliográficos se da en archi-
vos de texto plano individuales por cada sección CAS.

Filtrado por: 2000 2001 2002 2003 2004
Exploración por «company name»: mexico 117967 118135 118175 118187 118294

Delimitación temporal 4323 4706 5029 5365 5905

Filtrado por base de datos 2282 2401 2435 2576 2842

Filtrado por Tipo de documento 1951 1616 2105 2208 2388

Quitar duplicados 3693 2400 1588 ¬ ¬
Selección de «Company/Organization» 722 (candidatos)* 787 681 598 474

Total registros recuperados 1442 1616 1588 1703 1781

Figura 3. Fases de filtrado y selección en la estrategia de búsqueda en CAS.

11	 Los “candidatos” se refieren a nombres de instituciones que pueden aparecer en más de un re-
gistro, por ejemplo, bajo el candidato “Universidad Nacional Autónoma de México, Mex” pue-
den recuperarse 150 registros bibliográficos. Al final se recuperan archivos por cada sección 
CAS. En 2003 y 2004, el historial de búsqueda no reportó la cantidad de registros que se remo-
vieron.

12	 El orden en los filtros no afecta el resultado final, por lo que en algunos casos la reducción de 
los registros no es secuencial.
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•• 	PERIÓDICA

	 Se trabajó a partir de un archivo en hoja de cálculo, por lo que la es-
trategia para recuperar los trabajos con adscripción “México” fue 
usando las herramientas propias de este manejador de datos, en nues-
tro caso filtros y migración de bloques de información en diferentes 
hojas de trabajo, lo que dependió de dos criterios de selección: uno 
basado en el título del trabajo, usando palabras comodín como forma 
de descarte y selección; y el segundo basado en el título de la revista. 
Para el criterio dos se usaron de nuevo las palabras comodín en com-
binación con los temas que describen el contenido de las revistas en el 
LATINDEX, el uso de esta herramienta para delimitar disciplina ha for-
mado parte de otras investigaciones, como en el caso de las ciencias 
agrícolas (Saavedra-Fernández et al., 2002).

	 Los criterios que sirvieron de estrategias de búsqueda en PERIÓDICA, 
en la Figura 4, tienen una columna para el total de registros identifica-
dos, pero no representan el resultado final, pues todavía se elimina-
ron duplicados y se normalizó, reduciendo la cantidad de trabajos en 
la BDB.

	
Criterio 1 Palabras Comodín Palabras comodín 

para LATINDEX
Total de Registros

Título de
trabajo

•• "quim*"
•• "chem*"
•• "farm*"
•• "pharm*"
•• "tox*"

2477

Criterio 2 Palabras Comodín Palabras comodín 
para LATINDEX

Total de Registros

Revista •• "quim*"
•• "chem*"
•• "farm*"
•• "pharm*"
•• "tox*"

•• "*quim*"
•• "*celu*"
•• "*farma*"
•• "*tox*"
•• "*petrol*"
•• "*genet*"
•• "*ferm*"
•• "*conta*"
•• "multi*"

1498

                   Figura 4. Estrategias de selección y filtrado en la estrategia de búsqueda en PERIÓDICA.

•• 	CAB Abstracts
	 La estrategia de búsqueda fue de lo general a lo particular. Se inició pi-

diendo la identificación en el campo “All Searchable Fields” (AF), es de-
cir en todos los 52 campos del registro bibliográfico, aquellos trabajos 
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66 que pudieran contener “mexico”, para después empezar a reducir los 
registros que se recuperaron a través del periodo del estudio, el tipo 
de documentos de interés y por último los CABICODES, que es un len-
guaje controlado interno, seleccionan después aquello que categori-
zan en química. La recuperación fue en archivos con no más de 200 
registros, que es lo que permite el instrumento.

	 En la Figura 5 se reportan 718 trabajos recuperados de la BDb CAB, a 
los cuales aún se les aplicó un proceso que redujo la cantidad de regis-
tros en la BDB final.

	
Estrategia  general Total  de  Registros

«mexico»  (af) 2889

Filtrado:

2000  -  2004

Sólo:  Journal,  Journal  article,  Journal  Issue

Not  «New  Mexico» 1218

CABICODES 718

Figura 5. Estrategia de búsqueda aplicada en CAB Abstracts.

3.	 Tratamiento de los registros bibliográficos 
	 Dado que la estructura de la referencia bibliográfica en cada BD así 

como la forma de recuperación es diferente en cada caso, se usó la 
paquetería de Office para procesar y reestructurar la información de 
forma que posteriormente se pudiera migrar a Bases de Datos Biblio-
métricas. La transformación que sufren los registros asegura que se 
puedan planear el diseño de las BDB, la cantidad de tablas y su con-
tenido; reconocer los datos que deben ser normados y de los que se 
puede derivar más información, y que se pueda inferir el tipo de indi-
cadores que es posible obtener. WoS es manejable en el sentido de po-
der recuperar un formato en columnas por campo del registro biblio-
gráfico, así que el mayor trabajo se encuentra en separar los autores, 
las direcciones y las categorías. CAS y CAB Abstracts se recuperan en 
texto plano, por lo que el proceso es más largo y minucioso en el que 
es necesario primero integrar todos los registros en un solo archivo, 
para después organizarlo en columnas por campo de registro biblio-
gráfico, desagregar los elementos que lo requieran, y por último mi-
grar a la BDb. El caso de PERIÓDICA, aunque de igual forma tomó tiem-
po, al final se completó de forma más rápida, ya que desde el momento 
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que se tuvo el concentrado general, se empezaron a hacer ajustes de 
arreglo y desagregación.

4.	 Diseño de la base de datos bibliométrica (BDB) y 5. Migración de infor-
mación 

	 En estos pasos se estructura completamente el instrumento, las BDB 
tienen al final una estructura: 

a)	WoS, 9 tablas con la información que se extrajo originalmen-
te; y dos derivadas, una por país y otra por entidad geográfica y 
que contiene los estados de la República mexicana. 

b)	CAS, 9 tablas con información original, y una derivada por enti-
dad geográfica. 

c)	 PERIÓDICA, 9 tablas con información original, y dos derivadas 
(país, entidades geográficas).

d)	CAB Abstracts, 9 tablas con información original, y una derivada 
por entidad federativa.

	 Dado que nuestro objetivo no era construir un instrumento único que 
incluyera toda la información recuperada, sino observar qué visión de 
la investigación química ofrece cada BDb, se construyeron cuatro ba-
ses de datos bibliométricas con características comunes hasta donde 
fue posible, pero sobre todo aprovechando las diferencias y así obte-
ner un panorama amplio con las correspondientes coincidencias, co-
mo se muestra en los resultados.

	 En todo momento de la metodología se usó la paquetería de Office. 
6.	 Normalización y obtención de resultados
	 La etapa de normalización fue uno de los momentos más importan-

tes, pues el campo que en todos los casos se estandarizó fue el de di-
rección, así que después de terminar la primera BDB y haber asignado 
siglas y formas de las direcciones de adscripción, se retomó el proce-
so para hacer comparables y compatibles las formas en que aparecen 
las instituciones que generan investigación química en México en las 
otras BDB. Dada la particularidad de falta de normalización del cam-
po de dirección y la vasta información que incluye: nombre de la ins-
titución (junto con departamentos, escuelas y facultades, laboratorios, 
entre otros), nombre del autor, seguido de la dirección postal (núme-
ro, estado y país), y para aprovechar todo este contenido, se separa-
ron todos los elementos; así pudimos potencializar un campo plano, 
y proyectar conteos y el análisis por la institución, la institución/co-
laboración (ahora ya normalizada), los geográficos y el geográfico/
colaborativo (también se normaliza) por estado o país. Esta estanda-
rización de las direcciones de adscripción así como la identificación 
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66 de sus limitaciones y alcances en cada caso, es información que será 
usada en otros trabajos dentro del marco de esta investigación. Ca-
da base de datos le asigna diferente relevancia al campo de dirección, 
especialmente al momento de recuperar el registro bibliográfico com-
pleto; únicamente en el caso de WoS es posible recuperar todas las 
direcciones de los autores que firman el trabajo, el resto de las BDb 
consultadas sólo proporcionan la dirección del primer autor, o la que 
se deriva de la estrategia de búsqueda.

	 Hubo otros casos, por ejemplo, en que la normalización se aplicó al 
agrupar en formas comunes los casos en que se desglosa mucho la 
información, caso específico son los tipos de documento; por ejem-
plo en CAS el tipo de documento “journal” podía ser: Journal article, 
Journal article/Conference/paper, Journal/issue/Conference procee-
dings, y al revisar una muestra nos dimos cuenta de que en su mayoría 
eran sólo del tipo “Artículos”, así que se renombra para efectos de su 
medición. Otro campo que fue necesario nombrar en los registros ex-
traídos de CAS fue el del título de la revista, dado que hay una porción 
de la información que se recupera en forma de títulos abreviados.

	 La Tabla II muestra los campos finalmente seleccionados y normali-
zados que componen cada una de las BDB derivadas de cada una de 
las bases de datos bibliográficas ocupadas para el estudio de la quí-
mica en México. El encabezado “Campos Construidos” enumera la 
información específica derivada de la información disponible de la 
adscripción del autor; la reestructuración de este campo consistió en 
separar la parte institucional (dirección), la parte geográfica (estado), 
y la parte de la colaboración científica internacional (país).

	
                 Tabla II. Estructura de las bases de datos bibliométricas (BDb)

Campos del registro WoS CAS PERIÓDICA CAB Abstracts

Clave • • • •

Autor • • • •

Titulo • • • •

Fuente • • • •

Año • • • •

Categoría,  Disciplina  o  Tema • • • •

Dirección  de  Adscripción • • • •

Idioma  del  artículo • • • •

Campos  Construidos

Dirección  /  País  /  Estado • •

Dirección/  Estado • •
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7.	 Visualización, interpretación y análisis de los resultados
	 Este último paso tiene como objetivo ubicar y generar el tipo de con-

teos, así como los resultados y su visualización. Hay que tomar en 
cuenta que lo que hay en las BDb no es suficiente para entender la ca-
racterización que se puede hacer de la investigación química de Méxi-
co, así que por un lado fue posible organizar en tablas, figuras y una 
matriz gran parte de la información resultante, y por el otro fue nece-
sario integrar y recuperar datos que completaran el panorama, como 
el país de edición de las revistas y otros datos relevantes.

Resultados

Evolución general de la producción en química de cada BDB (2000-2004)

La producción mexicana en química a partir de las cuatro BDb que se revisaron 
marca dos comportamientos que representan el tipo de información que cada 
una indiza, y reflejan en su cobertura la representatividad de las instituciones 
mexicanas que cultivan la química. Por un lado están la BDb especializada CAS 
y la multidisciplinaria WoS, siendo la primera la que domina la producción ge-
neral; y por otro lado están la BD regional PERIÓDICA y la que recoge la visión de 
la investigación aplicada CAB, en ambos casos su proceso de indización está muy 
alejado de los patrones de las bases más visibles, como se observa en la Figura 6.

Figura 6. Producción anualizada de las cuatro BD para la química en México 2000-2004.
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66 Teniendo nuestro estudio las estrategias de búsqueda basadas en la direc-
ción de adscripción, hay que acotar que la dinámica de la producción refleja-
da en la Figura 6 está sujeta a los procesos de normalización donde se identifi-
caron 241 instituciones, localizadas en las 32 entidades federativas de México 
en el caso de WoS, y 124 en CAS ubicadas en sólo 27 estados. La relación del 
número de instituciones en PERIÓDICA es de 83 dependencias distribuidas 
en 27 estados, mientras que en CAB se normalizaron 54 instituciones en 30 
estados. Toda esta información sirvió de base para determinar el curso de la 
investigación en futuros trabajos basados en esta dinámica.

A partir de estos primeros resultados procedemos a conocer la estructura 
de las BDB para darles significado a estas primeras cifras. 

Nuestra metodología permitió arribar a diferentes tipos de resultados. 
Con respecto a los de caracterización general, la Tabla III muestra la confor-
mación de las diferentes bases de datos con respecto al idioma. Como era 
de esperarse, el inglés y el español son los idiomas que más aparecen en los 
trabajos mexicanos en química y hay poca representación de otras lenguas 
incluyendo el portugués. Más del 90% de los documentos recuperados de 
las BD internacionales de WoS y CAS fueron publicados en inglés, PERIÓDI-

CA en cambio recuperó el 81% de documentos en español, lo que indica la 
importancia de esta fuente para no dejar de lado los trabajos de la química 
en México publicados en revistas de alcance local o regional. En el caso de 
CAB Abstracts el porcentaje fue menor ya que el 28% correspondía a registros 
escritos en español o en español e inglés.

Tabla III. Idioma de los trabajos mexicanos de la química 2000-2004

Idioma WoS CAS PERIÓDICA CAB
Abstracts

Alemán 1 0 1 0

Español 253 397 539 104

Francés 7 3 0 1

Hebreo 0 1 0 0

Inglés 6437 7688 123 362

Inglés/Español 2 18 0 35

Japonés 0 1 0 0

Portugués 3 0 0 3

Ruso 2 3 0 0

Total 6705 8111 663 505

Al nivel del medio utilizado para la comunicación de resultados, la Tabla 
IV muestra que a través del WoS se recuperaron primordialmente dos tipos de 
documentos, artículos de revista y de memorias (journal article y conference 
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paper) más un número importante de revisiones (review o revisión), CAS reco-
ge además de artículos de revista otros tipos de fuentes como son: revisiones 
y cartas al editor (letter). En cuanto a PERIÓDICA fueron tres los tipos de do-
cumentos que se tomaron en cuenta (artículo, revisión bibliográfica y nota 
breve o noticia) y en CAB Abstracts, artículos de revista casi en su totalidad. 
A pesar de esta diversidad, dentro de las cuatro BDB el artículo es el medio 
principal que varía desde el 99% con respecto al CAB hasta un 85% en el 
caso de PERIÓDICA. 

Como resultado de la normalización de algunos de los campos del regis-
tro bibliográfico, la Tabla IV enlista los tipos de documento en que se agrupa-
ron las diversas formas en que clasifican la información las BDb, anotándolos 
en el idioma en el que se recuperó la información y resaltando de esta forma 
las particularidades de cada instrumento consultado.

Tabla IV. Tipos de documento de los trabajos mexicanos de la química 2000-2004

Tipo  de  documento WoS CAS PERIÓDICA CAB
Abstracts

Journal  Article  (Artículo) 5510 7612 570 503

Conference  Paper  (Memorias) 924 11 0 2

Letter  (Cartas) 38 13 0 0

Review  (Revisión) 190 475 72 0

(Nota  breve  o  noticia) 0 0 21 0

Editorial  Material 33 0 0 0

Correction  (Correcciones) 10 0 0 0

Total 6705 8111 663 505

Otro indicador importante son las carácterísticas de las revistas más repre-
sentativas en cada BDB. En la Tabla VI se aprecia que el mayor número de tra-
bajos por mucho (187) fueron publicados en la Revista de la Sociedad Química 
de México y recuperados de la BDb de PERIÓDICA, lo que indica la importancia 
de esta fuente local para difundir los resultados de la investigación en esta área. 
La misma revista ostentaba 125 trabajos en CAS ubicada en tercera posición, 
lo que podría sugerir una indización selectiva de este servicio a favor de los 
trabajos más enfocados hacia la química pura; en PERIÓDICA se incluyen tra-
bajos sobre temáticas más variadas incluyendo títulos de revista especializados 
en educación. CAB Abstracts también evidenciaba dos revistas mexicanas entre 
las primeras tres, pero esta vez especializadas en ciencias agrícolas. Nos llama 
la atención que en el caso de PERIÓDICA se trate de revistas disciplinarias y en 
CAB Abstracts más bien de temáticas. Las BDb WoS y CAS incluyen dos títulos 
de revistas editadas en México: Revista Mexicana de Física y Archives of Me-
dical Research, ambas de disciplinas relacionadas con la química y donde ésta 
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66 encabeza el ranking; en el caso de PERIÓDICA, también se recuperan estos 
títulos pero no con la cantidad de trabajos para figurar en la Tabla V. CAB 
incluye el Archives of Medical Research, y está en la misma situación que en 
PERIÓDICA.

En las BDb de corte internacional las revistas mexicanas aparecen en los 
primeros lugares. La mayoría de las revistas mexicanas en la lista son edita-
das por instituciones nacionales de educación superior, lo que demuestra la 
importancia de éstas para el desarrollo de la ciencia en México, ya que desde 
su formación los químicos y otros científicos entienden la trascendencia de 
estos canales de comunicación para dar a conocer sus hallazgos.

La mayor parte de las revistas que se muestran en la Tabla V se editan 
en México o Estados Unidos, lo que indica una forma de publicación para 
los químicos que están en instituciones mexicanas. Tanto en WoS como en 
CAS se puede observar una tendencia a publicar en revistas relacionadas con 
temas como física y medicina, a diferencia de PERIÓDICA, es decir que tal vez 
aquellos temas que tienen interés transdisciplinario o de la aplicación de la 
química son los que se ponen a consideración de la comunidad internacional, 
mientras que la publicación local tiene una visión más disciplinar.

Tabla V. Revistas más representadas en las cinco BD para la química en México 2000-2004

BDB Química País de edición Totales

WoS Abstracts of Papers of the American Chemical Society EUA 136

Journal of Chemical Physics EUA 76

Journal of Organometallic Chemistry EUA 63

Revista Mexicana de Física MEX 59

Journal of Molecular Structure-Theochem Países Bajos 54

Archives of Medical Research MEX 53

CAS Revista Mexicana de Física MEX 159

Archives of Medical Research MEX 139

Revista de la Sociedad Química de México MEX 125

American Institute of Physics Conference Proceedings EUA 112

Physical Review D: Particles, Fields, Gravitation and Cosmology EUA 90

Proceedings of the Western Pharmacology Society EUA 86

PERIÓDICA Revista de la Sociedad Química de México MEX 187

Revista del Instituto Mexicano de Ingenieros Químicos A.C. MEX 55

Educación Química MEX 50

Revista Mexicana de Ingeniería Química MEX 46

Revista de Educación Bioquímica MEX 35

Boletín de Educación Bioquímica MEX 31
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CAB 
Abstracts

Terra MEX 50

Journal of Agricultural and Food Chemistry EUA 50

Agrociencia MEX 28

Journal of Food Science EUA 17

Revista Internacional de Contaminación Ambiental MEX 12

Journal of Biological Chemistry EUA 11

Para observar la forma en que las BDb se solapan se tomaron las diez re-
vistas que mayor número de trabajos concentran y se ubicó la o las fuentes 
donde coincidían, incluyendo títulos duplicados en tanto que nuestro obje-
tivo era identificar las BDb en los que coincide la selección en la indización, 
y no la frecuencia con la que esta situación se presenta. En el caso de la re-
vista preferida para publicar, la Revista de la Sociedad Química de México es 
una de las que difiere del resto de las coincidencias, pues es indizada por la 
fuente especializada CAS y por la visión local que ofrece PERIÓDICA. En el 
resto de los títulos las BDb predominantes son WoS y CAS que en la dinámica 
de nuestro estudio son las que caracterizan las formas de publicación de los 
investigadores con adscripción a instituciones mexicanas. La otra excepción 
al comportamiento predominante es el Journal of Agricultural and Food Che-
mistry que se indiza tanto en CAB como en WoS y CAS.

De igual forma se refuerzan las características de transdisciplinariedad 
con la física y la medicina, y surge el predominio de la visión especializada y 
de corriente principal.

Tabla VI. Revistas de mayor producción mexicana en química 2000-2004

Título de Revista BDB donde se  
encuentra

Trabajos 
por  BDb

Total 
acumulado

Revista de la Sociedad Química de México CAS 125

PERIÓDICA 187 312

Revista Mexicana de Física WoS 59

CAS 159 218

Archives of Medical Research WoS 53

CAS 139 192

Journal of Chemical Physics WoS 76

CAS 61 137

Journal of Agricultural and Food Chemistry WoS 51

CAB 50
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66 CAS 16 117

Journal of Organometallic Chemistry WoS 63

CAS 52 115

Revista de Investigación Clínica WoS 45

CAS 55 100

Journal of Molecular Structure: THEOCHEM WoS 40

CAS 54 94

Physical Review D: Particles, Fields, Gravitation, and 
Cosmology

WoS 2

CAS 90 92

Thin Solid Films WoS 49

CAS 41 90

La Tabla VII encuadra la asociación de los descriptores temáticos de cada 
BDb consultada con la frecuencia de aparición en las BDB que se construye-
ron, sólo se tomaron los primeros diez resultados que de forma descenden-
te muestran la diversidad de temas que caracterizan los trabajos en quími-
ca según lo reportado por instituciones mexicanas. Aunado a la descripción 
temática correspondiente a cada BDb consultada está la frecuencia con la 
que aparecen en las BDB construidas, esta frecuencia no representa números 
absolutos, puesto que en algunos casos como en WoS puede asignarse más 
de un tema asociado a la revista de publicación, mientras que CAS utiliza un 
sistema jerárquico donde a partir de cada sección CAS hay subsecciones que 
precisan la descripción del contenido del registro bibliográfico; la frecuencia 
entonces equilibra las diferencias de los instrumentos. 

En el caso de las JCR (Journal Citation Reports) se sabe que a cada revista 
le puede corresponder más de una categoría, en nuestro caso se contabiliza-
ron todas las categorías pertenecientes a cada revista, y se obtuvo un total de 
112, y de éste las 10 que con más frecuencia identifican el periodo de 2000-
2004 a los trabajos de corriente principal de instituciones mexicanas, lo que 
da cuenta de la variedad de disciplinas en las que se usan y publican las in-
vestigaciones químicas, no obstante el predominio de los títulos clasificados 
dentro de la categoría de química predominante.

En el caso de CAS se obtuvieron 79 secciones asociadas al contenido de 
los registros bibliográficos recuperados, de los cuales los primeros 10 que se 
muestran en la Tabla VII tienden a concentrarse de forma menos dispersa que 
las JCR, por ejemplo en el caso de las dos categorías JCR Química y Física, la 
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66 distancia entre una y otra es de más de 1000 apariciones, en cambio en las 
dos secciones CAS que encabezan el listado (Farmacología y Espectroscopia 
óptica, electrónica y de masas y otras propiedades relacionadas) hay menos 
de 100 apariciones. Los temas en PERIÓDICA acumulan 123, los primeros 10 
se relacionaron íntimamente con la química en sus diferentes manifestacio-
nes. Los CABICODES claramente representan tanto los 10 de la tabla como los 
150 de la base de datos bibliométrica, la parte aplicada de los trabajos que se 
indizan en CAB Abstracts.

Partiendo de que las estrategias de búsqueda están basadas en la direc-
ción de adscripción, y aunado esto a las características propias de cada forma 
de identificar temáticamente los contenidos de los cuatro índices consulta-
dos, se puede observar en la Tabla VII que a excepción de los CABICODES, que 
son claramente más aplicados a las ciencias agrícolas, las JCR, las secciones 
CAS y los temas de PERIÓDICA, amén de la forma en que asigna la clasificación 
temática (al contenido o a las revistas), lo que muestran es la diversidad de 
temas que cultivan las instituciones mexicanas alrededor de la química, y a 
pesar de que se nombren en una forma general o más específica, hay constan-
tes, como la toxicología y la relación con las ciencias físicas.

Discusión y conclusiones

Hemos confirmado que una adecuada selección de las BDb es un requisito 
indispensable al procesar investigación sobre los estudios cuantitativos de la 
ciencia. De suma importancia es también la vinculación de tales estudios con 
la problemática científica específica que se pretende esclarecer. Por ejemplo, 
CAS lleva muchos años siendo el principal servicio de información para la in-
vestigación en química (Levine-Clark y Kraus, 2007) pero más como fuente 
de referencias bibliográficas que para indagar sobre el comportamiento y los 
patrones de comunicación en las ciencias químicas. CAS presenta opciones 
de búsqueda de gran trascendencia para los químicos, como en los casos de 
la representación de estructuras químicas o por medio de fórmulas molecu-
lares de interés limitado para las indagaciones bibliométricas. No obstante al 
limitar la búsqueda a una sola base, en este caso CAS, se deja fuera la opción 
de analizar las colaboraciones científicas o de recuperar toda la producción 
en revistas nacionales. En 2009 se publicó un trabajo en Scientometrics, que 
proponía usar las secciones CAS en lugar de los instrumentos tradicionales 
ofrecidos por Thomson Reuters, dadas las variaciones que ellos encontraron 
en el caso de la bioquímica; el trabajo discutía las limitantes de una sobre 
la otra en el caso de indicadores institucionales, mientras que argumentaba 



61

ENFOQUES METODOLÓGICOS PARA IDENTIFICAR Y CARACTERIZAR LA INVESTIGACIÓN MEXICANA...

estar a favor del trabajo que se hace cuando se asignan las secciones CAS a 
los trabajos indexados por las BDb: en nuestro caso las categorías JCR y las 
secciones CAS, más que alejarse de la visión que se da de la química que se 
cultiva en instituciones mexicanas, complementan este panorama. El uso ex-
clusivo de las bases que cubren solamente las revistas de corriente principal, 
como hace WoS, da una visión parcial al centrarse en lo que la comunidad 
mexicana publica en inglés, lo cual resulta ser de interés y relevante para sus 
pares internacionales, pues por lo general se trata de investigaciones de fron-
tera. No necesariamente así la amplia investigación que se publica en revistas 
nacionales, la cual suele ser de interés para una comunidad más pequeña y 
por ende, de relevancia más bien sólo a nivel local.

Otros trabajos donde se han usado bases de datos especializadas y se in-
cluye la visión de corriente principal obtienen buenos resultados, como su-
cedió con en el análisis de la taxonomía biológica que hacen Michán y Llo-
rente-Bousquets, donde el 8.88% del total de registros provinieron de Science 
Citation Index, mientras que el 52.04% y el 39.07%, correspondieron a las ba-
ses de datos especializadas BIOSIS y CAB, respectivamente (Michán y Llorente-
Bousquets, 2010). En el caso del estudio de la actividad científica en ciencias 
de la salud en Latinoamérica, se identificaron 1,530 documentos en MEDLI-

NE, frente a 2,392 en WoS y 1,381 en el Índice Médico Español (Costas et al., 
2008). Cuando Taylor et al. pusieron a prueba siete bases de datos con el obje-
tivo de desarrollar estrategias de búsqueda para recuperar información en las 
ciencias sociales, los porcentajes se distribuyeron como sigue: MEDLINE 52%, 
Social Sciences Citation Index 46%, Cumulative Index of Nursing and Allied 
Health Literature 30%, AgeInfo 76%, PsycInfo 51% y Social Services Abstracts 
41% (Taylor et al., 2007). Escalona et al. comparan la cobertura en ingeniería 
química en dos bases de datos dedicadas a indizar trabajos de corriente prin-
cipal, en WoS se encontraron 155,960 trabajos en un lapso de 10 años, mien-
tras que en Scopus se recuperaron 165,285 en el mismo periodo (Escalona et 
al., 2010).

El presente análisis ha mostrado también que el posicionamiento de las 
revistas en idioma español y el de las que están en inglés, en el caso de la pro-
ducción de los científicos mexicanos en química, varía considerablemente de 
una BDb a otra. La estructura de cada BDB construida respeto al objetivo que 
se persigue influye sobre la visibilidad que se obtiene de la producción cientí-
fica dentro de un campo, no solamente de manera cuantitativa sino también 
de manera cualitativa.

Así como en este estudio se trató de estandarizar en lo posible los regis-
tros para poder interpretar los resultados como un todo, también hay que 
valorar la realidad particular que refleja cada fuente. La actividad de quienes 
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66 trabajan la química en México está polarizada, sobre todo por la fuerte pre-
sión que existe para aparecer en los canales de corriente principal (WoS) y en 
los especializados en su área (CAS). Pero al mismo tiempo habrá temas, enfo-
ques o tendencias que los conducirán a publicar en revistas que aparecen en 
canales más regionales (PERIÓDICA); por supuesto que los requerimientos de 
algunos temas permitirán su incursión en trabajos que tiendan a la aplicación 
de su trabajo y será CAB lo que refleje eso. 

Entre 2000 y 2006, la producción científica en química representó el 
12.17% de la producción científica total de México (CONACyT, 2007). La co-
munidad científica de químicos ostentaba para el año 2008, 1280 miembros 
del SNI (considerados los especialistas que producen la mayor parte de la in-
vestigación del país) repartidos en instituciones de educación superior y de 
investigación en un total de 38 entidades federativas del país. En ese mismo 
año la membresía total del SNI era de unos 14,681 investigadores, de los cua-
les los químicos representaban el 8.7% (CONACyT, 2008).13 

México se posicionó en segundo lugar en producción científica total a nivel 
de América Latina (con 6,787 trabajos en 2005 y un promedio de 4,883 en el 
intervalo de 1996-2005), atrás de Brasil (con 15,777 en 2005 y un promedio de 
10,343 durante 1996-2005) y antes que Argentina (5,182 trabajos en 2005 con 
un promedio de 4,147 en el periodo de 1996-2005) (CONACyT, 2006). En cuan-
to a las publicaciones en Chemical Abstracts para 2007, América Latina y el Ca-
ribe registraron un total de 21,949 de las cuales Brasil produjo 13,159 (el 60%), 
Argentina 2,973 (el 13.5%) y México 2,370 (el 10.8%) (RICYT, 2007). Argenti-
na obtuvo un mayor número de publicaciones que México en esta fuente, una 
constante que se mantuvo entre 1990 y 2007, según las cifras de la RICYT. 

Para concluir en términos generales, nuestro estudio apunta a las siguien-
tes características de la investigación mexicana en química obtenidas a través 
de las bases de datos bibliográficas seleccionadas:

1.	 Los artículos en español y en inglés son el principal medio de comuni-
cación de la comunidad de científicos mexicanos en el área de la quí-
mica.

2.	 Las colaboraciones científicas que son un indicador importante en la 
estructuración de las disciplinas científicas por jugar un papel central 
en la caracterización de las comunidades científicas, son visibles en 
la BDb multidisciplinaria internacional WoS, aspecto que se pretende 
explorar en futuras publicaciones.

13	 Conteo a partir del listado proporcionado por la Subdirección de Proceso de Evaluación- SNI. 
CONACyT, oct. 2008.
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3.	 A pesar de que PERIÓDICA recupera títulos de revistas importantes 
para los químicos en México, esta fuente no es representativa de to-
do lo que éstos publican (ver conclusión 4). No obstante su carácter 
regional la convierte en fuente única e indispensable para cualquier 
indagación sobre la química mexicana. Dada la escasez de títulos es-
pecializados en español y el interés en alcanzar lectores y visibilidad a 
nivel internacional, los químicos mexicanos a menudo prefieren pu-
blicar en inglés en revistas editadas fuera de la región y que son reco-
gidas exclusivamente por los grandes servicios internacionales multi y 
unidisciplinarios. Además, publicar en revistas de corriente principal 
es bien visto por los comités nacionales de evaluación.

4.	 Cuando lo que se pretende analizar es la estructuración de una dis-
ciplina en su contexto local, PERIÓDICA proporciona un conjunto de 
trabajos adecuados para este propósito. Además en PERIÓDICA la pro-
ducción se concentra en 37 revistas (44% en las tres primeras), mien-
tras que los trabajos en revistas internacionales se encuentran reparti-
dos en un total de 1,559 publicaciones (WoS), 188 (CAB) y 1,640 (CAS). 
Así se puede hacer un estudio de la disciplina a partir de un pequeño 
número de revistas representativas.

5.	 Las revistas preferidas para publicar así como los temas asociados (ya 
sea a las mismas revistas o a los contenidos de los trabajos indizados) 
muestran una cualidad transdisicplinaria en la investigación química-
que deriva de instituciones mexicanas.

	 También con respecto a la metodología empleada en nuestro estudio 
podemos llegar a conclusiones generales. Tradicionalmente se usa la 
estrategia de extracción por bloque para a partir de esa gran canti-
dad de información hacer descartes y filtros, usualmente asociados a 
los descriptores temáticos; en nuestro caso esto no ofrecía resultados 
favorables, particularmente porque durante la etapa uno de nuestra 
metodología (ver Figura 1) pudimos reconocer trabajos donde los des-
criptores asociados con la investigación química recuperaban regis-
tros donde se tenía a la química como objeto de estudio (como en el 
caso del presente estudio), siendo ésta una intención que no formaba 
parte de nuestros objetivos.

	 Si bien el método que empleamos se aleja de las formas tradicionales 
de recuperación por bloque y el tratamiento “ex post”, nos represen-
taron ventajas y nos dieron conclusiones como:

6.	 La elección de la fuente bibliográfica y el cuidado en el desarrollo de 
estrategias de búsqueda afectan el proceso general y los resultados 
cuando se estudia la actividad científica.



64

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

7,
 N

úm
. 5

9,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

13
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 3
5-

66 7.	 El método desarrollado tiene una vocación cíclica, lo que permite 
navegar en el proceso tratando de dar equilibrio a la importancia en 
cada etapa a pesar de que en nuestro caso las estrategias de búsque-
da fueron especialmente importantes. Fácil tránsito y comunicación 
entre el contenido de las BDb exploradas, dado que nuestro punto 
de conexión no fue a partir de los descriptores temáticos propios y 
particulares de cada instrumento, sino la dirección de adscripción de 
los autores, común a todas las fuentes secundarias usadas. El método 
es reproducible, siempre y cuando se tenga un buen conocimiento y 
manejo de las BDb y sus herramientas; en nuestro caso hacer cumplir 
nuestras diferentes etapas de la metodología. Si bien estadísticamente 
es mejor trabajar con grandes cantidades de información en ocasiones 
más es solo más, en nuestro caso pretendíamos establecer una comu-
nicación más directa con el autor del trabajo, es decir que el campo 
asociado de la dirección de adscripción fuera el que reprodujera a qué 
y a que no se puede reconocer cómo química, cumpliendo de esta for-
ma con los objetivos del proyecto en el que este trabajo se inserta.

Así podemos vislumbrar en primer lugar que la elección de BDb tendrá 
siempre un impacto sobre las evaluaciones que realizan los tomadores de 
decisiones cuando éstos se apoyen en datos cuantitativos para organizar, es-
tructurar, financiar y planificar la investigación científica. Segundo, esta elec-
ción tendrá también impacto para aquellos que realizan estudios sociales de 
la ciencia al utilizar estos datos para hacer un mapeo de un campo o para 
analizar una actividad científica. Nos queda por determinar cuáles serían es-
tos impactos, lo que podría ser el tema de otros trabajos que estamos prepa-
rando dentro del marco de la presente investigación.

El presente estudio se realizó dentro del marco del convenio específico de 
cooperación “Ciencias, Tecnología y Sociedad” firmado por la Universidad 
Nacional Autónoma de México y el Institut de Recherche pour le 
Développement de Francia.
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Resumen 

Discute las percepciones disciplinares y sus derivados, 
con énfasis en la interdisciplinariedad y sus perspec-
tivas de aplicación en Ciencias de la Información. Re-
flexiona sobre un punto de vista epistemológico sobre 
el diseño de un diálogo interdisciplinario con los teó-
ricos y estudiosos de diversos enfoques globales, así 
contempla la aplicación de los principios y las teorías 
de este campo interdisciplinario del conocimiento en la 
metodología de la literatura a nivel de diseño de la en-
cuesta exploratoria. Concluye que la ciencia de la infor-
mación tiene un conjunto interdisciplinario de las per-
cepciones que se aplican en función de los individuos 
sociales, históricas y científicas por lo particularizado  

Jonathas Luiz Carvalho Silva *

Das concepções disciplinares na 
Ciência da Informação e/ou de suas 
configurações epistemológicas: 
o desiderato percepcionado da 
interdisciplinaridade
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Introdução

As reflexões aferidas na ciência contemporânea, em seu teor teórico e 
epistemológico, especialmente a partir do Século XX, têm deliberado 

um conjunto de discussões que invocam a necessidade de apelos eminen-
temente práticos e imediatos que incidem forte influência nas tomadas de 
decisões políticas, econômicas, e educacionais. unto com esse conjunto de 
percepções científicas da contemporaneidade que buscam romper com os 

en el campo de las humanidades y las ciencias sociales 
y ciencias de la salud.

Palabras clave: Ciencias de la Información; La inter-
disciplinariedad; La multidisciplinariedad; Transdis-
ciplinariedad; Disciplinariedad.

Abstract

Disciplinary Conceptions of Information Science and 
the epistemological desideratum of interdisciplinarity 
Jonathas Luiz Carvalho-Silva

This work discusses disciplinary perceptions and their 
derivatives with emphasis on interdisciplinarity and 
its prospects for application in Information Science. 
The author reflects on the epistemology entailed in 
designing an interdisciplinary dialogue with theorists 
and scholars regarding interdisciplinary approaches 
to Information Science. This paper contemplates the 
application of principles and theories of interdisci-
plinary approaches to the construction of knowledge. 
Findings suggest Information Science employs an in-
terdisciplinary set of perceptions that are brought to 
bear depending on the particular social, historical and 
scientific approaches applied to the humanities, social 
sciences, and health sciences.

 
Keywords: Information Science; Interdisciplinar-
ity; Multidisciplinarity; Transdisciplinarity; Disci-
plinarity.
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padrões reflexivos da ciência moderna,1 é preciso atentar para a construção 
de perspectivas teóricas que possam ser realizadas, visando, de um lado, pro-
por a solução de problemas e, de outro lado, conceber funções perceptivas de 
possibilidades e realizações.

Contudo, as implicações científicas na contemporaneidade circunscre-
vem-se em uma concepção triádica que envolve a noção de complexidade, 
referente a uma configuração percepcionada da realidade que busca com-
preender a totalidade dinâmica (estrutura, gênese e dinâmica) por meio de 
contextos (Morin, 1994); instabilidade que envolve elementos de multicau-
salidades e não-linearidade e subjetividade que é imanente a um processo de 
produção e contextualização do conhecimento. 

Essa tríade desemboca em uma percepção teórico-conceitual de ciência 
configurada no dizer de Gadamer (1983: 84) quando afirma que a ciência 
“[...] se encontra não só conhecimento, mas uma permanente elaboração do 
saber do homem em relação a si mesmo”.

Essa constante produção de conhecimentos e elaboração do saber em 
uma tessitura intersubjetiva remete a construção de subsídios teóricos, epis-
temológicos e ontológicos que possam ser aplicados e compreendidos na 
realidade política, cultural e cotidiana. Assim, observamos que a realidade 
social na contemporaneidade está atrelada a indícios comumente pouco har-
moniosos e marcados como afirma Lyotard (1998) pela fragmentação e a he-
terogeneidade.

Desse modo, os fundamentos teóricos e epistemológicos da ciência na 
contemporaneidade incidem sobre a construção de movimentos intencional-
mente construídos com o caráter teleológico de oferecer maior consistência e 
solidez as práticas científicas, políticas, econômicas e educacionais. 

Nesse processo, podemos inserir a concepção de interdisciplinaridade. 
Pensar a interdisciplinaridade se configura como elemento premente para 
compreensão da realidade humana e social, bem como se apresenta como 
insumo reflexivo para construção de sentidos no que toca a produção, orga-
nização e socialização do conhecimento. Fazenda (1994: 28-29) nos revela 
que a:

Interdisciplinaridade não é categoria de conhecimento, mas de ação; a interdisci-
plinaridade nos conduz a um exercício de conhecimento: o perguntar e o duvidar; 
interdisciplinaridade é a arte do tecido que nunca deixa ocorrer o divórcio entre 

1	 Podemos mencionar a superação da epistemologia positivista, mecanicista, empirista e natu-
ralista. Todavia, essa superação é de nível relativista, uma vez que muitas práticas da epis-
temologia positivista, empirista e naturalista ainda permanecem nas construções científicas 
contemporâneas. 
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92 seus elementos, entretanto, de um tecido bem trançado e flexível. A interdiscipli-
naridade se desenvolve a partir do desenvolvimento das próprias disciplinas.

A citação acima promove uma conotação do caráter pedagógico e mobili-
zador que a interdisciplinaridade apresenta no âmbito da ciência e sociedade 
contemporâneas. Em outras palavras, promove uma conotação do caráter de 
ação e exercício de conhecimento que a interdisciplinaridade apresenta.

Como afirma Gadotti (2004) a interdisciplinaridade tem como finalidade 
superar a fragmentação e o caráter de especialização do conhecimento, cau-
sados por uma epistemologia de tendência positivista em cujas raízes estão 
o empirismo, o naturalismo e o mecanicismo científico do início da moder-
nidade. A interdisciplinaridade deve ser vista não somente como fenômeno 
epistemológico e pedagógico, mas também político e cultural, haja vista que 
está relacionada aos diversos contextos da humanidade. 

O presente estudo busca discutir sobre as percepções disciplinares e seus de-
rivativos com ênfase na interdisciplinaridade e suas perspectivas de aplicação na 
Ciência da Informação (CI). Para tanto, dividimos o discurso em dois momentos: 
o primeiro concerne a uma visão epistemológica acerca da interdisciplinaridade 
concebendo um diálogo com teóricos e estudiosos diversos em nível global e na-
cional e o segundo sobre a interdisciplinaridade na CI contemplando a aplicação 
de princípios e teorias da interdisciplinaridade neste campo do conhecimento.

Entre o multidisciplinar e o transdisciplinar: 
visão crítico-epistemológica sobre interdisciplinaridade

Percebemos que falar sobre interdisciplinaridade é uma tarefa um tanto 
quanto difícil, principalmente por se tratar de um termo escorregadio e de 
difícil compreensão epistemológica. A interdisciplinaridade nos remete a 
uma reflexão ampla e concomitantemente vaga. Ampla pela sua densidade 
epistemológica e pelos diversos campos envolvidos (educacional, social, polí-
tico, econômico, científico...); vaga em virtude de sua dispersão epistemológi-
ca e diversidade de significações e discussões. 

Isso se justifica por dois motivos: o primeiro é inerente as dificuldades 
epistemológicas em conceber um conceito mais sólido e estável a interdisci-
plinaridade; o segundo segue como corolário do primeiro a medida que se 
insere uma gama de terminologias relacionadas a interdisciplinaridade que 
dispersam ainda mais sua construção de sentido como multidisciplinarida-
de ou pluridisciplinaridade, e transdisciplinaridade, além evidentemente da 
concepção limiar de disciplinaridade.
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A interdisciplinaridade tem forte apelo no meio acadêmico que se deve ao 
movimento de professores e estudantes que começa a se estabelecer na déca-
da de 1960 na Europa (principalmente na França e Itália), onde as discussões 
giravam em torno de uma nova proposta para a educação apresentando co-
mo exemplos exponenciais os estudos de Snow (1959), Kapp (1961), Gusdorf 
(1967), Piaget (1972), Palmade (1979), Vygotsky (1986). 

Discutir ou buscar uma definição para o termo não é fácil, já que se con-
figura como procedimento complexo e de uma estrutura hermenêutica den-
sa. Inicialmente, por uma confusão terminológica no processo de apreensão, 
haja vista que a significação epistemológica de interdisciplinaridade é comu-
mente associada ou confundida com integração, interação ou até mesmo re-
lação. Essa confusão, inclusive, tornou-se muito natural no transcorrer histó-
rico, principalmente pela expectativa designada à interdisciplinaridade. 

É possível atentar que o próprio conceito de interdisciplinaridade não 
apresenta univocidade. Verificamos uma variedade de conceitos sobre inter-
disciplinaridade concebidos em perspectivas diversas. Piaget (1972) consi-
dera a interdisciplinaridade como intercâmbio mútuo e integração recíproca 
entre disciplinas variadas, visando um enriquecimento recíproco.

O conceito acima indicado deve se configurar como teor embrionário 
semântico da interdisciplinaridade, de modo que contempla a percepção de 
reciprocidade entre disciplinas e um processo construtivista das disciplinas.

Segundo Japiassu (1976), à interdisciplinaridade faz-se mister a interco-
municação entre as disciplinas, de modo que resulte uma modificação entre 
elas, através de diálogo compreensível, uma vez que a simples troca de infor-
mações entre organizações disciplinares não constitui um método interdisci-
plinar. 

Este conceito procura uma aplicação mais incisiva sobre interdisciplinari-
dade por dois motivos: o primeiro atenta para uma premissa epistemologica-
mente constituída por meio de um contexto intercomunicativo, com vistas a 
promoção de modificações recíprocas entre as disciplinas; já o segundo aten-
ta para uma premente diferenciação etimológica e epistêmica da interdisci-
plinaridade no que tange a sua construção de sentidos teóricos e aplicativos. 

Isso implica dizer que a interdisciplinaridade possui, a priori, uma con-
figuração identitária afirmativa no sentido de se constituir como elemento 
autêntico e diferenciado. Porém, em termos práticos e gnosiológicos, a inter-
disciplinaridade não tem sido contemplada de forma efetiva.

Já Palmade (1979) é mais ousado quando entende a interdisciplinaridade 
como uma integração interna e de concepção que rompe a estrutura de cada 
disciplina para construir novos axiomas com vistas a estabelecer uma visão 
unitária do saber.



72

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

7,
 N

úm
. 5

9,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

13
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 6
7-

92 O conceito aduzido não compreende a interdisciplinaridade como sim-
ples processo de justaposição, mas como instrumento mais geral entre duas 
ou mais disciplinas que a partir de uma minuciosa integração interna busca 
um afunilamento, visando promover uma concepção unívoca do saber por 
meio da modificação de estruturas axiomáticas. 

Dessa forma, percebemos que a interdisciplinaridade possui um conjunto 
de conceitos tão diversificados que sua compreensão teórica e epistemológica 
não deve ser enclausurada, ora por um exacerbado generalismo, ora por um 
estigma da especialidade. Esses conceitos são passíveis de grandes flutuações 
teórico-epistemológicas e metodológicas em face das contextualizações va-
riadas dos estudiosos e das suas perspectivas de aplicabilidade.

Contudo, o ideário conceitual da interdisciplinaridade pode ser mais am-
plamente discutido a partir de suas ramificações terminológicas que partem 
do radical disciplina e engloba ainda, além da interdisciplinaridade, trandis-
ciplinaridade, multidisciplinaridade ou pluridisciplinaridade. 

Recorrendo a noção de disciplina Japiassu (1976: 61) afirma que é uma 
“progressiva exploração científica especializada numa certa área ou domínio 
homogêneo de estudo”. Isso implica que a concepção de disciplina envolve 
a pretensão de estabelecer e definir fronteiras, partindo da determinação de 
seus objetos de estudo, de seus métodos e sistemas, bem como de seus con-
ceitos e teorias. 

A pluridisciplinaridade pode ser entendida, conforme Delattre (1973) 
como associação de disciplinas que concorrem para uma realização comum, 
mas sem que cada disciplina tenha que modificar sensivelmente a sua própria 
visão das coisas e os seus métodos próprios. Isso significa que a pluridisci-
plinaridade pode ser vista como uma combinação teleologicamente comum 
em um mesmo patamar, evitando, assim, arbitrariedades e subordinações 
disciplinares. A transdisciplinaridade pode ser concebida a partir de Pombo 
(1994: 13), como a:

[...] unificação de duas ou mais disciplinas tendo por base a explicitação dos seus 
fundamentos comuns, a construção de uma linguagem comum, a identificação de 
estruturas e mecanismos comuns de compreensão do real, a formulação de uma 
visão unitária e sistemática de um setor mais ou menos alargado do saber.

A transdisciplinaridade está intrinsecamente concatenada a noção de 
rompimento, de sorte que rompe barreiras por meio de uma integração dis-
ciplinar buscando superar as diferenças e conceber uma unidade do saber a 
partir do estabelecimento de perspectivas teóricas, epistemológicas, metodo-
lógicas e práticas de comum acordo.
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Paralelismo

Perspectivismo/
/Convergência

Holismo/
/Unificação

Coordenação
Pluridisciplinaridade

Combinação
Interdisciplinaridade

Fusão
Transdisciplinaridade

Acreditamos que a percepção de interdisciplinaridade, pluridisciplinari-
dade, transdisciplinaridade não deve ser vista de forma isolada, mas sim de 
forma combinada e continuada. O pensamento de Pombo (2003: 3) é bas-
tante promissor para elucidar de forma continuada a perspectiva triádica da 
inter, pluri/multi e trans disciplinaridade quando afirma que:

A ideia é a de que as tais três palavras, todas da mesma família, devem ser pensadas num 
continuum que vai da coordenação à combinação e desta à fusão. Se juntarmos a esta 
continuidade de forma um crescendum de intensidade, teremos qualquer coisa deste gé-
nero: do paralelismo pluridisciplinar ao perspectivismo e convergência interdisciplinar 
e, desta, ao holismo e unificação transdiciplinar. Se esta proposta tivesse aceitação entre 
a comunidade daqueles que pensam estas questões, teríamos aqui uma forma simples de 
nos entendermos. Quando estivéssemos a falar de pluridisciplinaridade ou de multidis-
ciplinaridade, estaríamos a pensar naquele primeiro nível que implica pôr em paralelo, 
estabelecer algum mínimo de coordenação. A interdisciplinaridade, pelo seu lado, já 
exigiria uma convergência de pontos de vista. Quanto à transdisciplinaridade, ela reme-
teria para qualquer coisa da ordem da fusão unificadora, solução final que, conforme as 
circunstâncias concretas e o campo específico de aplicação, pode ser desejável ou não.

Atentamos que o entendimento de disciplina demanda um processo de 
construção teórico-epistemológica e pedagógica que pode ocorrer de modo 
convergente, diverso ou complementar. No contexto teórico-epistemológico 
apresentamos os processos de produção e construção do conhecimento, além 
dos estudos sobre a ciência e os métodos que relacionam sujeito cognoscente 
e a realidade. Já na questão pedagógica é comum as discussões acerca da edu-
cação e do ensino, bem como os programas curriculares e aprendizagem na 
perspectiva escolar. A figura a seguir sintetiza o pensamento de Pombo (2003):

Figura 1. Proposta de definição de multidisciplinaridade, interdisciplinaridade e transdisciplinaridade.
Fonte: Pombo (2003).
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92 Ressaltamos que da dimensão disciplinar surgem os movimentos embrio-
nários para se pensar um conjunto de relações; o paralelismo pluridisciplinar 
se configura no princípio teórico-metodológico das relações entre disciplinas 
que visam conceber uma coordenação limiar entre as disciplinas; a interdis-
ciplinaridade se constitui em uma ocorrência de um processo de convergên-
cia e harmonização entre as disciplinas; finalmente, a transdisciplinaridade 
se efetiva como produto resultante das relações disciplinares atentando para 
os procedimentos de ação e aplicação em comum acordo entre as disciplinas. 

De certo modo, a autora se baseia na construção percepcionada por Pia-
get (1972) que indica a transdisciplinaridade como uma etapa superior que 
sucede as relações pluridisciplinares e interdisciplinares a partir de um dis-
curso integrado e unificado de disciplinas.

A transdisciplinaridade seria então reconhecida, em seu bojo como ele-
mento resultante de um processo cientificamente construído pelas discipli-
nas a partir de suas etapas pluridisciplinares e interdisciplinares.

Enfim, observamos quão difícil é pensar a interdisciplinaridade em face 
de suas múltiplas percepções. Todavia acreditamos que se há um conjunto de 
estudos, conceitos e reflexões sobre interdisciplinaridade e suas derivações, 
além de possibilidades de aplicações e realizações é porque possui um apelo 
teórico-prático efetivamente necessário no contexto científico, político, eco-
nômico e educacional (escolar e acadêmico).

Do(s) olhar(es) disciplinar(es) e interdisciplinares 
na ciência da informação: múltiplas percepções

Na CI a interdisciplinaridade tem sido marcadamente comentada e estudada 
como uma das características inerentes a sua configuração epistemológica. 
Pinheiro (2005) afirma que a década de 1960 (1961/62 a 1969) é crucial para 
firmar o caráter interdisciplinar da CI, mas sem a ocorrência de um aprofun-
damento.

A ênfase na interdisciplinaridade da CI ocorre em um momento em que a 
noção do que se conceitua como interdisciplinar ganha grandes proporções. 
A prova dessa efervescência da interdisciplinaridade no meio acadêmico se 
deve ao movimento de professores e estudantes que começa a se formatar 
a partir da década de 1960 na Europa (principalmente na França e Itália), 
onde as discussões giravam em torno de uma nova proposta pra a educação.

Assim, CI e interdisciplinaridade nascem como conceitos intrínsecos, 
pois enquanto a primeira está voltada para solução de problemas informacio-
nais, a segunda se configura como instrumento de pesquisa para promover o 
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desenvolvimento da educação e da ciência através da interação e do cresci-
mento recíproco de duas ou mais disciplinas.

Reconhecendo a CI como interdisciplinar, vale a pergunta: como ocorre 
essa interdisciplinaridade? Como diz Japiassu (1976) a partir da observação 
da interdisciplinaridade como fenômeno de ação recíproca, que busca a mo-
dificação das disciplinas envolvidas a partir do compartilhamento de objeti-
vos, é necessário verificar o cunho interdisciplinar da CI.  

Neste sentido então, seria de fundamental importância que a CI realizasse 
uma análise rigorosa sobre como seu arcabouço teórico é colocado em ativi-
dade objetiva a partir das áreas com as quais tem buscado dialogar (Gomes, 
2001). Como são várias as disciplinas que deram origem à CI, além do fato 
dessa origem disciplinar não ser firmemente caracterizada, é preciso consi-
derar que há níveis de interdisciplinaridade que compõem a CI. Isso significa 
dizer que o conceito de interdisciplinaridade possui múltiplos significados e 
aplicações. García Gutiérrez (2011) estabelece uma análise entre os concei-
tos fechados (são previamente conhecidos e previsíveis) e conceitos abertos 
(possuem múltiplas possibilidades de interpretação através de um processo 
hermenêutico). 

Entendemos que o conceito de interdisciplinaridade é eminentemente 
aberto promovendo múltiplas possibilidades de interpretação e aplicação no 
campo da CI que, por sua vez, possui um conceito mais fechado por se tratar 
de um campo do conhecimento estratégico com a finalidade de resolver pro-
blemas de informação (Saracevic, 1992; Wersig, 1993) e abranger disciplinas 
profissionais como a Biblioteconomia, Arquivologia e Museologia para pro-
mover sustentação teórico-epistemológica e acadêmico-profissional. Assim, 
temos a adequação de um conceito extremamente aberto e imprevisível (in-
terdisciplinaridade) com um conceito um pouco mais fechado (CI) com pos-
sibilidades mútuas de relações e aplicações entre si. 

Várias são as teses defendidas pelos estudiosos afirmando a natureza in-
terdisciplinar da CI. Entre as teses defendidas podemos mencionar o clássico 
artigo de Borko (1968), intitulado “Information science: what is it?” a CI pos-
sui relações interdisciplinares com as seguintes disciplinas e campos: Mate-
mática, Lógica, Linguística, Psicologia, Tecnologia de computador, Pesquisa 
de operações, Artes gráficas, Comunicação, Biblioteconomia e Administra-
ção.

Estudiosos como Mikhailov, Chernyi e Gilyarevskyi (1969) revelam a na-
tureza interdisciplinar da CI com a Biblioteconomia, a Semiótica e a Psicolo-
gia.

Saracevic (1992) nos indica ainda que a CI possui relações interdiscipli-
nares de maneira fortemente marcada com quatro campos: Biblioteconomia, 
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92 Ciência da Computação, Ciência Cognitiva (incluindo inteligência artificial- 
IA) e Comunicação.2 

Diante dos apontamentos levantados, é possível identificar que a concep-
ção interdisciplinar na CI não é única. Aliás, está bem longe disso. Porém, há 
razões que justificam essas flutuações interdisciplinares na CI: primeiramen-
te pelo fato de que a natureza interdisciplinar da CI pode variar, conforme o 
pensamento de cada estudioso, conforme a realidade acadêmico-científica de 
cada país ou região; em segundo lugar, a interdisciplinaridade deve ser vista 
como fenômeno de construção histórica, o que permite variações discipli-
nares, conforme as necessidades do transcurso acadêmico, científico, social, 
político e econômico.

Conforme vimos nos aspectos conceituais, as premissas teórico-episte-
mológicas da interdisciplinaridade nos incitam conceber o pensamento de 
várias formas:

a)	 como processos de integração interna entre disciplinas; 
b)	 como modificações de estruturais disciplinares contemplando as par-

ticularidades e generalidades das disciplinas; 
c)	 atenção aos contextos geral e particular em que se insere a percepção 

de interdisciplinaridade; e 
d)	 a sua condição de superação como fenômeno de combinação à fusão 

transdisciplinar.

Dentro das possíveis intercorrências interdisciplinares referentes à CI re-
conhecemos, de modo geral, que existem algumas fortes tendências como 
campo interdisciplinar porque se ocupa dos conhecimentos gerados no âm-
bito de diferentes disciplinas, a saber:

•• a primeira tendência de uma interdisciplinaridade envolve a Bibliote-
conomia e extensivamente a Arquivologia e Museologia;

•• a segunda com a Ciência da Computação; 
•• a terceira se insere com a Ciência Cognitiva no contexto da Psicologia 

e Linguística; 
•• a quarta indica a Comunicação;
•• a quinta é referente a um contexto das ciências sociais e humanas, co-

mo a Filosofia (epistemologia e filosofia da informação), Sociologia 
(fundamentos sociais, a sociedade da informação, sociologia da ciência 

2	 O próprio autor revela também que a Ciência da Informação estabelece relações interdiscipli-
nares com outros campos, mas enfatiza os quatro campos como os mais marcantes e significa-
tivos.
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e sociologia do conhecimento) e História (estudos sobre arquivo, mu-
seu e preservação da memória); 

•• a sexta está voltada para a Administração (gestão da informação) e 
Economia; e finalmente, a sétima, envolve as Ciências da Saúde. 

Designamos, então, essas intercorrências de as “7 (sete) percepções inter-
disciplinares” da CI. Atribuímos o termo percepção como possibilidades di-
versas de ver a CI como interdisciplinar. Isso significa dizer que a interdiscipli-
naridade na CI não deve simplesmente ser vista como um fenômeno natural e 
global que ocorre de qualquer forma e em qualquer contexto, respectivamente. 

Por isso, essas percepções são possibilidades de integração disciplinar 
que a CI pode estabelecer dependendo de sua realidade acadêmica, cientí-
fica, geográfica, social, política e cultural. Em outras palavras digamos que a 
interdisciplinaridade na CI diante das 7 (sete) percepções aduzidas podem se 
configurar como um vir a ser, isto é, um conjunto de processos que se mani-
festa e perpetua, conforme as necessidades percebidas em sua trajetória. Por 
sua vez, essas percepções interdisciplinares possuem particularidades que 
merecem um olhar mais cauto por quatro motivos: 

a)	 o primeiro indica que essa interdisciplinaridade é potencial, ou seja, 
pode ocorrer em determinados contextos evitando as generalizações 
e postulando a incorporação de uma fundamentação macroepistemo-
lógica da interdisciplinaridade da CI que não deve ser evidenciada co-
mo uma condição natural, mas como postulado construtivista que po-
de ser aplicado em proposições acadêmicas, científicas, educacionais, 
políticas, e/ou econômicas; 

b)	 em segundo lugar, observamos um grau de desproporção de equiva-
lência interdisciplinar na CI, pois como destaca Pinheiro (1999: 175-
176), observando os estudos sobre interdisciplinaridade no campo da 
CI considera que “[...] a Ciência da Informação incorpora muito mais 
contribuições de outras áreas, do que transfere para essas um corpo 
de conhecimentos gerados dentro de si mesma”;

c)	 o terceiro está situado no quesito que geralmente os termos que pos-
suem o prefixo "inter" implicam uma posição de fraqueza (por exem-
plo, intervalo de tempo, intervalo, interregno, e algo provisório) (Buc-
kland, 2011: 7);

d)	 o quarto verifica que a natureza interdisciplinar da CI foi comprovada 
em vários estudos, a partir do interesse no campo por profissionais de 
diversas áreas e afins se constituindo como um campo em ascensão 
(Prebor, 2010: 257).
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92 Isso significa dizer que a CI possui variados graus ou níveis de interdisci-
plinaridade. Esses graus ou níveis podem ser mensurados a partir das pre-
missas de Heckhausen (1972), Boisot (1972) e Palmade (1979).

A primeira percepção interdisciplinar é uma marca histórica da CI. Mikhai-
lov, Chernyi e Gilyarevskyi (1973) nos revelam que a grande natureza interdisci-
plinar da CI com a Biblioteconomia está na construção do objeto de estudo e de 
algumas atividades práticas em comum. Targino (1995) acredita que a CI possui 
uma relação interdisciplinar mais íntima com a Biblioteconomia e a Documen-
tação, pois estas são mais conhecidas do grande público e se caracterizam como 
interdisciplinares por conservarem como objeto de estudo a informação.

Assim, Biblioteconomia e CI estão intimamente ligadas a práticas da in-
formação que envolve os processos de representação da informação; sistemas 
de recuperação da informação de informação; necessidades e uso de infor-
mação; processamento automático da linguagem e bibliotecas digitais/virtu-
ais (Pinheiro, 2006). 

Nessa relação disciplinar e interdisciplinar CI e Biblioteconomia possuem 
grande contigüidade técnica e epistemológica. É preciso considerar que a CI 
é um campo mais amplo da Biblioteconomia, logo estão norteados por ques-
tões diferentes. Porém, falar em diferença não quer dizer que não possuam 
uma relação muito contígua. 

Aliás, acreditamos que o termo mais adequado para tratar a relação entre CI 
e Biblioteconomia não seja campos diferentes, mas sim como disciplina relativa 
à Biblioteconomia, (estuda os processos informacionais aplicados a biblioteca) 
e campo, concernente a CI (estuda desde os campos específicos da informação 
aplicados, a biblioteca, arquivos e museus, assim como estuda estudos do fluxo 
da informação, estudos das conseqüências sociais das tecnologias da informa-
ção e estudos sobre a produção de conhecimento). Em suma, a Biblioteconomia 
pode ser considerada como uma disciplina da CI e, logo, ambas devem manter 
constante diálogo, visando fortalecer seu caráter epistemológico e disciplinar.3 

Ademais, podemos afirmar que a marca interdisciplinar entre CI e Biblioteco-
nomia (com extensividade a Arquivologia e Museologia) é a interdisciplinaridade 
unificadora, uma das modalidades propostas por Heckhausen. Conforme o pró-
prio Heckhausen (1972) a interdisciplinaridade unificadora procede de uma coe-
rência estreita dos domínios do estudo das disciplinas que resulta de uma aproxi-
mação dos níveis de integração teórica e dos métodos correspondentes.

Ponderamos inadvertidamente uma interdisciplinaridade unificadora 
entre a CI e a Biblioteconomia, pois seus campos teórico, epistemológico e 

3	 É pertinente estender a concepção a Arquivologia (estuda os processos informacionais apli-
cados ao arquivo) e Museologia (estuda os processos informacionais aplicados aos museus) 
como constituintes disciplinares do campo científico da Ciência da Informação. 
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metodológico possuem efetiva integração interna, assim como se apropriam 
de princípios e metodologias de outras áreas de conhecimento aferindo um 
processo de modificação estrutural e recíproca.

Podemos conceber também um processo de interdisciplinaridade linear. 
Conforme Boisot (1972) a interdisciplinaridade linear ocorre quando uma lei 
de uma disciplina transfere-se para outra através de um processo de exten-
são.

Desse modo, atentamos para uma pré-fixação axiomática macroepiste-
mológica concernente a CI como campo do conhecimento para uma pós-fi-
xação microepistemológica que é a Biblioteconomia (disciplina profissional) 
por meio de uma escala extensiva (a Arquivologia e Museologia). 

A segunda percepção interdisciplinar concernente a CI e a Ciência da 
Computação envolvem, conforme Saracevic (1992):

a)	 aplicação dos computadores;
b)	 uso da computação na recuperação de informação;
c)	 representação da informação;
d)	 sua organização intelectual e encadeamentos; busca e recuperação de 

informação; e
e)	 qualidade, o valor e o uso da informação
f)	 a necessidade do uso da Inteligência Artificial para a construção de 

seus pressupostos teóricos e aplicativos.

Assim, entendemos que existe a possibilidade de uma interdisciplinarida-
de de engrenagem. Palmade (1979) considera que a interdisciplinaridade de 
engrenagem se dá quando os objetos de uma disciplina são constituídos pela 
estrutura global das relações entre os objetos de outra disciplina. 

A interdisciplinaridade de engrenagem ocorre quando a CI se ocupa de 
pressupostos diversos da Ciência da Computação para se desenvolver como 
campo do conhecimento, principalmente no que se refere à construção do pa-
radigma físico que postula estudos sobre aplicações de tecnologias, em caráter 
particular, digitais no âmbito da organização e recuperação de informação. 

A terceira percepção possui uma complexidade e variedade de percep-
ções, haja vista que a Ciência Cognitiva, também, conhecida como ciência da 
mente, teve um alargado crescimento em torno de três condições, conforme 
afirma Lima (2003: 81):

a)	 desenvolvimento da psicologia do processamento da informação, na 
qual a meta era especificar o processamento interno envolvido na per-
cepção, linguagem, memória e pensamento;
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92 b)	 invenção dos computadores e as tentativas de projetar programas que 
pudessem fazer tarefas que as pessoas fazem; 

c)	 desenvolvimento da teoria da gramática generativa e outras deri-
vações da lingüística.

Aqui nos interessa identificar a Ciência Cognitiva no contexto da Psicolo-
gia e da Linguística como potencial de integração disciplinar com a CI.4

No que tange a Psicologia temos um legado voltado para a compreensão 
dos processos cognitivos envolvidos no comportamento dos usuários, neces-
sidades e usos da informação, o que evidentemente está diretamente ligado 
aos estudos de usuários. 

Com relação a Linguística devemos ponderar como processo de intersecção na 
ciência contemporânea a natureza entre informação e linguagem como objetos asso-
ciativos e complementares de estudo, o que insufla uma construção integradora en-
tre CI e Linguística. Em seguida, observamos uma estreita ligação entre CI e Linguís-
tica a partir da Pragmática que envolve a análise do discurso que pode ser agregada 
no processo de análise documentária, representação e recuperação da informação.5

Observamos uma interdisciplinaridade auxiliar Heckhausen (1972), uma 
vez que a CI se ocupa de métodos e pressupostos da Psicologia e Linguística 
para construção de seus estudos, assim como a utilização desses métodos e 
pressupostos são partilhados entre as disciplinas sem perder as suas caracte-
rísticas específicas. Todavia, observamos que há um retorno mínimo da CI se 
comparado ao uso que ocupa da Psicologia e Linguística. 

A quarta percepção interdisciplinar pode ser elucidada no pensamento 
de Saracevic (1992) a partir dos seguintes fatores:

a)	 um interesse compartilhado na comunicação humana;
b)	 a crescente compreensão de que a informação como fenômeno e a co-

municação como processo devem ser estudadas em conjunto; 
c)	 uma confluência de certas correntes de pesquisa; 
d)	 algumas permutas entre professores; e 
e)	 o potencial de cooperação na área da prática profissional e dos inte-

resses comerciais/empíricos.

Potencialmente, acreditamos que a interdisciplinaridade entre CI e Comu-
nicação é mais cotidiana, especialmente no processo acadêmico e nas práticas 

4	 Vale ressaltar que além da Psicologia e Linguística, a Ciência Cognitiva também é um amálga-
ma da Filosofia, Antropologia,Neurofisiologia e Ciência da Computação (Casti, 1989).

5	 Os enfoques pragmáticos permitem novas soluções para problemas de ambigüidade semânti-
ca e sintática, que são de importância crucial na recuperação da informação (Baranow, 1983).



81

DAS CONCEPÇÕES DISCIPLINARES NA CIÊNCIA DA INFORMAÇÃO...

de ensino, pesquisa e aplicação profissional, além do uso das Tecnologias da 
informação e comunicação e dos processos e comunicação humana, em par-
ticular, a comunicação da informação científica e tecnológica. 

A efetiva imanência entre comunicação e informação nos permite justifi-
car um pensamento de integração disciplinar que se estabelece em seu bojo 
epistemológico como uma interdisciplinaridade complementar que significa 
de acordo com Heckhausen (1972) quando os domínios materiais de certas 
disciplinas se cobrem parcialmente, criando assim relações complementares 
entre os seus respectivos campos de estudo.

A quinta percepção interdisciplinar precisa ser detidamente analisada 
de forma particular. Em primeira instância, a percepção interdisciplinar 
entre Ciência da informaão e Filosofia se configura pela chamada filosofia 
da informação que incide sobre a construção de um conjunto de premissas 
teórico-epistemológicas que corroboram com o caminhar da CI e que podem 
auxiliar, particularmente, no processo de representação da informação e dos 
fundamentos teórico-epistemológicos. Normalmente a filosofia da informa-
ção é concebida por filósofos que fazem parte do cotidiano da CI, como Lu-
ciano Floridi (2002), Rafael Capurro (2003), dentre outros. 

A filosofia da informação tem sido pensada em diferentes níveis, o que 
nos faz questionar suas reais percepções de relevância para a CI. Luciano 
Floridi (2002) levanta uma polêmica salutar para alavancar as reflexões sobre 
a filosofia da informação, principalmente quando questiona a epistemologia 
social de Shera (1977)6:

a)	 A Epistemologia social não pode fornecer bases filosóficas para a Bi-
blioteconomia e CI de forma satisfatória;

b)	 A Filosofia da Informação é uma área filosófica que estuda a natureza 
conceitual da informação, sua dinâmica e suas ciências;

c)	 A crise da identidade enfrentada pela Biblioteconomia e Ciência da 
Informação (BCI) nas últimas décadas é resultado de uma tentativa 
equivocada de pensar a filosofia em níveis de resolução empírica, ou, 
o que dá no mesmo, pensar a BCI em nível de resolução filosófica.

6	 Em seu texto “Epistemologia Social, Semântica Geral e Biblioteconomia” Shera adverte que a 
epistemologia social deveria fornecer uma estrutura para a investigação eficiente de todo com-
plexo problema dos processos intelectuais das sociedades – um estudo pelo qual a sociedade 
como um todo procura uma relação perceptiva com seu ambiente total. Levantaria o estudo 
da vida intelectual a partir do escrutínio do indivíduo para uma pesquisa sobre os meios pelos 
quais uma sociedade, uma nação ou cultura alcança a compreensão da totalidade dos estí-
mulos que atuam sobre ela. O foco dessa nova disciplina seria a produção, fluxo, integração e 
consumo de todas as formas de pensamento comunicado através de todo o modelo social. De 
tal disciplina poderia emergir um corpo de conhecimentos e uma nova síntese da interação 
entre conhecimento e atividade social. 
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92 Floridi nos revela, em seu pensamento, que um campo do conhecimento 
se constitui a partir de premissas como o que significa a CI? Qual o objeto 
da CI? Qual a natureza da informação? O pensar filosófico seria uma forma 
de responder as perguntas em questão, bem como serviriam para conceber 
uma delimitação mais precisa da CI, além de agregar valor aos contextos de 
pesquisa já existentes na área como as tecnologias de informação e comuni-
cação, gestão da informação, inclusive de suas metodologias e processos que 
contemplam a produção, circulação, mediação, acesso, uso da informação e 
outros.7

Ainda podemos observar que a filosofia da informação seria muito útil 
para compreender a abstração da informação na CI, mas sem relegar os con-
textos historiográficos e sim atentando para a idéia de que a informação, para 
ser compreendida em um nível histórico e materializado necessita de uma 
fundamentação filosófica e abstrativa, especialmente no que tange aos proce-
dimentos de organização documental e mediação de informação.

Destarte, observamos entre a CI e a Filosofia uma interdisciplinaridade 
compósita ou interdisciplinaridade em elaboração. Heckhausen (1972) reve-
la que a interdisciplinaridade compósita une disciplinas diversas pela neces-
sidade imperiosa de encontrar soluções técnicas para a resolução de proble-
mas que resistem às contingências históricas em constante evolução. 

Essa percepção interdisciplinar se justifica em virtude de que discussões 
em torno de uma filosofia da informação no seio da CI estão em um processo 
de constante elaboração, visando resolver problemas, especialmente de cará-
ter teórico, no que tange a natureza conceitual da informação. 

Quanto a percepção interdisciplinar no espectro da Sociologia podemos 
admitir que em um momento onde as reflexões sobre interdisciplinaridade 
começavam a ganhar vulto epistemológico e pedagógico Wersig e Nevelling 
(1975) consideram uma relação interdisciplinar entre CI e a sociologia da in-
formação. Como complemento Klein (1996) visualiza a interdisciplinaridade 
no contexto da Sociologia da Ciência.8 

O Século XX, no contexto das ciências humanas e sociais, foi fortemen-
te marcado por uma concepção sociológica que fomentou diversos estudos 

7	 É interessante considerar que há uma resistência de diversos estudiosos no pensamento de 
Floridi, tais como: Ian Cornelius (2004) e Bernd Frohmann (2004). Mas é preciso pensar tam-
bém que sua proposta nos remete a uma reflexão sobre a natureza da informação e seus pre-
tensos esforços para identificação e mapeamento de problemas específicos que a Ciência da 
Informação deve estudar no contexto da informação.  

8	 A Sociologia da Ciência é vista como um ramo da Sociologia do Conhecimento que estuda as 
influências dos fatores sociais para o desenvolvimento da ciência apresentando forte relação 
com a história da ciência. Thomas Kuhn foi o principal impulsionador com a elaboração do 
livro “A estrutura das revoluções científicas”, em 1962, mas que já vinha sendo pensado desde 
o final da década de 1940.
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na CI. A epistemologia social de Shera, mencionada, na tendência interdis-
ciplinar anterior, é um exemplo. O fenômeno da Sociedade da Informação e 
as tecnologias de informação e comunicação foram elementos cruciais para 
aproximar e estabelecer uma percepção interdisciplinar entre CI e Sociolo-
gia, de sorte que aprofundaram os processos de comunicação da informação 
científica e tecnológica e os estudos métricos da informação.

Portanto, podemos indicar uma interdisciplinaridade auxiliar (Heckhau-
sen, 1972) em virtude de que a CI se ocupou de métodos e teorias da Sociolo-
gia9 a fim de construir seus fundamentos teóricos e sociais. Podemos desta-
car a contribuição de alguns autores da Sociologia para a CI: Thomas Kuhn 
(1962); Lucien Goldmann (1970); Bernd Frohmann (1995); Bruno Latour 
(1999); Manuel Castells (1999; 2000) e outros. 

No que se refere a interdisciplinaridade com a História, destacamos co-
mo ponto central os estudos sobre memória que estabelecem uma aproxi-
mação entre ambas as áreas do conhecimento. É possível afirmar que o eixo 
central que liga a CI e a História é o estudo sobre Memória. A ligação entre 
História e Memória pode ser atestada quando Le Goff (1994) afirma ser a 
história filha da memória. 

O discurso de Le Goff pode ser compreendido a partir da concepção de 
que a Memória se constitui como o artefato/documento preservado, enquan-
to a História seria a área do conhecimento que necessitaria desse artefato/
documento para expressar suas visões sobre a realidade humana e social.

Quanto a ligação entre CI e Memória é inerente as perspectivas deste 
campo do conhecimento em estudar os processos de preservação da memó-
ria que engloba a preservação dos documentos orais e escritos que constem 
as experiências de uma determinada comunidade, local, região, nação ou pa-
trimônio material/imaterial, especialmente aplicados a centros de informa-
ção (bibliotecas, arquivos, museus, centros de cultura e documentação).

Como destaca Lucas (1998) os lugares da memória podem ser classifica-
dos em três aspectos: o primeiro são os lugares topográficos como as biblio-
tecas, arquivos e museus; o segundo pode ser aplicado em lugares funcionais, 
a que pertencem os manuais, as autobiografias ou as associações; e o terceiro 
são os lugares monumentais, que são os cemitérios ou as arquiteturas.

Destarte, a interdisciplinaridade entre CI e História pode ser concebida, 
por um lado, a partir de como os centros de informação narram ou estabe-
lecem relações temporais entre fatos e acontecimentos sociais (comunitá-
rios, locais, regionais, nacionais e globais), visando promover a apropriação 
de informação pelo usuário, seja atentando para os processos de pesquisa (a 

9	 E mais amplamente se ocupou de métodos, técnicas e teorias das Ciências Sociais. 
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92 construção de conhecimento inserida na atividade dos pesquisadores) ou da 
própria prática profissional e, por outro lado, como a História representa e 
organiza seus documentos/artefatos, com vistas a narração e estabelecimen-
to de relações temporais sobre os fatos e acontecimentos promovendo novas 
proposituras interpretativas para a sociedade.

A sexta percepção interdisciplinar nos permite continuar no âmbito das ci-
ências sociais em um contexto aplicado que é a Administração e a Economia. 
A Ciência da Administração nos revela um forte indício interdisciplinar com 
a CI por meio da Gestão da Informação e Gestão do Conhecimento, além da 
Inteligência Competitiva e das Tecnologias de Informação e Comunicação. Po-
demos ratificar dois tipos de interdisciplinaridade entre CI e Administração: 

a)	 a primeira interdisciplinaridade é do tipo auxiliar (Heckhausen, 
1972), pois há um conjunto de metodologias e conceitos da Ciência da 
Administração incorporados pela CI de modo recíproco. A interdisci-
plinaridade auxiliar se justifica conforme destacam Oliveira, Pinheiro 
e Andrade (2011: 67) em virtude de que “ambas as ciências, conjun-
tamente, em certas situações, entoam um dueto, sem perda de suas 
características específicas e se enriquecem mutuamente”;

b)	 a segunda interdisciplinaridade é do tipo unificadora, pois vários 
conceitos, princípios e metodologias utilizados na Ciência da Ad-
ministração foram também utilizados na CI, através de pressupostos 
originários de outras áreas, que aperfeiçoaram esses dois campos de 
conhecimento. Ressaltamos ainda que a relação entre Ciência da In-
formação e Ciência da Administração apresentam características do 
tipo “pseudo-interdisciplinar”, que ocorrem entre disciplinas que so-
mente adotam instrumentos de análise, ou mesmo práticas, que não 
lhes são próprios, mas, de outra(s) disciplina(s), utilizando-os inter-
disciplinarmente (Oliveira, Pinheiro, Andrade, 2011). 

Ainda podemos considerar uma interdisciplinaridade entre CI e Ciência 
da Administração e também a Economia no que se refere a economia da in-
formação.10 Essa integração disciplinar nos remete também a uma percepção 
interdisciplinar auxiliar (Heckhausen, 1972).

10	 A economia da informação está diretamente ligada aos processos de gestão da informação, o 
que justifica essa integração disciplinar entre Ciência da Informação e Ciência da Administra-
ção. O termo "economia da informação" começou a aparecer na literatura econômica a partir 
de 1960. Na Ciência da Informação ele surgiu inicialmente relacionado a estudos de avaliação. 
Mais recentemente, na década de 1980, incluiu-se a abordagem de custos e eficácia de serviços 
de informação, seguindo-se discussões sobre o valor da informação para o usuário e a produ-
tividade da informação no trabalho. (Fernandes, 1991).
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Pinheiro (1999) sintetiza que há disciplinas menos presentes entre as con-
sideradas interdisciplinares, dentre as quais podem ser mencionadas a Ciên-
cia da Administração e Economia que estão ligadas, respectivamente ao pla-
nejamento e administração de unidades de informação em geral (bibliotecas, 
centros, sistemas, redes e serviços) e a avaliação de custo/beneficio e, ultima-
mente, nos aspectos da globalização.

Finalmente, a sétima percepção disciplinar nos remete as Ciências da 
Saúde. Essa perspectiva interdisciplinar é muito recente, além do que ocorre 
em questões muito particulares. Em primeira instância, entendemos que há 
uma percepção interdisciplinar quando se trata da relação entre informação 
e saúde. Essa relação se dá, sobretudo, na proposição dos serviços de infor-
mação (utilitária, referência, alerta e outros) no âmbito da saúde (pública, 
higiene, etc.) o que engendra, por conseguinte, uma intensa relação nos estu-
dos sobre necessidades e satisfação dos usuários.

Vale destacar ainda as reflexões em comum entre CI e Ciências da Saúde 
sobre a nomenclatura daqueles indivíduos que utilizam determinados serviços 
(usuário, cliente...), especialmente a partir das Ciências da Saúde, o que influen-
ciou sobremaneira as reflexões na CI. Vaitsman e Andrade (2005) nos revelam 
que no campo da saúde a partir da década de 80, outros termos começam a ser 
usados ainda, paralelamente, aos de paciente e usuário: consumidor e cliente. 

É preciso considerar que a interdisciplinaridade entre CI e Ciências da 
Saúde pode também ser aferida através do campo de atuação do profissio-
nal de informação. Beraquet, Ciol e Beraldo (2011) afirmam que os profissio-
nais da informação tem como ocupação central o desenvolvimento de novas 
formas de organização do conhecimento criando mecanismos de registro e 
recuperação de informação de bibliotecas diversas, visando a disseminação 
e o uso pela sociedade implicando afirmar que a proximidade com a produ-
ção científica nas várias áreas do conhecimento pode trazer subsídios para os 
profissionais ajudarem a consolidar a produção científica da Biblioteconomia 
e Ciência da Informação, sendo uma dessas disciplinas a Medicina e mais 
amplamente o campo da saúde. 

Essa aproximação profissional e acadêmica entre CI e o campo da saúde 
tem permitido a construção de pressupostos teóricos e empíricos e contribui-
ções mútuas. Por isso, observamos perspectivas interdisciplinares entre CI e 
Ciências da Saúde a partir de outros seguintes fatores, tais como: os estudos 
métricos de informação (bibliometria, cienciometria, informetria e webome-
tria) aplicados a produção na área da Saúde; competência em informação na 
área de Saúde; políticas de informação científica e tecnológica no âmbito da 
Saúde e, em segunda instância, nos ideários de saúde pública que podem ser 
dialogados em estudos aplicados em centros e serviços de informação. 
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92 Vale considerar que esses assuntos também podem ser inseridos nas per-
cepções interdisciplinares da CI com outras áreas, o que mostra ser a inter-
disciplinaridade entre CI e Ciências da Saúde um processo embrionário e que 
necessita de uma maturação mais efetiva para se consolidar. 

Diante das percepções apresentadas como potenciais construtos perspec-
tivo-históricos de interdisciplinaridade entre a CI e outras áreas do conheci-
mento observamos uma profunda diversidade, complexidade e possivelmen-
te particularidades que essas percepções interdisciplinares são concebidas e 
inseridas. O quadro a seguir sintetiza a visão sobre as 7 (sete) percepções in-
terdisciplinares da CI discutidas no presente estudo contemplando suas áreas 
e subáreas:

Quadro 1. 7(sete) percepções interdisciplinares

Áreas interdisciplinares Subáreas

Biblioteconomia 
(extensividade a Arquivologia 
e Museologia)

Representação da informação; Sistemas de recuperação da informação; ne-
cessidades e uso de informação; processamento automático da linguagem e 
bibliotecas digitais/virtuais.

Ciência da Computação Representação da informação; Sistemas de recuperação da informação; In-
teligência Artificial e Tecnologias da informação e comunicação

Ciência Cognitiva (ênfase em 
Psicologia e Linguística)

PSICOLOGIA - Estudo de usuários (comportamento do usuário, necessida-
des e usos da informação). 

LINGUÍSTICA – análise documentária; representação e recuperação da in-
formação.

Comunicação Tecnologias da informação e comunicação e Comunicação da informação 
científica e tecnológica.

Filosofia
Sociologia
História

Filosofia (Filosofia da informação, epistemologia e representação da infor-
mação; Sociologia (fundamentos sociais, a sociedade da informação, socio-
logia da ciência, sociologia do conhecimento, Comunicação da informação 
científica e tecnológica e Estudos métricos da informação); História (estudos 
sobre arquivo, museu e preservação da memória).

Administração e Economia ADMINISTRAÇÃO - Gestão da Informação; Gestão do Conhecimento; Inteli-
gência Competitiva; Planejamento e administração de unidades de informa-
ção; Tecnologias de Informação e Comunicação e Economia da informação; 

ECONOMIA – Gestão da Informação; Gestão do Conhecimento; Inteligência 
Competitiva; Economia da informação e Avaliação de custo/benefício.

Ciências da Saúde Relação entre informação e saúde no âmbito dos estudos sobre serviços, 
necessidades e satisfação dos usuários; nomenclaturas para caracterizar o 
indivíduo utilizador de serviços; estudos sobre metrias de informação (bi-
bliometria, cienciometria, informetria e webometria) aplicados a produção 
na área da Saúde; competência em informação na área de Saúde; políticas 
de informação científica e tecnológica no âmbito da Saúde.

Fonte: Adaptado de Pinheiro (2006); Mikhailov, Chernyi e Gilyarevskyi (1969); Saracevic (1992). 

Observamos que a natureza interdisciplinar da CI é diversa e, muitas ve-
zes, superficial ou mesmo potencial por dois motivos:
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1.	 O primeiro é que a CI se ocupa dos pressupostos da Ciência da Com-
putação, Psicologia, Linguística, Comunicação, Filosofia, Sociologia, 
Administração e Economia de acordo com uma conveniência acadê-
mico-científica que depende do contexto do pesquisador ou de uma 
determinada instituição atentando a uma estreita ligação para apli-
cação nos seus estudos; 

2.	 Quando ocorre o uso dos pressupostos da Ciência da Computação, 
Psicologia, Linguística, Comunicação, Filosofia, Sociologia, Admi-
nistração e Economia, a ideia de reciprocidade é mínima, o que pode 
enfatizar um espectro de unilateralismo disciplinar. Esse unilateralis-
mo disciplinar costuma ocorrer quando uma disciplina se ocupa de 
outra(s) sem promover um diálogo que prime pela reciprocidade. 

O unilateralismo disciplinar nos revela que não podemos simplesmente 
caracterizar naturalmente a CI como interdisciplinar sem procurar aprofun-
dar as reflexões sobre os procedimentos para integração disciplinar e como 
esses procedimentos podem interferir nas disciplinas envolvidas. 

Isso mostra que a CI necessita de um olhar mais cauto para pensar a in-
terdisciplinaridade não somente como movimento unilateral ou teórico, mas 
também como movimento recíproco e teórico-prático. Do contrário, as inter-
disciplinaridades concebidas na CI serão vistas de forma parcial e superficial. 

Reflexões finais

Falar em conclusão de um trabalho é algo um tanto quanto perigoso por di-
versos motivos, dentre os quais destacamos: o primeiro deles é que as pesqui-
sas possuem suas limitações humanas, o que conota a apresentação de falhas 
e a redefinição gradual dos procedimentos no ato de pesquisar; a segunda 
é que as pesquisas geram novas discussões e proposições para o desenvolvi-
mento de outras pesquisas. Por isso, será que um trabalho, incluindo este, 
seria passível de uma definição conclusiva? Acreditamos que não (Carvalho 
Silva, 2010).

A intencionalidade do presente estudo reside na reflexão sobre a inter-
disciplinaridade e suas variações teórico-epistemológicas contemplando sua 
aplicabilidade na CI. Embora inadvertidamente a interdisciplinaridade seja 
uma marca da CI é preciso considerar um conjunto de variantes e contextos 
que enfatizam essa marca interdisciplinar.

Observamos que essa interdisciplinaridade na CI varia, conforme as ques-
tões acadêmicas, científicas, políticas, educativas e culturais. De outro modo, 
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92 pensamos que a interdisciplinaridade na CI tem uma variância histórica e 
social que vem mudando gradualmente, o que nos permite constatar que a 
interdisciplinaridade na CI apresenta uma concepção percepcionada atrelada 
às mudanças dos seus construtos epistemológicos. 

Por exemplo, nas décadas de 1960/70, a Lingüística, a Psicologia e a Bi-
blioteconomia eram consideradas como as principais áreas de interdiscipli-
naridade com a CI (Pinheiro, 2006). Porém, a partir da década de 1980, a Ci-
ência da Computação e a Administração começam a se inserir efetivamente 
no rol de áreas interdisciplinares à CI. 

Em linhas gerais, podemos observar que desde o seu limiar, a CI apresen-
ta uma natureza interdisciplinar com a Biblioteconomia, de sorte que am-
bas estão preocupadas com práticas informacionais. Porém, a primeira está 
preocupada com uma prática investigativa no âmbito da informação em seus 
diversos vieses e suportes se consolidando como campo do conhecimento; já 
a segunda se preocupada com a prática informacional aplicada em centros 
de informação, especialmente a biblioteca se consolidando como disciplina 
profissional da CI. Por isso, podemos constatar que a CI possui uma trajetória 
intrinsecamente concatenada a Biblioteconomia.

Outrossim, entendemos que a Ciência da Computação é uma das áreas 
com maior crescimento interdisciplinar com a CI, principalmente no que to-
ca ao desenvolvimento das tecnologias de informação e comunicação. Contu-
do, atentamos para o fato de que, embora a infra-estrutura tecnológica favo-
reça a interdisciplinaridade entre CI e Ciência da Computação, nem sempre 
há uma natureza interdisciplinar entre ambas.

Outra disciplina que, nos últimos anos, tem construindo exponencial ca-
ráter interdisciplinar com a CI é a Administração, no que toca o processo de 
globalização e o desenvolvimento da gestão da informação, gestão do conhe-
cimento, inteligência competitiva e economia da informação (este último se 
estende a Economia). 

As ciências cognitivas, considerando o âmbito da Psicologia e Linguística 
que se estabeleceram como interdisciplinares com a CI vêm perdendo espaço 
nos últimos anos. 

Ademais, constatamos que a interdisciplinaridade na CI, especialmente 
com a Ciência da Computação, Linguística, Psicologia, Filosofia e Sociologia 
prevêem muito mais uma incorporação das contribuições dessas áreas, do 
que um retorno configurando, em muitos casos, um unilateralismo discipli-
nar. Atentamos para o fato de que todas as áreas mencionadas, com exceção 
da Ciência da Computação, possuem um corpus teórico mais sólido e consis-
tente, o que estimula uma contribuição de saberes para várias outras áreas do 
conhecimento, como é o caso da CI sem um retorno efetivo.
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Resumen 

Con el objeto de describir las orientaciones, similitudes, 
diferencias y niveles de flexibilidad de los diseños curricu-
lares de las titulaciones de Licenciatura en Bibliotecología 
y Documentación, se realizó un análisis comparado de los 
planes de estudio presentes en seis universidades de Argen-
tina. Para realizar el trabajo se utilizaron técnicas de aná-
lisis de contenido y se aplicaron indicadores estadísticos y 
multidimensionales. Se concluyó que los diseños curricu-
lares analizados son rígidos y presentan diferencias impor-
tantes en sus perfiles y orientaciones profesionales. 
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Introducción

La bibliotecología argentina ha atravesado diferentes etapas desde sus ini-
cios a principios del siglo XX. El ingeniero Federico Biraben y el profesor 

Pablo Pizzurno organizaron y dictaron entre 1909 y 1910 los primeros cursos 
de bibliotecología del país. Más adelante en 1922 fue creada la Escuela de 
Bibliotecarios y Archiveros en la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad de Buenos Aires, en la cual se implementaron las carreras de archivista, 
bibliotecario y técnicos para el servicio de museos; esta Escuela de Bibliote-
cología es la primera en Argentina y también la primera de nivel universita-
rio en América Latina. Desde entonces se han creado en territorio argentino 
ocho carreras universitarias y numerosas carreras en institutos terciarios. En 
estas instituciones de enseñanza se han desarrollado numerosos diseños cu-
rriculares y se han otorgado titulaciones de auxiliar bibliotecario, biblioteca-
rio, bibliotecario nacional, bibliotecólogo, bibliotecario escolar, bibliotecario-
documentalista, diplomado en bibliotecología, profesor en bibliotecología y 
licenciado en bibliotecología y documentación.

Palabras clave: Currículo; Bibliotecología; Docu-
mentación; Licenciaturas; Argentina.

Abstract

Comparative analysis of the curricula for Library and 
Documentary Sciences degrees in Argentina
Carlos Hugo-Artaza

In order to describe the orientations, similarities, dif-
ferences and levels of flexibility of the curricula of un-
dergraduate degree programs in library science and 
documentation, we performed a comparative analysis 
of the curricula offered by six universities in Argen-
tina. To perform the study, researchers used content 
analysis techniques and applied multidimensional 
statistical indicators. The research concludes that the 
respective curricula analyzed are rigid and exhibit 
important divergences in graduate profile and career 
path.

Keywords: Curriculum; Library; Documentation; 
Bachelors; Argentina.
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El currículo como objeto de estudio ha sido temática de numerosas inves-
tigaciones en diversos ámbitos académicos, los estudiosos del tema señalan 
que el currículo como área específica de teorización comienza con la publi-
cación del libro The Curriculum de Franklin Bobbitt (1918). El autor define 
al currículo como "aquella serie de cosas que los niños y los jóvenes debían 
experimentar a fin de desarrollar habilidades que los capaciten para decidir 
asuntos de la vida adulta" (Bobbitt, 1918:8). Existen diferentes definiciones 
del término. La diversidad de acepciones se origina en las distintas visiones 
que los autores de la especialidad tienen sobre la problemática de la educa-
ción, la teoría educativa y la práctica pedagógica. La palabra currículo se uti-
liza indistintamente para referirse a planes de estudio, a programas docentes 
o a su práctica didáctica. 

En nuestro ámbito los estudios curriculares se han centrado principal-
mente en aspectos relacionados con la inserción laboral, la revisión de planes 
de estudio, el rol profesional, las competencias profesionales y los estudios 
comparados de escuelas de bibliotecología. 

En Brasil entre las investigaciones realizadas se destaca el trabajo de Oli-
veira, Moraes y Guarido (2007) quienes efectuaron un estudio analizando 
retrospectivamente los diferentes currículos del Curso de Biblioteconomía 
de la Facultad de Filosofía y Ciencias de la Universidade Estadual Paulis-
ta (UNESP) de Marília, desde el primero de ellos de 1962, hasta el actual de 
2003. Los autores estudiaron en los currículos desarrollados la evolución de 
las materias denominadas instrumentales: lengua y literatura portuguesa, ló-
gica, matemática y estadística. El trabajo arrojó como resultado que las ma-
terias analizadas estuvieron presentes en todos los currículos estudiados, en 
muchos casos desdobladas en más de una asignatura.

También Oliveira Lucas y Andrade Ouriques (2011) efectuaron una inves-
tigación con el fin de determinar si el curso de Biblioteconomía de la Uni-
versidad de Santa Catherine (UDESC) responde a las demandas del mercado 
laboral en comparación con las indicaciones de la Clasificación Brasileña de 
Ocupaciones (CBO). Para realizar el trabajo se analizó el plan de estudios vi-
gente en 2008 de la carrera de Bachiller en Biblioteconomía. Los resultados 
del estudio indicaron que los currículos contemplan la totalidad de las activi-
dades incluidas en la CBO correspondiente al rubro bibliotecario. Como con-
clusión los autores plantean que el curso analizado responde a las exigencias 
del mercado de trabajo en relación con la formación y las competencias pre-
sentes en el currículo del Bachiller en Biblioteconomía.

Mediante un abordaje teórico Miranda Bressane y Vieira da Cunha (2011) 
caracterizaron las competencias del profesional de la información. Las auto-
ras discuten en su trabajo los perfiles, competencias, habilidades personales 
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0 y conocimientos requeridos para el ejercicio profesional y concluyen que a 

partir de las transformaciones ocurridas en el mundo del trabajo y el desa-
rrollo de las tecnologías de información y comunicación ahora se solicitan 
profesionales con nuevas habilidades y competencias. Por tal motivo la for-
mación del bibliotecario debe adaptarse a la nueva realidad surgida a partir 
del desarrollo de las tecnologías de información y la comunicación, a fin de 
poder dar respuesta a los nuevos tipos de demandas.

En Argentina, la Asociación de Bibliotecarios Graduados de la República 
Argentina (ABGRA) efectúo en 1991 un relevamiento de las escuelas de bi-
bliotecarios a fin de analizar en profundidad los programas de estudio de 
cada una de estas escuelas. El trabajo analizó la estructura de cada escuela, 
los programas, el cuerpo docente, la matrícula, los títulos de grado y los pro-
yectos de postgrado (Barber, 2003).

También Anselmi (2003) estudió la situación de las escuelas de bibliote-
cología y ciencias de la información de nivel universitario de la Argentina, e 
incluyó una breve descripción sobre la evolución de los planes de estudio, las 
carreras a distancia, la formación continua y los estudios de postgrado.

En el ámbito español, Elías Sanz Casado (1999) analizó las asignaturas 
del área de Ciencias Sociales que forman parte del currículo de Biblioteco-
nomía y Documentación en la Universidad Carlos III. Posteriormente (2001) 
el autor describe en la misma Universidad la interdisciplinariedad en el área  
de Biblioteconomía y Documentación. En un trabajo posterior, Sanz-Casa-
do, Martín-Moreno, García-Zorita y Lascurain-Sánchez (2002) realizaron 
una investigación para establecer la relevancia de las temáticas de los estu-
dios de bibliotecología en las universidades de España en relación con los 
empleos buscados por los estudiantes. 

Campal García (2005) analizó los diseños curriculares de las carreras de 
biblioteconomía y documentación dictadas en las universidades españolas. 
El objeto de la investigación fue identificar el tratamiento dado a la temáti-
ca “biblioteca pública” en las asignaturas presentes en los planes de estudio. 
También estudió si la oferta académica concuerda con las demandas de pro-
fesionales para las bibliotecas públicas; entre sus principales conclusiones se 
destaca la necesidad de brindar a los profesionales una formación especiali-
zada en bibliotecas públicas.

Moreiro y otros (2009) efectuaron una investigación con el objeto de dise-
ñar una propuesta metodológica que estudiara la correspondencia de los pla-
nes de estudio con las demandas del mercado de trabajo en el ámbito español. 
Para realizar la investigación se reunieron los planes de estudio y otros docu-
mentos relacionados y se conformó un tesauro con la terminología del domi-
nio; luego, mediante la utilización de software se indizaron automáticamente 
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las ofertas de empleo, y posteriormente con la información recopilada se 
realizaron comparaciones estadísticas entre los términos de las ofertas y los 
planes de estudio. Los resultados de la investigación señalan las principales 
falencias presentes en los diseños curriculares en relación con las ofertas de 
empleo de España.

En México, Pirela Morillo (2007) analizó el currículo de las Escuelas de 
Bibliotecología, Archivología y Ciencias de la Información de México y Ve-
nezuela estudiando la incorporación de las principales tendencias en educa-
ción superior. Mediante la utilización del método deductivo y comparativo 
elaboró categorías de análisis y propiedades para verificar la inclusión de las 
corrientes pedagógicas referidas en ocho diseños curriculares: dos de Vene-
zuela y seis de México. Los resultados indican que en los diseños predomi-
nan las concepciones vinculadas a modelos curriculares relacionados con 
las humanidades, la sociología y la tecnología. Por otra parte se destaca una 
fuerte visión técnico-administrativo de la disciplina y la profesión.

También Gutiérrez Chiñas (2008) analizó la enseñanza de la Biblioteco-
logía en México estudiando las licenciaturas de la especialidad, y en su traba-
jo analizó las características que presentan las carreras en los ítems nombre 
de la titulación, perfil del egresado, áreas académicas del plan de estudios y 
asignaturas que lo integran. En las conclusiones se subraya la necesidad de 
homologar y unificar los principios y contenidos de la disciplina a fin de for-
talecer la identidad profesional de la bibliotecología en México.

Escalona Ríos (2008) estudió el concepto de flexibilidad curricular apli-
cando esta conceptualización a la enseñanza de la bibliotecología. La autora 
plantea en su trabajo las posibilidades que presenta el currículo flexible para 
mejorar la calidad de la enseñanza en la formación profesional. Esta misma au-
tora compiló un trabajo sobre la formación profesional en México (2005), don-
de se analiza la evolución de la profesión a través de sus planes de estudio.

En Colombia, Peña Vera y Pirela Morillo (2002) describieron el proce-
so de cambio curricular realizado en la Escuela de Bibliotecología y Archi-
vología de la Universidad de Zulia. A partir de las tendencias curriculares 
contemporáneas, los autores esbozan las principales transformaciones reali-
zadas. Entre los puntos abordados en el cambio curricular ellos destacan los 
relacionados con objetivos de la carrera, perfil profesional, redefinición de 
roles, incorporación de nuevos ejes curriculares, reducción de asignaturas, 
mejoramiento de las correlatividades, delimitaciones de los contenidos pro-
gramáticos, redimensionamiento de los contenidos y enfoques de las asigna-
turas y revisión y ajustes de las cargas horarias. Finalmente los autores plan-
tean la necesidad de cambiar la actual denominación de la carrera por la de 
Escuela de Ciencias de la Información.
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formación profesional en Colombia, en donde analizó la oferta académica de 
los cursos de pregrado, postgrado y educación no formal (diplomaturas, cur-
sos, seminarios y talleres) impartidos en el país. En las conclusiones este au-
tor destaca que los programas de grado de Colombia tienen diferentes deno-
minaciones y que en su mayoría están orientados, en sus perfiles y currículos, 
hacia las tendencias actuales de la profesión. Por otra parte señala que existe 
una reducida oferta de programas de postgrado y que en el ámbito de la edu-
cación no formal predominan los cursos cortos y los seminarios.

En Cuba, Rodríguez Roche (2009) examinó la evolución de las compe-
tencias profesionales en ciencias de la información y describe los principales 
modelos y clasificaciones de las competencias profesionales, señalando que si 
bien en el ámbito cubano existen muchas ofertas de formación que presentan 
contenidos en tecnologías de la información, mayormente las ofertas de tra-
bajo se vinculan con la formación tradicional.

También en el ámbito del MERCOSUR, en los Encuentros de Directores 
y Docentes de Bibliotecología y Ciencias de la Información, se realizaron 
importantes estudios sobre el currículum. El Segundo Encuentro examinó 
la temática de “La formación profesional en Bibliotecología y Ciencias de la 
Información en el MERCOSUR”, donde se analizó la formación profesional en 
Bibliotecología y Ciencias de la Información, la compatibilización curricu-
lar y las tendencias actuales de la metodología bibliotecológica (II Encuentro, 
1997). El tercer encuentro “Formación de Recursos Humanos en el Área de 
la Información en el MERCOSUR” estudió la compatibilización curricular, y 
evaluó y propuso la carga horaria de las áreas de la especialidad dentro de los 
currículos (III Encuentro, 1998). Por último, el cuarto encuentro trabajó so-
bre la delimitación del concepto de competencia profesional. Se plantearon 
los problemas comunes para su desarrollo identificados en las universidades 
del MERCOSUR y se estableció una categorización de las competencias desea-
bles y exigibles para un profesional universitario del área, como competen-
cias en comunicación y expresión, y desarrollo en áreas técnico-científicas, 
gerenciales, sociales y políticas, tanto para bibliotecarios y licenciados como 
para profesores (IV Encuentro, 2000).

Por su parte, Oliveira (2003) analizó la formación de grado y continua 
del bibliotecario en los países del MERCOSUR. La autora estudia comparati-
vamente los objetivos y la organización curricular de las carreras, el perfil 
de los docentes y la oferta de cursos de formación continua. Para realizar el 
estudio utilizó técnicas de análisis documental y efectuó una encuesta sobre 
la titulación, el régimen de contrato de la planta docente y la oferta de educa-
ción continua. A partir de los resultados se plantea la necesidad de favorecer 
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el proceso de una integración educativa en la región mediante la búsqueda de 
puntos de convergencia entre los sistemas de educación superior.

Miranda (2004) llevó a cabo una investigación sobre las Escuelas de Bi-
bliotecología y Ciencias de la Información presentes en diez países de Lati-
noamérica. En el trabajo la autora desarrolló un relevamiento de las escuelas 
de Argentina, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, México, 
Panamá, Perú y Uruguay. El estudio analiza el número de asignaturas pre-
sentes en cada carrera y las características de las mismas. Entre sus conclusio-
nes destaca la necesidad de consolidar espacios de encuentro para el trabajo 
grupal de la región e indica la presencia de cambios importantes que han to-
mado lugar en la formación académica de la Bibliotecología, Documentación 
y Ciencias de la Información.

Múnera Torres (2006) efectúo un estudio sobre la formación profesional 
del área en América Latina y el Caribe. En su trabajo presenta un análisis 
de las propuestas de formación bibliotecológica presentes en Argentina, Cos-
ta Rica, Chile, Panamá, Perú, Puerto Rico, Uruguay, Venezuela, México y 
Colombia. La autora describe las diferentes modalidades de formación en 
cada país tanto en los programas de pregrado como de postgrado, y asimis-
mo las líneas de investigación presentes en las carreras analizadas. Entre sus 
principales conclusiones destaca la necesidad de incorporar en los planes de 
estudio de la región contenidos relacionados con las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación aunque también recomienda la creación de redes 
académicas y el fortalecimiento de la actividad investigativa. 

Como puede observarse los estudios referidos tratan de analizar la pro-
blemática curricular de la disciplina mediante distintos enfoques y metodo-
logías. La profesión afronta en la actualidad el desafío de adquirir nuevas 
competencias y de adecuar las tradicionales a las demandas de una realidad 
cambiante. En la práctica esto implica generar nuevas adaptaciones estratégi-
cas y metodológicas a un medio ambiente social, institucional y profesional 
en permanente transformación. La reflexión y la investigación sobre los pla-
nes de estudio de la especialidad constituyen herramientas fundamentales 
para alcanzar objetivos concretos que apunten a una enseñanza académica 
de alta calidad que esté acorde con los cambios actuales.

En el presente trabajo se comparan los diseños curriculares de las seis 
universidades públicas y privadas de Argentina en las que se dictan las ca-
rreras correspondientes a las titulaciones de Licenciado en Bibliotecología y 
Documentación. La investigación ha tenido por finalidad efectuar un aná-
lisis comparativo de los planes de estudio a fin de conocer las orientaciones 
y los perfiles profesionales, así como las similitudes, diferencias y niveles de 
flexibilidad de sus diseños curriculares. Para realizar el trabajo se utilizaron 
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multidimensionales con el objeto de considerar de manera simultánea las di-
ferentes variables observadas en los documentos analizados. 

Objetivos del estudio 

Los objetivos propuestos para el estudio son los siguientes:

•• Analizar y describir las orientaciones y perfiles profesionales que tie-
nen las titulaciones de Licenciado en Bibliotecología.

•• Analizar y describir las principales similitudes y diferencias existentes 
en los diseños curriculares estableciendo el grado de aproximación o 
lejanía temática entre ellas.

•• Analizar y describir los niveles de flexibilidad presentes en el diseño 
curricular a partir de sus niveles de optatividad presentes en los pla-
nes de estudio.

Materiales y métodos

Para realizar la investigación se utilizaron los planes de estudio de las carre-
ras universitarias de Licenciado en Bibliotecología de Argentina en el ámbito 
público y privado. Cada carrera fue rotulada con una sigla para facilitar su 
identificación y la realización de los gráficos. Como la Universidad de Bue-
nos Aires cuenta con seis orientaciones diferentes para sus titulaciones de li-
cenciatura, se incluyeron siglas específicas con el fin de identificar y analizar 
comparativamente cada una de estas orientaciones. En la siguiente tabla se 
presentan la nómina de títulos, de universidades y de las siglas empleadas:

Tabla 1. Titulaciones, universidades y siglas utilizadas

Titulación Universidad Sigla

Licenciado en bibliotecología y documentación Univ. del Museo Social Argentino UMSA

Licenciado en bibliotecología y documentación Univ. Nac. de Mar del Plata UNMDP

Licenciado en bibliotecología y documentación Univ. Nac. de La Plata UNLP

Licenciado en bibliotecología y documentación Univ. Nac. de Córdoba UNC

Licenciado en ciencias de la información (orientación: 
Bibliotecología y archivística)

Univ. Nac. del Nordeste UNNE

Licenciado en ciencias de la información (orientación: 
Archivología )

Univ. de Buenos Aires UBA-AR
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Licenciado en ciencias de la información (orientación: 
Preservación y Conservación)

Univ. de Buenos Aires UBA-PYC

Licenciado en ciencias de la información (orientación: 
Gestión de Unidades de Información )

Univ. de Buenos Aires UBA-GUI

Licenciado en ciencias de la información (orientación: 
Tecnología de la Información)

Univ. de Buenos Aires UBA-TI

Licenciado en ciencias de la información (orientación: 
Recursos y Servicios de Información ) 

Univ. de Buenos Aires UBA-RSI

Licenciado en ciencias de la información (orientación: 
Procesamiento de la Información ) 

Univ. de Buenos Aires UBA -PI

Para efectuar el trabajo primeramente se recopilaron los planes de estudio de 
las carreras investigadas, y con la información obtenida se confeccionó una base 
de datos en el programa MS-Access y en cada registro se incluyó: nombre de la 
universidad, título de la carrera, nombre de la materia, área de conocimiento a 
la que se encontraba asociada y si se trataba de materias obligatorias u optativas. 

Con respecto a las áreas de conocimiento incluidas en el análisis se distin-
guen por un lado las pertenecientes al ámbito de la bibliotecología y las cien-
cias de la información, y por el otro las materias denominadas de formación 
general, que complementan la formación técnica profesional de la especiali-
dad. Para definir las áreas se consultaron las recomendaciones emanadas en 
el Segundo Encuentro de Directores de los Cursos Superiores de Biblioteco-
logía del MERCOSUR y el Primer Encuentro de Docentes de Bibliotecología y 
Ciencias de la Información del MERCOSUR (1997). Cada área fue etiquetada 
con una sigla que permitiera su identificación y facilitara la realización de los 
gráficos. En las siguientes tablas se especifican las áreas incluidas: 

Tabla 2. Denominación de las áreas de Bibliotecología y Ciencias de la Información

Áreas de Bibliotecología y Ciencias de la Información

Área Sigla Descripción

Fundamentos teóricos de la Bibliote-
cología y la Ciencia de la Información

FBCI Comunicación e información. Cultura y sociedad. Biblio-
tecología, Documentación, Archivología, Museología, 
Ciencia de la Información y áreas afines. Unidades y 
servicios de información. El profesional de la informa-
ción: formación y actuación. Historia y tendencias de la 
producción de los registros del conocimiento, de las uni-
dades y de los sistemas nacionales e internacionales de 
información.

Procesamiento de la información OTI Organización del conocimiento y tratamiento de la in-
formación. Tratamiento descriptivo de los documentos. 
Tratamiento temático: teoría de la clasificación; análisis 
de la información; teoría de la indización. Prácticas, tec-
nologías y productos. Generación y organización de ins-
trumentos de recuperación de la información.
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Recursos y servicios de información RSI Fundamentos, principios, procesos e instrumentos para: 
selección, adquisición, evaluación, descarte y relega-
miento, preservación, conservación y restauración de 
recursos de información documentales y virtuales. Nor-
mativa relativa al desarrollo de las colecciones. Fuentes 
de información documentales y virtuales: conceptos, 
tipologías, características, acceso, utilización y evalua-
ción. Estudio y educación de usuarios. La industria de 
la información: generación, producción y comercializa-
ción de documentos, fuentes y servicios de información. 
Servicios de provisión y acceso. Servicios de referencia 
e información. Servicios de extensión y acción cultural.

Tecnología de la información TI Aplicaciones de la tecnología de la información y comu-
nicación en las unidades de información: análisis, eva-
luación y desarrollo (hardware y software ). Gestión de 
bases de datos y bibliotecas virtuales. Análisis y evalua-
ción de sistemas y redes de información. Informatización 
de las unidades de información.

Gestión de unidades de información GUI Teoría general de la administración: teoría organizacio-
nal, teoría de sistemas. Técnicas modernas de gestión. 
Gestión de unidades y servicios de información: lectores, 
usuarios, clientes y ambiente social; formulación de pro-
yectos de información; gestión de recursos humanos; 
gestión financiera; gestión de espacio físico; mediación y 
evaluación de servicios y unidades de información.

Investigación INV Epistemología de la investigación científica. Metodología 
de la investigación social. Investigación en Bibliotecolo-
gía y Ciencia de la Información: producción y comunica-
ción científica.

Práctica profesional PP Realización de prácticas profesionales supervisadas en 
áreas y servicios de bibliotecas y centros de documen-
tación. 

Tabla 3. Denominación de las áreas de Formación General

Áreas de Formación General

Área Sigla Descripción

Filosofía FIL Introducción a la filosofía. Historia de la filosofía.

Pensamiento científico e historia de 
la ciencia

PCHC Introducción al pensamiento científico. Filosofía de la 
ciencia. Historia de la ciencia.

Metodología del trabajo intelectual MTI Metodología del aprendizaje. Metodología del trabajo 
intelectual.

Estadística EST Introducción a la estadística. Estadística descriptiva. 
Métodos cuantitativos. Socioestadística.

Antropología ANT Introducción a la antropología. Antropología teológica, 
Antropología filosófica, Antropología cultural.

Lengua y comunicación LYC Talleres de comprensión y producción de textos. Proce-
sos discursivos. Sociocomunicación.
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Lingüística y literatura LYL Semiología. Lingüística. Introducción a la literatura. His-
toria de la literatura.

Historia de la cultura HC Historia del arte. Historia de la cultura. Historia de las 
Instituciones. 

Ciencias sociales CS Economía. Sociología. Derecho. Geografía. 

Idiomas IDM Idiomas en general, inglés, francés, italiano, alemán.

Una vez cargados la totalidad de los registros se realizaron diferentes búsquedas 
en la base de datos y se confeccionaron tablas de contingencias en el programa MS-
Excel a fin de realizar los estudios comparativos, analizar las características de las 
carreras y hacer las graficaciones. En el estudio se incluyeron los siguientes análisis:

1.	 Cantidad total de materias. 
2.	 Distribución de las asignaturas según las áreas disciplinares: Bibliote-

cología y Ciencias de la Información/Formación General.
3.	 Distribución de las asignaturas dentro de las Áreas de Bibliotecología 

y Ciencia de la Información.
4.	 Distribución de las asignaturas dentro de las Áreas de Formación General.
5.	 Distribución de las asignaturas según niveles de optatividad.
6.	 Distribución de las asignaturas obligatorias.
7.	 Distribución de las asignaturas optativas.

También se incluyó un análisis aplicando indicadores multidimensionales 
con la finalidad de considerar de manera simultánea las diferentes variables 
observadas en los documentos analizados. Para ello se utilizaron técnicas de 
análisis multivariante que permitieron elaborar mapas que representan grá-
ficamente las relaciones que tienen las diferentes escuelas de bibliotecología. 
Los mapas fueron obtenidos mediante el denominado análisis de correspon-
dencia: “técnica que permite conocer y establecer cómo son las relaciones en-
tre las variables contrastadas, analizar la existencia de asociación o relación 
entre ellas y transformar una tabla con información numérica en una repre-
sentación gráfica que facilita la interpretación de dicha información” (Sanz 
Casado, 2002: 22). Los análisis de correspondencias para obtener los indica-
dores multidimensionales se realizaron mediante las tablas de contingencia 
desarrolladas en MS-Excel y a través de la aplicación del programa XLSTAT.

Resultados 

A partir de la investigación pudo obtenerse información básica sobre las carac-
terísticas que presentan las carreras analizadas. Los resultados nos permitieron 
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y diferencias existentes y los niveles de flexibilidad presentes en el diseño cu-
rricular de las titulaciones. Seguidamente se presentan los principales resul-
tados obtenidos.

 Cantidad total de materias

En relación con la cantidad de materias las titulaciones presentan diferen-
cias. Denota el análisis una considerable disparidad entre las carreras de la 
Universidad del Museo Social Argentino (UMSA) y la Universidad Nacional 
de Mar del Plata (UNMDP). En el Gráfico 1 se presentan las carreras según la 
cantidad total de materias.

Gráfico 1. Cantidad de materias de cada carrera

Distribución de las asignaturas según las áreas disciplinares: 
Bibliotecología y Ciencias de la Información/Formación General

Con respecto a la cantidad de materias según las áreas disciplinares pudieron 
observarse también diferencias entre las carreras. El mayor número de mate-
rias pertenece a las disciplinas vinculadas con la bibliotecología y las ciencias 
de la información. En la siguiente tabla se muestra en detalle la composición de 
las carreras.

Tabla 4. Cantidad y porcentaje de materias de Bibliotecología y de Formación General

Carreras Núm. total de 
Materias

Materias de Bibliotecología Materias de Formación General
Núm. % Núm. %

UBA-PI 36 24 66,66 12 33,33

UBA-RSI 36 24 66,66 12 33,33

UBA-TI 36 24 66,66 12 33,33

UBA-GUI 36 24 66,66 12 33,33

UBA-AR 36 24 66,66 12 33,33
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UBA-PYC 36 24 66,66 12 33,33
UNLP 30 24 80 6 20
UNNE 42 35 83,33 7 16,66
UNC 35 27 77,15 8 22,85
UNMDP 26 22 84,62 4 15,38
UMSA 51 44 86,27 7 13,73

Distribución de las asignaturas dentro de las Áreas de Bibliotecología y 
Ciencia de la Información

La distribución por áreas dentro del grupo de materias que pertenecen a bi-
bliotecología y ciencia de la información se presenta en forma heterogénea. 

En relación con el área Fundamentos Teóricos de la Bibliotecología y la 
Ciencia de la Información (FBCI) el mayor número de asignaturas se encuen-
tra en dos de las carreras de la Universidad de Buenos Aires (UBA): la orienta-
ción en Archivología (11 materias) y la orientación de Preservación y Conser-
vación (11 materias). 

Por su parte el área Organización y Tratamiento de la Información (OTI) 
presenta el mayor número de asignaturas en las carreras de la Universidad 
del Museo Social Argentino (UMSA) (9 materias) y en la Universidad de Bue-
nos Aires en la orientación Procesamiento de la Información (UBA-PI) (8 ma-
terias). 

En lo referido a Recursos y Servicios de Información (RSI) las carreras 
que más asignaturas incluyen son la Universidad del Museo Social Argenti-
no (UMSA) (10 materias) y la Universidad Nacional del Nordeste (UNNE) (10 
materias). 

Con respecto al área Tecnología de la Información (TI) el mayor número 
de asignaturas se encuentra en la Universidad de Buenos Aires en la orienta-
ción Tecnología de la Información (UBA-TI) (8 materias) y en la Universidad 
del Museo Social Argentino (UMSA) (8 materias). 

En el área Gestión de Unidades de Información (GUI) se presentan tam-
bién divergencias notorias. La carrera de la Universidad de Buenos Aires en 
la orientación en Gestión de Unidades de Información (UBA-GUI) (9 mate-
rias) y la carrera de la Universidad Nacional del Nordeste (UNNE) (5 mate-
rias) son las escuelas que presentan un mayor número de asignaturas. 

En cuanto al área Investigación (INV) las carreras de la Universidad de 
Buenos Aires (UBA) son las que tienen una mayor cantidad de materias. En 
efecto, las seis carreras de la UBA presentan tres asignaturas en el área.

En el área Práctica Profesional (PP) se presenta un mayor grado de ho-
mogeneidad. La carrera que presenta más asignaturas es la de la Universidad 
Nacional del Nordeste (UNNE) con dos asignaturas. El resto de las carreras 
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0 presentan una sola asignatura en el área. En las siguientes tablas se presenta 

en detalle la distribución de las asignaturas según las áreas y en orden decre-
ciente las carreras que mayor número de materias presentan en cada área.

Tabla 5. Cantidad y porcentaje de materias. Distribución por áreas (Bibliotecología)

Carreras 
Áreas

FBCI OTI RSI TI GUI INV PP
Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % Núm. %

UBA-PI 5 20,83 8 33,33 2 8,33 2 8,33 3 12,5 3 12,5 1 4,16

UBA-RSI 5 20,83 2 8,33 8 33,33 2 8,33 3 12,5 3 12,5 1 4,16

UBA-TI 5 20,83 2 8,33 2 8,33 8 33,33 3 12,5 3 12,5 1 4,16

UBA-GUI 5 20,83 2 8,33 2 8,33 2 8,33 9 37,5 3 12,5 1 4,16

UBA-AR 11 45,83 2 8,33 2 8,33 2 8,33 3 12,5 3 12,5 1 4,16

UBA-PYC 11 45,83 2 8,33 2 8,33 2 8,33 3 12,5 3 12,5 1 4,16

UNLP 3 12,5 6 25 6 25 4 16,66 3 12,5 1 4,16 1 4,16

UNNE 7 20 6 17,14 10 28,57 3 8,57 5 14,28 2 5,71 2 5,71

UNC 3 11,11 5 18,5 7 25,92 5 18,5 4 14,82 2 7,4 1 3,7

UNMDP 3 13,6 5 22,72 3 13,63 4 18,18 4 18,18 2 9 1 4,5

UMSA 10 22,73 9 20,45 10 22,73 8 18,18 4 9 2 4,5 1 2,28

Tabla 6. Orden de las carreras según la mayor carga de asignaturas en el área (Bibliotecología)

Carreras Áreas (Bibliotecología)
ORDEN FBCI OTI RSI TI GUI INV PP

1º UBA-AR UMSA UNNE UBA-TI UBA-GUI UBA-PI UNNE
2º UBA-PYC UBA-PI UMSA UMSA UNNE UBA-RSI UBA-PI
3º UMSA UNLP UBA-RSI UNC UNMDP UBA-TI UBA-RSI
4º UNNE UNNE UNC UNMDP UNC UBA-GUI UBA-TI
5º UBA-PI UNMDP UNLP UNLP UMSA UBA-AR UBA-GUI
6º UBA-RSI UNC UNMDP UNNE UNLP UBA-PYC UBA-AR
7º UBA-TI UBA-TI UBA-PI UBA-PI UBA-PI UNMDP UBA-PYC
8º UBA-GUI UBA-GUI UBA-TI UBA-RSI UBA-RSI UNC UNLP
9º UNMDP UBA-AR UBA-GUI UBA-GUI UBA-TI UNNE UNMDP
10º UNLP UBA-PYC UBA-AR UBA-AR UBA-AR UMSA UNC
11º UNC UBA-TI UBA-PYC UBA-PYC UBA-PYC UNLP UMSA

Distribución de las asignaturas dentro de las Áreas de Formación General

En relación con las asignaturas correspondientes a las áreas de formación ge-
neral puede observarse también una distribución desigual. Las asignaturas 
se encuentran agrupadas en 10 áreas principales: Filosofía (FIL), Pensamien-
to Científico e Historia de la Ciencia (PCHC), Metodología del Trabajo Inte-
lectual (MTI), Estadística (EST), Antropología (ANT), Lengua y Comunicación 

(LYC), Literatura y Lingüística (LYL), Historia de la Cultura (HC), Ciencias So-
ciales (CS) e Idiomas (IDM). 
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Idiomas (IDM) con representación en 10 carreras y las de Pensamiento Cientí-
fico e Historia de la Ciencia (PCHC) y Ciencias Sociales (CS) con presencia en 
ocho carreras cada una. Le siguen las materias del área Literatura y Lingüís-
tica (LYL) y Filosofía (FIL) con presencia en siete y seis carreras respectiva-
mente. Posteriormente continúan Metodología del Trabajo Intelectual (MTI) 

con presencia en cinco carreras e Historia de la Cultura (HC) con presencia 
en tres carreras. Las áreas con menos representación son Lengua y Comu-
nicación (LYC) y Antropología (ANT) con presencia en una sola carrera. En 
la Tabla 7 (página anterior) se presentan en detalle la distribución de las 
asignaturas según las diferentes áreas y en la Tabla 8 se muestran en orden 
decreciente las carreras que mayor número de asignaturas presentan en las 
diferentes áreas.

Tabla 8. Orden de las carreras según la mayor carga de asignaturas en el área (Formación general)

Carreras Áreas (Formación General)
Orden FIL PCHC MTI EST ANT LYC LYL HC CS IDM

1º UBA-PI UNLP UNLP UNLP UNNE UNNE UNNE UNNE UBA-PI UBA-PI
2º UBA-RSI UMSA UNMDP UNNE -- -- UBA-PI UNC UBA-RSI UBA-RSI
3º UBA-TI UBA-PI UNNE UNC -- -- UBA-RSI UNMDP UBA-TI UBA-TI
4º UBA-GUI UBA-RSI UMSA -- -- -- UBA-TI -- UBA-GUI UBA-GUI
5º UBA-AR UBA-TI UNC -- -- -- UBA-GUI -- UBA-AR UBA-AR
6º UBA-PYC UBA-GUI -- -- -- -- UBA-AR -- UBA-PYC UBA-PYC
7º -- UBA-AR -- -- -- -- UBA-PYC -- UNMDP UNLP
8º -- UBA-PYC -- -- -- -- -- -- UMSA UNC
9º -- -- -- -- -- -- -- -- -- UMSA
10º -- -- -- -- -- -- -- -- -- UNMDP
11º -- -- -- -- -- -- -- -- -- --

Distribución de las asignaturas según niveles de optatividad

Con respecto a la cantidad y porcentaje de materias obligatorias y optativas 
que presentan los diseños curriculares, se destacan la Universidad de Buenos 
Aires con ocho materias optativas (22,22%) en cada una de sus orientacio-
nes, y la Universidad Nacional del Nordeste (UNNE) con cuatro asignaturas 
optativas (09,52%). En la siguiente tabla se presentan la cantidad y porcenta-
je de materias obligatorias y optativas.

Tabla 9. Cantidad y porcentaje de materias obligatorias y optativas

Carreras Núm. total 
de Materias

Materias Obligatorias  Materias Optativas

Núm. % Núm. %

UBA-PI 36 28 77,77 8 22,22
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UBA-RSI 36 28 77,77 8 22,22

UBA-TI 36 28 77,77 8 22,22

UBA-GUI 36 28 77,77 8 22,22

UBA-AR 36 28 77,77 8 22,22

UBA-PYC 36 28 77,77 8 22,22

UNLP 30 28 93,33 2 6,66

UNNE 42 38 90,47 4 9,52

UNC 35 33 94,28 2 5,71

UNMDP 26 25 96,16 1 3,84

UMSA 51 49 96,07 2 3,92

Distribución de las asignaturas obligatorias

Con respecto a las materias obligatorias la mayoría corresponde a materias 
pertenecientes al área de bibliotecología y ciencias de la información. El ma-
yor número de materias obligatorias en esta área se encuentra en la Universi-
dad Nacional del Nordeste (UNNE), con un 92,01 %. En la Tabla 10 se detalla 
la distribución de las materias obligatorias según el área de pertenencia.

Tabla 10. Cantidad y porcentaje de materias obligatorias (Bibliotecología y Otras disciplinas)

Carreras Núm. total 
de Materias 
Obligatorias

Materias Obligatorias 
Bibliotecología

Materias Obligatorias 
otras disciplinas

Núm. % Núm. %

UBA-PI 28 16 57,14 12 42,86

UBA-RSI 28 16 57,14 12 42,86

UBA-TI 28 16 57,14 12 42,86

UBA-GUI 28 16 57,14 12 42,86

UBA-AR 28 16 57,14 12 42,86

UBA-PYC 28 16 57,14 12 42,86

UNLP 28 22 78,57 6 21,42

UNNE 38 35 92,1 3 7,89

UNC 33 25 75,75 8 24,24

UNMDP 25 22 88 3 12

UMSA 49 42 85,41 7 14,58

En las tablas siguientes se presenta la distribución de las asignaturas 
obligatorias según las áreas temáticas a las que pertenecen: Bibliotecología- 
Ciencias de la Información y Formación General.
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Distribución de las asignaturas optativas

Con respecto a las materias no obligatorias, todas las carreras analizadas pre-
sentan asignaturas opcionales. En la siguiente tabla se detalla la distribución 
de estas materias: 

Tabla 13. Cantidad y porcentaje de materias optativas 
(Bibliotecología y Formación General)

Carreras Núm. total 
de Materias 
Optativas

Materias Optativas 
Bibliotecología

Materias Optativas 
otras disciplinas

Núm. % Núm. %
UBA-PI 8 8 100 0 0

UBA-RSI 8 8 100 0 0

UBA-TI 8 8 100 0 0

UBA-GUI 8 8 100 0 0

UBA-AR 8 8 100 0 0

UBA-PYC 8 8 100 0 0

UNLP 2 2 100 0 0

UNNE 4 0 0 4 100

UNC 2 2 100 0 0

UNMDP 1 0 0 1 100

UMSA 2 2 100 0 0

En el caso de la Universidad de Buenos Aires (UBA) la totalidad de materias 
optativas pertenecen al área de Bibliotecología y Ciencias de la Información y se 
encuentran distribuidas principalmente en dos áreas: Fundamentos de Biblioteco-
logía y Ciencias de la Información (FBCI) y Gestión de Unidades de Información 
(GUI). También se presentan materias optativas en las áreas Organización y Trata-
miento de la Información (OTI), Recursos y Servicios de Información (RSI) y Tec-
nología de la Información (TI), en menor proporción. La Universidad Nacional del 
Nordeste (UNNE) presenta niveles de optatividad en cuatro asignaturas del área 
Formación General. Por su parte la Universidad Nacional de la Plata (UNLP) pre-
senta dos asignaturas optativas en áreas de Bibliotecología y Ciencias de la Informa-
ción. En el caso de la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMDP) se presenta 
una sola opción en el área de Formación General en la disciplina Ciencias Sociales.

En las siguientes tablas (página siguiente) se presenta la distribución de 
las materias optativas según las áreas temáticas de pertenencia.

Análisis de correspondencia

Se diseñaron dos mapas perceptuales. En primer término se efectuó un grá-
fico donde se presenta la cantidad de materias pertenecientes a las áreas de 
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Bibliotecología y Ciencias de la Información que forman parte del currículo 
de las licenciaturas. Posteriormente se realizó una segunda representación, 
similar a la anterior, pero con las materias de las áreas de formación general. 

Análisis de correspondencia sobre el número de asignaturas de las Áreas de 
Bibliotecología y Ciencia de la Información

La Figura 1 contiene la representación gráfica obtenida a partir del análisis 
de correspondencia realizado sobre el número de asignaturas de las áreas de 
Bibliotecología y Ciencia de la Información que forman parte del diseño cu-
rricular de las carreras. 

Como ya se mencionó según la orientación temática dominante de cada 
carrera las diferentes áreas se representan con mayor grado de proximidad. 
En el gráfico se observa que las carreras de la Universidad de Buenos Ai-
res en la orientación Archivología (UBA-AR) y en la orientación Preservación 
y Conservación (UBA-PYC) se encuentran más próximas al área Fundamen-
tos Teóricos de la Bibliotecología y la Ciencia de la Información (FBCI). Tam-
bién puede constatarse que las carreras de la Universidad de Buenos Aires 
en la orientación Procesamiento de la Información (UBA-PI), la Universidad 
del Museo Social Argentino (UMSA) y la Universidad Nacional de La Plata 
(UNLP) se encuentran más cercanas al área Organización y Tratamiento de 
la Información (OTI). De igual manera las carreras de la Universidad de Bue-
nos Aires en la orientación Recursos y Servicios de Información (UBA-RSI), la 
Universidad Nacional del Nordeste (UNNE) y la Universidad del Museo So-
cial Argentino (UMSA) se disponen con mayor cercanía al área de Recursos y 
Servicios de Información (RSI). Mientras que la Universidad de Buenos Ai-
res en la orientación Tecnología de la Información (UBA-TI), la Universidad 
del Museo Social Argentino (UMSA) y la Universidad Nacional de Córdoba 
(UNC) se presentan más próximas al área de Tecnología de la Información 
(TI). Por su parte la Universidad de Buenos Aires en la orientación Gestión 
de Unidades de Información (UBA-GUI) y la Universidad Nacional de Mar 
del Plata (UNMDP) se ubican más cercanas al área Gestión de Unidades de 
Información (GUI). Con respecto al área Investigación (INV) las carreras que 
más próximas se encuentran son las seis carreras de la Universidad de Bue-
nos Aires. Esto se debe a que las mismas tienen mayor carga de asignaturas 
en el área que el resto de las carreras. Finalmente el área Práctica Profesional 
(PP) muestra un comportamiento muy similar con respecto a la totalidad de 
las carreras debido a que en su mayoría todas cuentan con similar carga de 
materias en el área.
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Figura 1. Análisis de correspondencia de las asignaturas de las 
Áreas de Bibliotecología y Ciencia de la Información

Tabla de contingencia: 
cantidad de materias de las áreas de Bibliotecología y Ciencias de la Información

FBCI OTI RSI TI GUI INV PP
UBA-PI 5 8 2 2 3 3 1
UBA-RSI 5 2 8 2 3 3 1
UBA-TI 5 2 2 8 3 3 1
UBA-GUI 5 2 2 2 9 3 1
UBA-AR 11 2 2 2 3 3 1
UBA-PYC 11 2 2 2 3 3 1
UNLP 3 6 6 4 3 1 1
UNNE 7 6 10 3 5 2 2
UNC 3 5 7 5 4 2 1
UNMDP 3 5 3 4 4 2 1
UMSA 10 9 10 8 4 2 1

Análisis de correspondencia sobre el número de asignaturas de las 
Áreas de Formación General

En la Figura 2 se representa el análisis de correspondencia realizado sobre el número 
de asignaturas de las Áreas de Formación General que integran el currículo.

En el mapa elaborado se observa la idéntica cercanía de las carreras de la 
Universidad de Buenos Aires (UBA) con las áreas de Filosofía (FIL), Ciencias 
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Sociales (CS), Pensamiento Científico e Historia de la Ciencia (PCHC), Idio-
mas (IDM) y Literatura y Lingüística (LYL). Esto se debe a que todas las orien-
taciones tienen asignada igual cantidad de materias en el área de formación 
general.

También puede observarse que la Universidad del Museo Social Argenti-
no (UMSA) mantiene una orientación temática cercana con el área de Idiomas 
(IDM) y con Pensamiento Científico e Historia de la Ciencia (PCHC).

Por su parte la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) se destaca tam-
bién por su cercanía con las áreas de Idiomas (IDM), Metodología del trabajo 
Intelectual (MTI) y Estadística (EST).

La Universidad Nacional del Nordeste (UNNE) por su parte muestra una 
tendencia marcada con el área de Historia de la Cultura (HC) y en menor pro-
porción con las áreas de Metodología del Trabajo Intelectual (MTI), Estadís-
tica (EST), Antropología (ANT), Lengua y Comunicación (LYC) y Literatura y 
Lingüística (LYL). Mientras que la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) 

presenta una orientación vinculada con las áreas de Historia de la Cultura 
(HC), Idiomas (IDM) y Estadística (EST). Finalmente se observa que la Uni-
versidad Nacional de Mar del Plata (UNMDP) presenta una cercanía con las 
áreas de Metodología del Trabajo Intelectual (MTI) y de Historia de la Cultu-
ra (HC). 

Figura 2. Análisis de correspondencia de las 
asignaturas de las Áreas de Formación General
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FIL PCHC MTI EST ANT LYC LYL HC CS IDM

UBA-PI 1 1 0 0 0 0 1 0 3 6

UBA-RSI 1 1 0 0 0 0 1 0 3 6

UBA-TI 1 1 0 0 0 0 1 0 3 6

UBA-GUI 1 1 0 0 0 0 1 0 3 6

UBA-AR 1 1 0 0 0 0 1 0 3 6

UBA-PYC 1 1 0 0 0 0 1 0 3 6

UNLP 0 1 1 1 0 0 0 0 0 3

UNNE 0 0 1 1 1 1 1 2 0 0

UNC 0 0 1 1 0 0 0 2 0 4

UNMDP 0 0 1 0 0 0 0 1 1 1

UMSA 0 2 1 0 0 0 0 0 1 3

Conclusiones

Los resultados obtenidos en el estudio han permitido profundizar el cono-
cimiento sobre la naturaleza de los diseños curriculares de las carreras de 
Licenciado en Bibliotecología dictadas en las universidades argentinas. El 
autor considera que a través del desarrollo del trabajo se ha logrado brindar 
un aporte a la discusión sobre la problemática curricular que plantea la bi-
bliotecología y las ciencias de la información. Al iniciar la investigación se 
propusieron una serie de objetivos que se intentarían alcanzar durante el de-
sarrollo del estudio. A continuación se detallan las principales conclusiones.

En relación a los perfiles y orientaciones temáticas y ateniéndose a la can-
tidad, porcentaje de materias y distribución de las asignaturas en las áreas, 
pueden definirse orientaciones relacionadas con diferentes especialidades. 
En el caso de las carreras de la Universidad de Buenos Aires (UBA), los per-
files están claramente definidos en el diseño curricular. Existen seis orienta-
ciones : Licenciado en Ciencias de la Información (orientación: Archivolo-
gía, Preservación y Conservación), Licenciado en Ciencias de la Información 
(orientación: Gestión de Unidades de Información), Licenciado en Ciencias 
de la Información (orientación: Tecnología de la Información), Licenciado 
en Ciencias de la Información (orientación: Recursos y Servicios de Informa-
ción), Licenciado en Ciencias de la Información (orientación: Procesamiento 
de la Información) y Licenciado en Ciencias de la Información (orientación: 
Bibliotecología y archivística). Como es de suponer cada orientación presen-
ta una mayor proporción de asignaturas en las áreas de referencia. 

La carrera de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) se destaca por 
presentar una importante carga de asignaturas en el área de Organización y 
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Tratamiento de la Información (OTI). La Universidad Nacional del Nordes-
te (UNNE) por su parte mantiene un importante número de asignaturas en 
el área Recursos y Servicios de Información (RSI). También se destacan las 
carreras de Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMDP) por el mayor 
número de materias en el área Gestión de Unidades de Información (GUI) 

y la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) por incluir un mayor número 
de asignaturas en el área Tecnología de la Información (TI). La carrera de 
Universidad del Museo Social Argentino (UMSA) presenta por su parte una 
marcada cantidad de asignaturas en las áreas Tecnología de la Información 
(TI) y Recursos y Servicios de Información (RSI).

Se han podido observar en los resultados analogías y diferencias en lo re-
lativo al diseño curricular. Desde la perspectiva de la cantidad de materias 
encontramos notables diferencias. Existe un nivel de variación muy elevado 
entre carreras que oscila entre 26 materias como mínimo y 51 como máximo. 
Con respecto a la distribución dentro de las áreas, como ya se mencionó, la 
mayor parte de las asignaturas pertenecen al ámbito de la especialidad, os-
cilando el nivel de variabilidad de los porcentajes de las materias entre un 
66% y un 86,27% para las asignaturas del área de bibliotecología y ciencia 
de la información, y entre un 13,73% y un 33,33% para el área de formación 
general. En este punto las investigaciones de Sanz Casado (2001, 2002) efec-
tuadas en España presentan semejanzas con los resultados obtenidos en Ar-
gentina. 

En relación con la flexibilidad curricular las titulaciones presentan un di-
seño rígido. Si bien las 11 carreras presentan algún porcentaje de asignaturas 
optativas, al observar globalmente estos resultados podemos concluir que los 
niveles de optatividad de las titulaciones son bajos. 

Para finalizar, el autor considera que en futuras investigaciones resultaría 
de interés analizar los diseños curriculares de otras carreras de documen-
tación presentes en la Argentina, como también efectuar un estudio de las 
ofertas de empleo destinadas a los profesionales de la especialidad a fin de 
establecer el nivel de correspondencia de los contenidos curriculares con los 
requerimientos demandados por los empleadores. 

En otro sentido sería también recomendable establecer los niveles de se-
mejanza existente entre los diseños curriculares analizados y las recomenda-
ciones establecidas en el MERCOSUR especialmente en lo referido a compe-
tencias, carga horaria y distribución de materias.

También resultaría de interés incluir en los estudios comparativos una 
descripción y análisis de las denominaciones de las carreras y de las asigna-
turas, los requisitos de ingreso a las carreras, los objetivos de formación y las 
competencias profesionales de cada escuela. 
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Resumen 

Se recopilan 907 trabajos relacionados con libros anti-
guos incluidos en la base de datos ISOC, para realizar 
un estudio bibliométrico (860 artículos de revistas y 
47 colaboraciones presentadas a congresos). Se esta-
blece el siguiente esquema de estudio para analizar los 
trabajos localizados: distribución por tipo de publica-
ción, por materias, por años de publicación, por nom-
bre de las revistas, por autores; también se establece la 
dispersión de la literatura, la productividad científica 
de los autores y las características de las revistas según 
se indica en RESH (Revistas Españolas de Ciencias So-
ciales y Humanidades).

*	 Los tres autores pertenecen a la Universidad de Extremadura, España. (Antonio: 
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Introducción

La aplicación de las técnicas y métodos de la bibliometría al estudio de 
las colecciones de libros antiguos es un tema de interés que presenta un 

panorama de investigación apenas desarrollado. La investigación existente, 
anterior a este trabajo, ha sido abordada a través de una serie de trabajos des-
de enfoques distintos.

Entre los trabajos de investigación relacionados con el tema se pueden 
citar como más característicos los de Aguirre (1987), Herrero (1997), Pulga-
rín, Herrera y Marroquín (2007) o el de Pulgarín y Herrera (2009), además 
de otros relacionados con el estudio de publicaciones antiguas de medicina, 
como los de Puche (1975), Olagüe (1976), Guillén et al. (1988), Sillero (1992); 
y de farmacia, como los de Sánchez (1978) o de Mansilla (1984).

El trabajo de Aguirre (1987) se centra en la literatura española del Siglo 
de Oro y se observa en el título la expresión bibliometría con el adjetivo “ele-
mental”. Analiza la producción bibliográfica de obras literarias del siglo XVII 
y destaca la proporción de los diferentes géneros.

El estudio de Herrero (1997) consiste en el diseño y creación de una base 
de datos para la descripción de una colección de libros antiguos del siglo XVI. 

Palabras clave: Base de datos ISOC; Estudio bi-
bliométrico; Libros antiguos.

Abstract

A biblometric study of the literature on old books in 
the ISOC database
Antonio Pulgarín-Guerrero, José Luis Herrera-Morillas 
and María Josefa Rosado-Pacheco

A bibliometric study describes 907 works on old 
books included in the ISOC database (860 journal ar-
ticles and 47 papers presented at conferences). The 
study analyzed distribution by type and year of publi-
cation, subject, journal name, and authors. The diffu-
sion of the literature, the authors' scientific productiv-
ity and the characteristics of the journals as indicated 
in RESH are also described.

Keywords: ISOC database; Bibliometric Study; 
Old book.
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El aspecto bibliométrico se reduce a la elaboración (a modo de resultados) de 
unos gráficos con los datos cuantitativos de las obras analizadas, según los luga-
res de impresión, la fecha de publicación, la procedencia de los autores, la len-
gua de publicación, los tipos de escritura, las encuadernaciones y las materias.

En la publicación de Pulgarín, Herrera y Marroquín (2007) se estudia y 
difunde, de manera global, el fondo antiguo de la Biblioteca de la Real Socie-
dad Económica Extremeña de Amigos del País (RSEEAP). Para ello se lleva a 
cabo la recopilación de los datos bibliográficos del fondo correspondientes a 
los siglos XVI-XVIII. Estos datos son organizados para su posterior tratamien-
to y análisis bibliométrico y se cotejan con el Catálogo Colectivo del Patrimo-
nio Bibliográfico Español (CCPBE), con el propósito de observar la mayor o 
menor singularidad o rareza del fondo (los datos de la Biblioteca de la RSEEAP 
no estaban recogidos en el CCPBE); y analizan la evolución cronológica del nú-
mero de libros, la productividad de los autores, el lugar de edición y la distri-
bución de libros por materias y por editores-impresores. 

Del trabajo de Pulgarín y Herrera (2009) habría que destacar la defini-
ción de unas posibles vías de investigación que pueden orientar la aplicación 
de la bibliometría al estudio de las colecciones de fondo antiguo conservadas 
en España. Estas vías se concretan en torno a tres ejes: 1. Colecciones de bi-
bliotecas; 2. Bases de datos y catálogos colectivos especializados; 3. Revistas 
científicas especializadas y afines. De cada una de ellas se establecen las cua-
lidades que definen el objeto de estudio y se establece un listado de ejemplos 
al que se podrían aplicar las investigaciones; y también, los indicadores bi-
bliométricos más propios para utilizar en cada caso. 

Respecto a las investigaciones en medicina y en farmacia, la mayoría de 
ellas está vinculada a la Universidad de Valencia, pionera en la introducción 
en España de los estudios bibliométricos y en el desarrollo de la documen-
tación médica, y desarrollan desde la década de 1970 una activa labor en el 
campo de la bibliometría, a partir de los trabajos del grupo dirigido por el 
profesor López Piñero.

Otro tipo de trabajos que guardan cierta relación son los que se basan 
totalmente o en parte en el estudio de una determinada producción biblio-
gráfica y/o editorial, y que suelen incorporar en su metodología algún tipo 
de análisis estadístico, por ejemplo, en el trabajo de Sáez y Marset (1993) se 
realiza un análisis de la producción científica en medicina en Murcia a lo lar-
go del siglo XVIII con el fin de evaluar el nivel alcanzado. Pero la mayoría 
de este tipo de trabajos son más bien de carácter histórico y/o bibliográfico, 
como, por ejemplo, los trabajos de Fernández (1984); Berger (1988); Delgado 
y Cordón (1990); Liñán (1992); Pardo (1997); Gil (2004); García (2005) o de 
Suárez (2005).
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vestigación denominado tipobibliografías o repertorios tipobibliográficos 
aquellos que se han realizado en función de una de las características intrín-
secas de las obras: su lugar de publicación. En ellos se trata de reunir, anali-
zar y descubrir las obras que han sido impresas en un determinado lugar, ya 
sea una localidad, provincia, región o nación.

El objetivo general del estudio es recopilar artículos de revistas y comu-
nicaciones presentados en congresos relacionados con libros antiguos que se 
incluyen en la base de datos ISOC y llevar a cabo un análisis bibliométrico de 
la información resultante.

Los objetivos específicos son:

•• Indagar y trazar el estado de la cuestión de la investigación sobre el 
libro antiguo en España mediante indicadores bibliométricos.

•• Aplicar las técnicas y métodos de la bibliometría al estudio de las pu-
blicaciones recopiladas sobre libros antiguos, fundamentalmente mo-
delos matemáticos y estadísticos.

•• Diseñar una base de datos mediante el empleo de un gestor bibliográ-
fico para facilitar el tratamiento de la información recopilada.

•• Trazar una visión de conjunto sobre la investigación del libro antiguo 
en España, a partir del análisis de la información recopilada.

•• Evaluar y tener una visión más exacta de la base de datos ISOC.

Metodología

En la metodología aplicada destacan dos aspectos. En primer lugar la locali-
zación y recuperación de las referencias de los trabajos sobre libros antiguos 
recogidos en la Base de Datos ISOC <http://bddoc.csic.es:8080/>. 

En segundo lugar la aplicación de las herramientas metodológicas pro-
pias de la bibliometría para analizar los datos obtenidos de la base de datos.

La base de datos ISOC-Ciencias Sociales y Humanidades es una base de 
datos referencial y bibliográfica que fundamentalmente recoge referencias 
de artículos publicados en revistas españolas del ámbito de las ciencias so-
ciales y humanas. Esta base de datos es producida por el Centro de Ciencias 
Humanas y Sociales (CCHS) del CSIC.

En cuanto a su cobertura temática cubre las siguientes áreas: Antropolo-
gía, Arqueología, Bellas Artes, Biblioteconomía y Documentación, Ciencias 
Políticas, Derecho, Economía, Educación, Filosofía, Geografía, Historia, 
Lingüística, Literatura, Psicología, Sociología, Urbanismo y América Latina. 
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Las fuentes que contiene son 2.330 publicaciones periódicas editadas en 
España, especializadas en las áreas antes mencionadas, además de mono-
grafías, actas de congresos, informes y tesinas. Cuenta con un volumen de 
650.412 referencias bibliográficas (95% del cual corresponde a artículos 
publicados en revistas); 328.222 registros con afiliación institucional de los 
autores; 223.335 registros con resumen de autor; y 129.472 enlaces al texto 
completo de artículos disponibles en acceso abierto.1

Las búsquedas se pueden hacer de dos formas: consultando la base de 
datos completa o por áreas temáticas.

Para llevar a cabo la localización y recuperación de las referencias lo pri-
mero que se hizo fue elaborar una lista de términos para emplearlos en las 
búsquedas. El principio que ha guiado la selección de estos términos ha sido 
reflejar los contenidos más característicos del estudio e investigación del libro 
antiguo en nuestro país (se han tenido en cuenta los temarios de las asigna-
turas de los planes de estudio de Documentación y los índices de los manua-
les más representativos), pretendiendo la exhaustividad en la recuperación 
y siendo conscientes de que en una primera etapa de la búsqueda se iban a 
recuperar documentos no pertinentes; valía la pena entonces, hacer esto en 
aras de la máxima exhaustividad. Dichos términos son: libro, impreso, ma-
nuscrito, códice, biblioteca, colección, fondo, edición, imprenta, impresor, 
editor, librero, tipobibliografía, encuadernación, grabador, grabado, estam-
pa, ilustración, patrimonio bibliográfico. Se han empleado en singular y en 
plural (tras comprobar que los términos en singular, con frecuencia, no recu-
peraban aquellos que incluían la misma palabra en plural).

Las búsquedas se han realizado, fundamentalmente, a través del campo de 
título accediendo a la base de datos en línea, y se han llevado a cabo durante 
los meses de marzo y abril de 2012. La estrategia de búsqueda ha consistido 
en localizar los registros con los términos antes mencionados, y a continua-
ción se han visualizado los registros y se han eliminado las referencias inade-
cuadas, que han sido numerosas, pues como ya se explicó se ha querido favo-
recer la exhaustividad.

Los registros recuperados de la base de datos contienen estos campos: autor, 
título, ISSN, revista, datos de la fuente, lugar de trabajo, descriptores y resumen.

Para trabajar con los datos obtenidos de las búsquedas y facilitar el poste-
rior análisis de ellos, se diseñó una base de datos que permitiera almacenar la 
información. Esta base de datos se ha creado con el gestor bibliográfico perso-
nal en línea RefWorks <http://www.refworks.com/es/>. 

1	 Datos indicados en la web de la base de datos, que señalan como fecha de éstos el 2 de enero 
de 2012.
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mos seleccionado los siguientes: 

•• Tipo de referencia (acta de conferencia, artículo de revista, etcétera). 
•• Autores.
•• Título. 
•• Publicación completa (para artículos introducimos aquí el título de la 

revista). 
•• Páginas. 
•• Descriptores. 
•• Resumen. 
•• Afiliación del autor.
•• ISSN o ISBN. 

A partir de los datos obtenidos hemos elaborado una serie de tablas para 
agrupar los datos y facilitar su estudio (tipo de publicación, materias, año de 
publicación, revistas, autores, afiliación de los autores). 

En la distribución por el tipo de publicación se distinguen artículos de 
revista y comunicaciones a congresos. 

Para la distribución por materias se definieron 10 categorías que repre-
sentan grandes áreas temáticas (inspiradas en los términos empleados para la 
realización de las búsquedas):

1.	 Colecciones. Bibliotecas.
2.	 Comercio y tasación.
3.	 Encuadernación.
4.	 Historia del libro.
5.	 Ilustración y decoración.
6.	 Imprenta.
7.	 Impresores. Editores. Libreros.
8.	 Impresos. Ediciones y estudios.
9.	 Manuscritos. Códices.
10.	Patrimonio bibliográfico. Conservación y difusión.

A cada documento se le ha asignado sólo una categoría, de tal modo que 
cuando el contenido de un documento está relacionado con dos o más de és-
tas, se ha optado por atribuirle la que mejor lo representa.

La distribución de documentos por años de publicación se completa con 
una tabla en la que se dividen los años de publicación en intervalos de 5 años, 
para reflejar el número de documentos publicado en cada quinquenio. 
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La distribución de los artículos por revistas se indica en una tabla en la 
que aparece un listado alfabético con las revistas más productivas y el núme-
ro de artículos publicados en cada una. En otra, se reproducen los indicado-
res asignados por RESH a cada una de estas revistas. RESH es un sistema de 
información que integra indicadores de calidad para las revistas de Ciencias 
sociales y Humanidades <http://epuc.cchs.csic.es/resh/>.

Para precisar la afiliación de los autores se ha buscado su lugar de trabajo 
y se ha creado una tabla en Excel con tales lugares y con el número de autores 
que trabajan en cada institución. 

Resultados y discusión

Distribución de los documentos por el tipo de publicación

El número total de documentos recuperados de la base de datos ISOC ha sido 
de 907. De éstos, 860 corresponden a artículos y 47 a comunicaciones presen-
tadas en congresos. Estos datos son comprensibles, en primer lugar debido a 
que la base de datos se alimenta fundamentalmente de revistas, y en segundo 
porque los artículos son la publicación por excelencia de los investigadores 
en gran parte de las disciplinas, ya que permiten recoger trabajos de mayor 
envergadura y de amplio contenido, características propias, con frecuencia, 
de las investigaciones relacionadas con los libros antiguos.

Distribución de los documentos por materias

En la Tabla 1 se presentan los 907 documentos distribuidos por materias. Pa-
ra ello, se tuvieron en cuenta las 10 categorías definidas al inicio del traba-
jo. Aparecen en orden de mayor a menor número de documentos, indicando 
también el porcentaje.

Tabla 1. Distribución de documentos por materias

Materias Núm. de documentos %

Colecciones. Bibliotecas 252 27,78

Ilustración y decoración 144 15,88

Manuscritos. Códices 130 14,33

Impresos. Ediciones y Estudios 81 8,93

Historia del libro 76 8,38

Imprenta 72 7,94

Impresores. Editores. Libreros 51 5,62
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40 Patrimonio bibliográfico. Conservación y Difusión 49 5,40

Comercio y tasación 29 3,20

Encuadernación 23 2,54

Total 907 100

La categoría que destaca con más documentos es “Colecciones. Biblio-
tecas” (252 documentos, el 27,75 %). Los trabajos incluidos bajo esta deno-
minación suelen estar dedicados, por ejemplo, al estudio de los libros de una 
determinada biblioteca; a aquellos que forman parte de la colección de un 
bibliógrafo; o al estudio de impresos de un periodo cronológico concreto, 
etcétera. 

A continuación le siguen dos categorías (“Ilustración y decoración”; “Ma-
nuscritos. Códices”) con cifras muy parecidas (144 y 130 documentos). Los 
trabajos sobre “Ilustración y decoración” se centran en el estudio de las ilus-
traciones como una parte formal del libro, prestando más o menos atención, 
según los casos, a su dimensión y análisis artístico. Los “Manuscritos. Códi-
ces” abordan la recopilación y el estudio de esta tipología documental, con 
especial atención a los estudios codicológicos de ejemplares concretos, como 
los numerosos trabajos de Juan José Batalla Rosado, uno de los autores más 
productivos.

Con unos valores en torno al 8 o 9%, aparecen tres categorías: “Impre-
sos. Ediciones y Estudios”; “Historia del libro” e “Imprenta”. Dentro de la 
primera se engloban trabajos muy variados, desde los dedicados a ejempla-
res concretos, a los libros impresos en general, o a impresos representativos 
de un determinado tema o materia. La segunda categoría aúna estudios de 
aspectos variados sobre el libro antiguo, siempre desde un punto de vista 
histórico. En la tercera, están representadas las investigaciones sobre la im-
prenta y sus diferentes aspectos, y en éstos por ejemplo son característicos 
los dedicados a la imprenta de alguna ciudad concreta donde se engloban las 
tipobibliografías.

Las categorías “Impresores. Editores. Libreros” y “Patrimonio biblio-
gráfico. Conservación y difusión” se acercan, cada una, al 6%. Los trabajos 
sobre “Impresores” suelen tratar del papel de los impresores en la edición 
de los libros, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XVI, o son es-
tudios que tratan sobre algún impresor concreto. “Patrimonio bibliográfico. 
Conservación y difusión” abarca trabajos sobre legislación y sobre restaura-
ción y conservación; y también sobre las nuevas tecnologías aplicadas a facili-
tar el acceso, la conservación y la difusión de los libros antiguos.

En último lugar están presentes las categorías “Comercio y tasación” y 
“Encuadernación” (con el 3,19 % y el 2,53 %, respectivamente). En aquélla 
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Tiempo en periodos de 5 años

los libros más recientes están dedicados a la tasación como proceso de trata-
miento documental del libro antiguo y la mayoría se centra en el comercio, con 
trabajos de carácter histórico. Los artículos que tratan a la “Encuadernación” 
con frecuencia son estudios acerca de las encuadernaciones de los inicios de la 
imprenta en España o de alguna biblioteca o colección en particular, o sobre 
algún otro estilo. 

Distribución de los documentos por años de publicación

Destacan los años 1997, 2000, 2001, 2009, y 2010 con 38, 36, 36, 38 y 36 docu-
mentos, respectivamente; seguidos de los años 1992, 1995 y 2002 con 34, 33 
y 33 documentos. Los años con pocas publicaciones se distribuyen de forma 
muy dispersa entre un rango muy amplio de años.

Si los documentos son agrupados por periodos de 5 años (Figura 1), se 
observa un progresivo incremento hasta el quinquenio 1991/1995, con los 
valores más altos (169 documentos), y donde este último presenta un cre-
cimiento de más del doble respecto al anterior. Los siguientes quinquenios 
mantienen cifras altas y muy parecidas, aunque van descendiendo ligeramen-
te. 

Esta tendencia es fácilmente justificable, pues las publicaciones crecen 
con la investigación y ésta va muy ligada a la sociedad del conocimiento y al 
desarrollo de las universidades, y ambos factores se han ido incrementando 
en nuestro país con el paso de los años y especialmente en las últimas déca-
das.

Figura 1. Distribución de los documentos por periodos de cinco años
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Distribución de los artículos por revistas

Los 860 artículos recuperados han sido publicados en un total de 291 revis-
tas diferentes. Esto supone una productividad media de casi 3 artículos por 
revista (2,955), lo que hay que entender como una productividad baja o una 
alta dispersión de la literatura. Se han seleccionado 15 revistas con una pro-
ductividad mayor o igual a 10 artículos publicados. Las revistas selecciona-
das, todas españolas, se muestran en la Tabla 2. En la tabla se incluye infor-
mación sobre el editor y la materia (asignada por Dialnet).

De las 15 revistas, 5 están relacionadas con el área de Biblioteconomía 
y Documentación (Anales de Documentación; Boletín de la ANABAD; Boletín 
de la Asociación Andaluza de Bibliotecarios; Revista General de Información y 
Documentación; Pecia Complutense); 4 con Historia; 2 con Estudios locales; 
2 con Arte; 1 con Antropología y 1 con Filología. 

Tabla 2. Revistas más productivas (≥ 10 artículos)

Nombre de la revista Editor Materias asignada 
por Dialnet

Núm. 
artículos

Reales Sitios Patrimonio Nacional Arte: Historia del arte. 
Artes plásticas

28

Revista General de Información 
y Documentación

Universidad Complutense. 
Facultad de Documentación

Ciencias sociales: Información 
y Documentación

23

Boletín de la ANABAD Confederación de 
Asociaciones de Archiveros, 
Bibliotecarios, Museólogos y 
Documentalistas. ANABAD

Ciencias sociales: Información 
y Documentación

19

Revista Española de 
Antropología Americana

Universidad Complutense. 
Departamento de Historia de 
América II (Antropología de 
América)

Ciencias sociales: Antropolo-
gía. Etnología

16

Cuadernos de Arte e Icono-
grafía

Fundación Universitaria 
Española: Seminario de arte 
Marqués de Lozoya

Arte: Historia del arte. Artes 
plásticas

15

Anales del Instituto de Estudios 
Madrileños

Instituto de Estudios 
Madrileños

Humanidades: Estudios 
regionales y locales

14

Archivo Hispalense Diputación Provincial de 
Sevilla

Humanidades: Estudios 
regionales y locales

14

Pecia Complutense Universidad Complutense. 
Biblioteca Histórica “Marqués 
de Valdecilla”

Ciencias sociales: Información 
y Documentación

14

Boletín de la Asociación 
Andaluza de Bibliotecarios

Asociación Andaluza de 
Bibliotecarios

Ciencias sociales: Información 
y Documentación

13

Al-Basit. Revista de 
estudios albacetenses

Instituto de Estudios Albace-
tenses “Don Juan Manuel”

Historia. Instituciones. 
Documentos

12
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Anales de Documentación Universidad de Murcia. 
Facultad de Ciencias de la 
Documentación

Ciencias sociales: Información 
y Documentación

12

Historia. Instituciones. Docu-
mentos

Universidad de Sevilla. 
Departamento de Historia 
Medieval y Ciencias y Técnicas 
Historiográficas

Historia. Instituciones. 
Documentos
Ciencias jurídicas: Dcho. 
romano, Hª y Fª del derecho

12

Edad de Oro Universidad Autónoma de Ma-
drid. Servicio de publicaciones

Filologías: Filologías 
hispánicas

11

Hispania Sacra Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas: Instituto 
de Historia

Humanidades: Historia 10

Memoria Ecclesiae Asociación de Archiveros de la 
Iglesia en España

Humanidades: Religión. Hª de 
las religiones

10

Estas revistas se han buscado en RESH, que aporta los resultados del aná-
lisis de las Revistas Españolas de Ciencias Sociales y Humanidades desde el 
punto de vista de su calidad. En la Tabla 3 se incluyen los indicadores que 
le asigna RESH a 14 revistas, ya que Memoria Ecclesiae no aparece en RESH. 
Destacan, como mejor valoradas por su impacto, la Revista Española de An-
tropología Americana; la revista Historia. Instituciones. Documentos; Hispania 
Sacra o la Revista General de Información y Documentación.

Tabla 3: Revistas más productivas con los Indicadores de RESH

Revista Criterios de calidad 
editorial

Difusión Opinión 
expertos

Impacto

CNEAI ANECA LATINDEX BASES DE DATOS 2009 2004-2008

Reales Sitios 6 9 20 7 3.21 0.110

Revista General de 
Información y 
Documentación

16 19 32 4 4.41 0.155

Boletín de la ANABAD 4 5 18 1 1.69 0.064

Revista Española de 
Antropología Americana

15 17 32 9 5.61 0.260

Cuadernos de Arte e 
Iconografía

4 6 17 3 1.51 0.149

Anales del Instituto de 
Estudios Madrileños

10 13 30 2 0.057

Archivo Hispalense 12 14 29 1 0.03 0.020

Pecia Complutense 12 14 30 2 0.000

Boletín de la Asociación 
Andaluza de Bibliote-
carios

7 9 27 4 0.000

Al-Basit 5 7 27 1 0.000
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Documentación
15 18 33 5 2.69

Historia. Instituciones. 
Documentos

11 13 26 3 4.49 0.225

Edad de Oro 7 10 22 5 2.35 0.162

Hispania Sacra 17 20 33 13 7.17 0.202

Memoria Ecclesiae --- --- --- --- --- ---

También se ha elaborado la distribución total de revistas por áreas temá-
ticas, según asigna RESH (Tabla 4). Se observa que el área correspondiente a 
Historia es la que mayor número de revistas contiene, seguida a una distan-
cia considerable por el área denominada Lingüística, filología y literatura. El 
área de Biblioteconomía y Documentación alcanza un total de 13 revistas, 
mientras que el resto de áreas contiene un número de revistas bajo.

Tabla 4. Distribución de las revistas según las 
áreas temáticas asignadas por RESH

Área temática Núm. revistas

Historia 68

Lingüística, filología y literatura 43

Bellas Artes 40

Estudios locales 31

Interdisciplinares 23

Biblioteconomía y Documentación 13

Estudios sobre América Latina 5

Ciencias jurídicas 3

Comunicación 2

Ciencias de la Educación 2

Filosofía 2

Geografía 1

Economía 1

Ciencias políticas 1

Sociología 1

Sin clasificar 55

Total 291

Dispersión de la literatura científica. Ley de Bradford

La ley de Bradford describe la relación cuantitativa entre las revistas y los 
artículos científicos contenidos en una bibliografía sobre un tema determina-
do, en este caso el libro antiguo. Se trata de observar cuál es la distribución 
que presenta el cuerpo de artículos publicados según las revistas donde éstos 
aparecen, cómo es la dispersión de esos artículos en las revistas y cuál es el 
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In acumulado del número de revistas

número de revistas que componen cada una de las zonas de la distribución. 
En el proceso de concentración, la primera zona llamada núcleo contendrá 
aquellas revistas más dedicadas al tema de la literatura estudiada. 

Para ilustrar la ley se muestra la Figura 2, donde se disponen en el eje de 
abscisas (eje X) el logaritmo neperiano del número acumulado de revistas en 
orden decreciente de productividad, rango 1, 2, 3, …, r y en el eje de ordena-
das (eje Y) el número acumulado de artículos R(r). 

Figura 2. Dispersión de la literatura sobre libros antiguos. Ley de Bradford

La Tabla 5 muestra la dispersión de artículos entre las revistas (colum-
nas 1 y 2). También se incluye el acumulado de las revistas (columna 3), el 
producto de las dos primeras columnas (columna 4) y el acumulado de los 
artículos (columna 5).

Tabla 5. Dispersión de la literatura sobre libros antiguos. Ley de Bradford

Revistas (a) Artículos (b) Acum. Revistas a*b Acum. Artículos

1 28 1 28 28

1 23 2 23 51

1 19 3 19 70

1 16 4 16 86

1 15 5 15 101

3 14 8 42 143

1 13 9 13 156

3 12 12 36 192

1 11 13 11 203
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1 9 16 9 232

6 8 22 48 280

8 7 31 56 336

10 6 39 60 396

10 5 50 50 446

14 4 64 56 502

32 3 96 96 598

67 2 163 134 732

128 1 291 128 860

La metodología aplicada para probar si la distribución de artículos entre 
las revistas se ajusta a una distribución tipo Bradford fue la propuesta por 
Egghe (1990). La distribución se ha dividido en tres zonas (P = 3): el número 
total de artículos es de 860 (A = 860), la revista más productiva cuenta con 
28 artículos (Ym = 28) y el número total de revistas es de 291 (T = 291).

Los resultados para tres zonas muestran un multiplicador de Bradford 
k = 3,68; el número de revistas del núcleo r0 = 16; el número de artículos en 
cada zona y0 = 286,6 y los parámetros de la ecuación de Bradford a = 220,4 y 
b = 0,167 respectivamente.

La ecuación de la distribución resultante, calculados los parámetros, es la 
siguiente:

La distribución de los artículos se ajusta a una distribución tipo Bradford 
con tres zonas, ya que el resultado de la ecuación es similar al total de artículos 
de la distribución, lo que indicaría que los parámetros de la ecuación calcula-
dos con los datos de la Tabla 5 son correctos. Además, las distintas k calculadas 
para las distintas zonas son semejantes entre ellas y muy similares al multiplica-
dor de Bradford. El resumen de los cálculos se muestra en el siguiente cuadro. 

Resumen de los cálculos

Zonas Núm. Revistas Núm. Artículos k

Núcleo          r0 = 16 232 -----

1ª Zona          r1 = 59 303 3,68

2ª Zona          r2 = 216 325 3,66

                 291 860

r0 = revistas del núcleo; r1 = revistas de la primera zona de la distribución; 
r2 = revistas de la segunda zona; k = razón entre el núm. de revistas de una 
zona y el núm. de la zona anterior.
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Distribución de los documentos por autores

Al distribuir los documentos por el número de autores se observó que de los 
907 documentos había 803 elaborados por un solo autor; 74 documentos por 
2 autores; 25 documentos por 3 autores; 3 documentos por 4 autores; 1 docu-
mento por 5 autores y 1 documento por 9 autores.

El número de autores diferentes alcanza la cifra de 710. Este número de 
autores es bastante alto respecto al número total de trabajos producidos. Si 
se suman los trabajos asignados a cada autor resultan un total de 1052 docu-
mentos, lo que hace una media de 1,48 artículos/autor. Por tanto se constata 
la existencia de una gran dispersión de los documentos entre los autores en la 
literatura producida sobre el libro antiguo.

Los autores más productivos (con más de 10 trabajos) son: 

•• José Luis Barrio Moya (Institución de Estudios Complutenses, Alca-
lá de Henares): 38 trabajos. Son trabajos monográficos de bibliotecas 
pertenecientes a personajes, fundamentalmente, de los siglos XVII y 
XVIII. 

•• Juan José Batalla Rosado (Profesor titular de Historia de América, 
Universidad Complutense de Madrid): 19 trabajos sobre el estudio de 
códices, especialmente de las culturas mesoamericanas. 

•• José Luis Herrera Morillas (Profesor titular de Biblioteconomía y Do-
cumentación, Universidad de Extremadura): 14 trabajos centrados 
en el acceso y difusión al libro antiguo en el contexto de las nuevas 
tecnologías, y también sobre aspectos artísticos de los libros antiguos 
(encuadernaciones e ilustraciones). 

•• Gregorio de Andrés Martínez (académico de la Real Academia de la 
Historia, miembro del Instituto de Estudios madrileños, fue bibliote-
cario de la Real Biblioteca del Escorial): 11 trabajos que se centran en 
el estudio de códices y de varias bibliotecas madrileñas. 

•• Matilde López Serrano (fue directora de la Real Biblioteca): 11 traba-
jos. Autora especialista en encuadernación artística y en ilustración de 
libros antiguos. 

Producción científica de los autores. Ley de Lotka

En su forma original la “ley cuadrática inversa de la productividad” dice que 
el número de autores que producen x trabajos es proporcional a 1/x2. 

Actualmente la ley de Lotka se ha reformulado de tal manera que su for-
ma original sería un caso particular de la propia ley: 
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Respecto al caso general se han definido los métodos para calcular los 
valores de la constante ‘C’ y de la pendiente ‘n’ (Pao, 1985).

La representación gráfica de los pares de datos (x, y) de la distribución 
de autores, una vez cortada (par 11, 2), se muestra en la Figura 3. En el eje de 
abscisas se representan los trabajos publicados por los autores de forma lo-
garítmica, y en el de ordenadas el logaritmo decimal del número de autores. 

El resultado es una recta cuya pendiente es de -2.56, ajustada a los pares 
de puntos con un coeficiente de determinación alto (R² = 0,9524).

Figura 3. Productividad científica de los autores. Ley de Lotka

Una vez calculada la pendiente se procede a estimar el otro parámetro de la ley 
de Lotka, la C (porcentaje de autores que publican, teóricamente, un solo trabajo).

En primer lugar se calcula la serie infinita por aproximación:

A continuación se obtiene la constante C, que se estima como la inversa 
del valor obtenido de la serie (Pao, 1985):
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Los valores de la Tabla 6 se emplearon para probar (según el test no pa-
ramétrico de Kolmogorov-Smirnov) la hipótesis nula (H0): “Los datos de la 
distribución de autores se ajustan a una distribución de tipo Lotka”.

La diferencia máxima (Dmax.), resultado de la aplicación del test, es de 
0,053 (valor reflejado en la última columna de la Tabla 6). 

El valor crítico para un nivel de significación del 99 % (α= 0,01) es de 
0,061, tras ser calculado con la siguiente fórmula:

Por lo tanto al comparar los dos valores: Dmax. < v.c., se acepta la H0: 
“Los datos se ajustan a una distribución del tipo Lotka”.

Tabla 6. Test de ajuste Kolmogorov-Smirnov de la distribución de autores

x y y/�y �(y/�y) fe �fe Dmax.
1 574 0,8119 0,8119 0,7581 0,7581 0,0538
2 76 0,1075 0,9194 0,1285 0,8866 0,0328
3 25 0,0354 0,9548 0,0455 0,9321 0,0227
4 14 0,0198 0,9746 0,0217 0,9538 0,0208
5 6 0,0085 0,9831 0,0123 0,9661 0,0170
6 5 0,0071 0,9902 0,0077 0,9738 0,0164
7 2 0,0028 0,9930 0,0052 0,9790 0,0140
8 1 0,0014 0,9944 0,0036 0,9826 0,0118
10 2 0,0028 0,9972 0,0020 0,9846 0,0126
11 2 0,0028 1 0,0016 0,9862 0,0138

707 1

Filiación de los autores 

Se han localizado un total de 160 lugares de trabajo. Y se han considerado 
como lugares de afiliación más productivos aquellas instituciones en las que 
trabajan más de 18 autores.

Destaca la Universidad Complutense de Madrid con 96 autores, mostran-
do una posición privilegiada respecto al resto de instituciones. 

Otras instituciones que también destacan son: el Instituto de Estudios 
Complutenses de Alcalá de Henares con 34 autores; la Universidad de Bar-
celona con 22 autores; la Universidad de Valencia con 22 autores; la Universi-
dad de Sevilla con 20 autores; la Universidad de Salamanca con 19 autores; la 
Universidad de Zaragoza con 16 autores; la Universidad Nacional de Educa-
ción a Distancia con 14 autores; la Universidad de Valladolid con 14 autores y 
la Universidad de Murcia con 14 autores.
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La base de datos ISOC es una interesante e importante fuente para el estudio 
del libro antiguo por el notable número de trabajos localizados, que nos ha 
llevado a precisar las revistas científicas especializadas y afines en las que se 
suelen publicar los trabajos, y que pueden ser objeto de otros estudios cuyos 
temas completen este artículo.

Los trabajos sobre libros antiguos se han publicado en una amplia varie-
dad de revistas pertenecientes a diversas áreas temáticas dentro de las Hu-
manidades y las Ciencias sociales. Las revistas están englobadas en más de 
16 áreas temáticas (siguiendo la clasificación de RESH). Las que presentan un 
número significativo de trabajos (más de 10) son 6 áreas (Historia; Lingüís-
tica, filología y literatura; Bellas Artes; Estudios locales; Intersdisciplinares; 
Biblioteconomía y Documentación).

La información anterior ratifica, desde el punto de vista bibliométrico, 
una destacada dispersión en las revistas y una baja productividad. En el caso 
de los autores pasa algo parecido.

Los trabajos más antiguos relacionados con el libro antiguo se han publi-
cado en revistas de Historia, Lingüística, Estudios locales, etc. Desde hace 
pocos años las revistas de Biblioteconomía y Documentación han mejorado 
su representación. Los trabajos de los últimos años aparecen tanto en unas 
como en otras, si bien los estudios dentro de las revistas de Biblioteconomía 
y Documentación están creciendo. 

Como resultado de esta investigación se tiene una visión más detallada 
del panorama investigador relacionado con el libro antiguo en España: tra-
bajos, revistas, autores, lugares de investigación, etc. La Universidad Com-
plutense de Madrid refleja una contribución destacada que se refleja, funda-
mentalmente, en la afiliación de los autores o en algunas de las revistas con 
más trabajos y que están vinculadas a esta universidad.

Este trabajo permite evaluar y tener una visión más exacta sobre la base de da-
tos ISOC: se trata de una base de datos muy completa por la cobertura cronológica 
y la variedad de disciplinas que abarca. Sin embargo, se han detectado algunas 
carencias en la información de los registros; la más significativa es que bastantes 
registros carecen de los campos resumen y descriptores, aunque algunos ofrecen 
el enlace al texto completo del documento, donde sí aparecen dichos elementos. 
Finalmente, los resultados abren algunas inquietudes que se podrían resol-
ver en posteriores investigaciones, sobre todo debido a la gran dispersión de 
áreas temáticas de las revistas en las que aparecen publicados los trabajos re-
copilados. Habría que precisar e indagar en la diferente metodología investi-
gadora que diferencia a unos de otros, según las áreas.
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Resumen 

Expone, define y explica el concepto etimológico y ope-
rativo de la palabra biblioteca, anotando que la biblio-
teca es el origen del trabajo bibliotecario que con el pa-
so del tiempo se ha convertido en una profesión con su 
propio marco conceptual, técnico, teórico y científico. 
Presenta a grandes rasgos la labor bibliotecaria desde el 
punto de vista empresarial, mostrando sus tareas admi-
nistrativas, de organización técnica y de servicio al pú-
blico. Incluye una propuesta de las acciones principales 
que hay considerar para elaborar y redactar el currícu-
lum de la Licenciatura en Bibliotecología. Explica tam-
bién algunos valores y principios que sustentan la nece-
sidad de mejorar de manera constante la preparación y 
formación de los profesionales de la bibliotecología.

Agustín Gutiérrez Chiñas *

El currículum de la 
profesión bibliotecaria; 
una aproximación
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Introducción

El presente trabajo lleva a cabo una revisión de los elementos que se de-
ben considerar para elaborar un programa educativo, conocido como cu-

rrículum o currículo, sobre la enseñanza de la profesión bibliotecaria a nivel 
licenciatura. Para este propósito se procedió a reflexionar sobre las acciones 
que demanda el servicio bibliotecario, para luego derivar de ellas los elemen-
tos que se deben tomar en cuenta para hacer el diseño curricular de la ense-
ñanza de la profesión bibliotecaria y por último presentar una propuesta con 
los valores que distinguen a la profesión bibliotecaria.

El propósito de este documento es considerar los campos de acción de 
la Licenciatura en Bibliotecología; es decir, acercarnos al nivel operativo de 

Palabras clave: Profesión bibliotecaria; Educación 
bibliotecológica; Currículum educativo; Bibliote-
ca; Bibliotecología.

Abstract

An examination of the curriculum of the professional 
librarian
Agustín Gutiérrez-Chiñas

The work aims to describe, define and explain the 
etymological and operational concepts of the term li-
brary, noting that the library is the source of the libra-
rian’s work, which over time has become a profession 
with its own conceptual, technical, theoretical and sci-
entific framework. In broad terms, the author presents 
the work of the librarian from the business standpoint, 
including administrative tasks, technical organiza-
tion and service to the public; and offers a proposal 
for drafting and implementing the course of study for 
librarianship degree programs. Moreover, the author 
explains some values and principles that underpin the 
need to steadily improve the preparation and training 
of professionals in library and information science.

Keywords: Librarianship; Library education; Cur-
riculum; Library; Library and information science.
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la profesión bibliotecaria con el propósito de rescatar y unificar los criterios 
directrices con los que nació la educación formal y oficial de la bibliotecología 
en México,1 teniendo en consideración las recomendaciones y propuestas he-
chas por la Asociación Mexicana de Bibliotecarios, A. C. (AMBAC)2 y el Colegio 
Nacional de Bibliotecarios (CNB),3 en sus Mesas Redondas sobre Formación 
de Recursos Humanos para las Bibliotecas, por un lado; y por el otro, consi-
derar también los cambios que ha venido experimentando la sociedad en los 
aspectos tecnológico, científico, social y cultural. En este aspecto se puede de-
cir que a pesar de los esfuerzos efectuados para mejorar el contenido de la 
profesión, el problema de la desvinculación del currículum de la Licenciatura 
en Bibliotecología con la realidad socioeconómica, técnica, científica y cultu-
ral del país continúa latente, debido al quehacer aislado, desarticulado, y a la 
falta de direccionalidad de conjunto de las instituciones de educación supe-
rior (IES) que ofrecen esta licenciatura en México, de acuerdo con lo anotado 
en los documentos titulados Incompatibilidad curricular de la licenciatura en 
bibliotecología e información en México4 y Dispersión curricular en bibliotecolo-
gía e información en México.5

El método y la técnica que se utilizaron fueron las búsquedas bibliográ-
ficas con información relacionada para apoyar las anotaciones que se hacen 
durante el desarrollo de este artículo.

La profesión bibliotecaria

El trabajo para obtener, organizar, conservar y difundir toda idea registrada 
por medio de signos gráficos, iconográficos y fonéticos en un soporte llamado 
papel, plástico, piel, madera, etc.; en forma de libro, revista, cinta, disco, entre 
otros formatos; del conocimiento generado y construido por el hombre sobre sí 
mismo y sobre todos los fenómenos que lo rodean ha sido, es y sigue siendo has-
ta la fecha tarea o trabajo de la disciplina conocida como bibliotecología.

La historia registra que fueron los griegos clásicos quienes tomaron la iniciativa 
de poner nombres a los objetos, actividades e instituciones que se distinguían por 
contar con características comunes en sus funciones. Iniciaron de esta manera el 

1	 E. Morales Campos, Educación bibliotecológica en México: 1915-1954, p. 5.
2	 Mesa Redonda sobre Formación de Recursos Humanos para las Bibliotecas [1], Guanajuato, 

Gto., 1980, México: AMBAC, 1980. [2] Oaxtepec, Mor., 1981.
3	 Mesa Redonda sobre Formación de Recursos Humanos para las Bibliotecas [3], Guanajuato, 

Gto., 1981, México: CNB, 1982 (Trabajo mecanografiado).  [7] México, D. F., 2001.
4	 A. Gutiérrez Chiñas, Incompatibilidad curricular de la licenciatura en bibliotecología e informa-

ción en México, p. 35.
5	 A. Gutiérrez Chiñas, “Dispersión curricular en bibliotecología e información en México”.
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la fecha conservan y utilizan un buen número de sociedades.
Este es el caso del espacio o lugar en el que guardaban sus libros los grie-

gos, que ellos denominaron con dos palabras griegas: biblion que significa 
libro, y theké que significa armario.

La palabra biblioteca en español se forma con la integración de estas dos 
palabras, cuyo significado es generalmente entendido como el lugar en el 
que se guardan o tienen libros.6 Este significado ha evolucionado de manera 
significativa desde el momento en que los griegos concibieron la palabra bi-
blioteca para denominar con ella el lugar para guardar libros. El significado 
etimológico de biblioteca es un tanto estático en nuestro medio; es decir, ge-
neralmente manifiesta la idea de un sitio tranquilo, sin vida, sin acción y sin 
dinámica, que sólo conserva objetos inanimados que llegaron por sí mismos 
a este lugar con el fin de esperar su desintegración con el paso del tiempo. 
Tal vez para la época en que fue acuñada la palabra biblioteca, ésta satisfizo 
la necesidad de significar el lugar para guardar información registrada en un 
material concreto, cuyo formato era llamado libro.

A través de los años, aquellos formatos en los que se registra toda idea so-
bre los conocimientos, las habilidades y las actitudes construidas, adquiridas 
y desarrolladas por el hombre sobre sí mismo y sobre los fenómenos natu-
rales, artificiales y sociales que lo rodean se multiplicaron con la invención 
de la imprenta en primer lugar; y en segundo con otros inventos que no sólo 
aumentaron la cantidad de ideas y conceptos registrados por medio de signos 
en algún soporte, sino que también incrementaron de manera espectacular 
la velocidad de producción y distribución de estas ideas por medio de otros 
formatos además del libro.

El desarrollo abundante y acelerado de la producción y distribución de 
las ideas registradas en un soporte (información) hizo que la biblioteca, aho-
ra conocida también como unidad de servicios de información documental, 
pasara de un estado un tanto pasivo, como se concibió en la época de los clá-
sicos griegos, a uno dinámico que poco a poco ha ido cobrando vida por me-
dio de una serie de actividades que realiza o debe realizar actualmente para 
alcanzar su función social de apoyar a los miembros de una comunidad en su 
necesidad de tomar una decisión oportuna y acertada, por medio de la infor-
mación rica, pertinente y adecuada que le oferta en sus servicios.

Pero hacerle llegar información adecuada y acertada de manera oportuna 
a un miembro de la sociedad implica la ejecución de un conjunto de accio-
nes que no sólo está relacionado con prestarle un documento al individuo 

6	 Diccionario de la Lengua Española.
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que lo solicita, que es la idea común que se tiene del servicio de información 
documental que presta una unidad de información, llámese ésta biblioteca 
o centro de información. El hecho de prestar un documento que contiene la 
información que necesita una persona requiere de alguien que haga el prés-
tamo, así como de un local para llevar a cabo los trabajos previos a éste, como 
son la selección, la adquisición y la organización de la información contenida 
en cada uno de los documentos que será almacenado y sistematizado (orga-
nizado), organización que facilita la localización y recuperación ágil y expe-
dita de cada documento; además de dinero para comprar la materia prima 
de trabajo, dar mantenimiento, pagar salarios y adquirir equipos, entre otros 
elementos. Es decir, que prestar un documento informativo de manera opor-
tuna y acertada en los servicios bibliotecarios no se hace sólo por el espíritu 
contenido en el material documental.

El trabajo para hacer llegar o poner a la disposición de los miembros de 
una sociedad la información documental que demandan requiere de conoci-
mientos técnicos y teóricos así como de una actitud de servicio por parte de 
quien lleva a cabo este trabajo. Esto quiere decir que el desarrollo de esta ac-
tividad implica conocimientos, competencias, habilidades y actitudes. El co-
nocimiento se relaciona con el entendimiento y la comprensión de la materia 
prima (los documentos), objeto del trabajo bibliotecario para su selección, 
adquisición, organización, almacenamiento y recuperación sistematizada; las 
competencias y habilidades, con la capacidad motriz y técnica para llevar a 
cabo la ejecución de las acciones anotadas; y las actitudes están relacionadas 
con la decisión y disposición para servir y apoyar a terceros en la satisfacción 
de sus necesidades de información documental.

El servicio de información bibliográfica y documental —bibliográfica por 
el origen etimológico de la palabra biblion y documental por ser el libro un 
tipo de documento— que brindan las instituciones llamadas bibliotecas y 
centros de información se apoya en los principios generales de la adminis-
tración, entendiéndose por ésta el “conjunto sistemático de reglas para lo-
grar la máxima eficiencia en las formas de estructurar un organismo social”7 
dentro de un proceso de producción, construcción o servicio. Es decir, que 
la institución de servicios de información es un organismo social como cual-
quier otra entidad empresarial creada por la sociedad; que ha decidido llevar 
a cabo una acción con base en un propósito determinado, generalmente sin 
fines de lucro. Sin embargo para poder llevar a cabo estas acciones y alcanzar 
su propósito, la institución también requiere de bienes materiales como un 
terreno, un edificio, instalaciones, equipo, herramientas y materia prima de 

7	 A. Reyes Ponce, Administración de empresas; teoría y práctica, p. 26.
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con diferentes niveles de formación y preparación escolar, académica y ex-
periencia; así como un sistema de servicios que demanda de labores de pla-
neación, organización, control, supervisión y evaluación; aspectos que en su 
conjunto intervienen en el funcionamiento de “una unidad de producción de 
bienes o servicios para satisfacer un mercado,”8 como cualquier otra unidad 
empresarial. Se entiende aquí por mercado el lugar público en el que se da la 
comunicación y el trato entre las personas.

Además de las consideraciones administrativas para el funcionamiento de 
los servicios informativos documentales que se originan y generan en la bi-
blioteca o centro de información documental, es necesario mencionar y esbo-
zar los procesos a los que se somete la materia prima del trabajo bibliotecario 
para preparar y elaborar los instrumentos de trabajo que le sirven para brindar 
sus servicios de información documental, como son el catálogo en sus diferen-
tes modalidades, la bibliografía, la preparación física de los documentos y el 
marcado o notación que permite la colocación sistemática del material docu-
mental en la estantería. La preparación del catálogo y de la bibliografía preci-
sa labores de selección y adquisición del material documental, por un lado; y 
por otro la organización requiere de la descripción física de cada documento 
y la clasificación temática de su contenido informativo, datos de descripción y 
clasificación que se anotan en un registro secundario en elaboración, además 
de en el mismo documento. El trabajo de selección y adquisición se relaciona 
con las necesidades de información de la comunidad a la que se pretende lle-
gar y servir y con el mercado editorial de la literatura técnica, científica, cul-
tural y recreativa a nivel local, nacional e internacional. La descripción física 
demanda conocimientos sobre normas de carácter internacional para cons-
truir catálogos, índices, bibliografías y resúmenes; y la clasificación temática 
requiere del conocimiento y el manejo de sistemas clasificatorios también de 
uso internacional para el almacenamiento y la recuperación sistematizada de 
información documental. La preparación física por su parte se lleva a cabo por 
medio de la inserción de algunos elementos adicionales en cada documento, 
aun cuando es una actividad modesta y rutinaria también demanda espacio 
y tiempo para su ejecución; y por último viene el acomodo, la colocación y 
distribución sistematizadas del material documental en la estantería abierta o 
cerrada de la unidad informativa, actividades que demandan otra serie de ac-
ciones concretas.

El proceso que se le da a la información y a sus envases o soportes en sus di-
ferentes formatos, conocido comúnmente como procesos técnicos, está apoyado 

8	 Idem.
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por el conocimiento que se debe tener sobre el origen, la generación y la na-
turaleza de la información que se adquiere, organiza, almacena y difunde, 
así como su envasamiento o registro en algún soporte y su distribución en el 
mercado editorial. También se debe conocer el idioma en que se encuentra 
registrada la información, la nacionalidad y movilidad de los generadores de 
la información (autores), la normatividad que rige la construcción de la es-
tructura de sus registros secundarios, el lenguaje documental y la aplicación 
de las tecnologías de automatización y telecomunicación en estas labores or-
ganizacionales de la información documental.

A la biblioteca, considerada como un organismo social con la intención 
y finalidad de brindarle información documental a los miembros de una 
comunidad, le es indispensable que su personal posea conocimientos, com-
petencias, habilidades y, sobre todo, actitudes de servicio para cumplir con 
su fin último, que es hacer llegar la información documental a quien la ne-
cesite; entendiéndose por información “toda idea registrada por medio de 
signos gráficos, iconográficos y fonéticos en un soporte y formato llamado 
libro, revista, cinta, disco, etc., del conocimiento generado y construido por 
el hombre sobre sí mismo y sobre los fenómenos que lo rodean”9, es decir, 
todo mensaje acuñado en un objeto. Para alcanzar esta finalidad la unidad 
informativa necesita conocer también las necesidades de información de su 
clientela (usuario) potencial primeramente; y en segundo lugar las estrate-
gias publicitarias y de difusión para alcanzar a esa clientela potencial. Ade-
más, el personal debe saber formar y capacitar a sus usuarios en el uso de los 
recursos informativos; establecer relaciones cordiales con los consumidores 
de sus servicios; desarrollar, mejorar y actualizar sus servicios de circulación 
(préstamos), orientación, consultoría, elaboración de bibliografías, estrate-
gias de búsqueda manual y automatizada, entre muchos otros servicios. Para 
cumplir con este mismo aspecto, el personal debe poseer las competencias, 
habilidades y actitudes necesarias para establecer contacto y relaciones con 
otras unidades de información documental e instituciones afines, y para 
ofrecer y recibir los beneficios de la cooperación con el propósito de prever 
el comportamiento futuro de los servicios de información, de acuerdo con 
los cambios que la sociedad vaya experimentando en la técnica, ciencia, edu-
cación y cultura.

Con base en el panorama expuesto se puede decir que el trabajo biblio-
tecario no sólo consiste en guardar y prestar libros sino que va mucho más 
allá de esta idea estática y tradicional, para convertir a la unidad informativa 

9	 A. Gutiérrez Chiñas, Manejo de información documental; guía para organizar fuentes de infor-
mación, p. 12.
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seleccionar, adquirir, organizar, conservar, promover y difundir la informa-
ción registrada, en igualdad de circunstancias, a todos los miembros de su 
comunidad para apoyarlos en la satisfacción de sus necesidades y adquirir, 
corregir, verificar, extender, aplicar y recrear, por medio de la información, 
su propio conocimiento; también busca propiciar con la información que les 
brinda el desarrollo de su capacidad imaginativa, inventiva y creativa para 
reconstruir y construir nuevos conocimientos.

La profesión bibliotecaria se distingue entonces por tres aspectos básicos 
que debe desarrollar para alcanzar su objetivo de proporcionar información 
documental a los miembros de la sociedad. Estos aspectos son:

•• El administrativo.
•• El procesamiento de su materia prima de trabajo.
•• La circulación del material informativo, conocido como servicio al 

público usuario.

Adicionalmente a estos tres aspectos teóricos y prácticos fundamentales de 
los servicios de información bibliográfica y documental, es necesario incluir los 
conocimientos, competencias y habilidades profesionales sobre el uso y aplica-
ción de las tecnologías de automatización y telecomunicación en los tres aspec-
tos fundamentales de la profesión bibliotecaria; es decir, el administrativo, el 
procesamiento de la información (conocido como organización bibliográfica o 
procesos técnicos), y el de servicio al público.

Para fomentar y propiciar el establecimiento de una actitud comprome-
tida del personal consigo mismo y con la profesión en la que se desempeña, 
es necesario darle a conocer el origen, desarrollo y los fines de su actividad 
profesional que le hagan ver, descubrir y reconocer el papel importante que 
le toca jugar para alcanzar y lograr mejores niveles de bienestar social para su 
comunidad, de la que él mismo, su familia y amigos forman parte.

Con base en lo ya anotado sobre la profesión bibliotecaria se confirma lo 
que Shera estableció cuando escribió que “la responsabilidad del biblioteca-
rio es el manejo eficiente y efectivo de la transcripción, del registro de todo 
lo que la sociedad sabe sobre sí misma y su mundo”10, entendiendo aquí la 
transcripción como la descripción y organización de la información registra-
da para propósitos de localización y recuperación. La afirmación de Shera es 
válida y seguirá siéndolo 

10	 J. H. Shera, Los fundamentos de la educación bibliotecológica, p. 131.
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mientras el hombre produzca registros escritos o gráficos con los cuales transmita 
el conocimiento entre generadores de información y comunicadores [de la mis-
ma]. Esa es la esencia y base de nuestra actividad, para ella hemos usado desde 
tablillas de arcilla hasta supercomputadoras y satélites, pero en el fondo, nuestro 
papel de transmisores del conocimiento [por medio de la información documen-
tal] seguirá siendo el mismo sin importar el instrumento con que lo hagamos.11

Currículum

La palabra currículum desde el punto de vista educativo ha sido abordada 
y estudiada de diversas maneras y niveles, de tal suerte que “ha rodado por 
los escenarios más dispares… y ha sido definida en sentidos diversos”.12 Sin 
embargo para poder reflexionar sobre el tema es necesario adoptar un con-
cepto que permita entender su uso y aplicación en el contexto de su estudio 
y análisis. Por esta razón es recomendable tomar en cuenta que su ubicación 
epistemológica y teórica le da, o bien un sentido estrecho y fragmentario, o 
un sentido amplio y totalizador que en ambos casos facilita su entendimien-
to, sin olvidar que el currículum siempre estará afectado por los cambiantes 
aspectos históricos, filosóficos, psicológicos, sociales, económicos, políticos y 
culturales.

El currículum, currículo o programa educativo se crea y genera por la ne-
cesidad de organizar y sistematizar en un documento el proceso enseñanza-
aprendizaje que se desarrolla en diferentes niveles para preparar y formar a 
los individuos con el fin de ser útiles a sí mismos, en primer lugar; y segun-
do, también para los demás miembros de la sociedad. Bajo este considerando 
educativo que implica aspectos pedagógicos, didácticos y administrativos, el 
currículum se puede estudiar desde ámbitos formalmente diferenciados co-
mo los siguientes:

El punto de vista de su función social en tanto que es el enlace entre la sociedad y 
la escuela.
Proyecto o plan educativo, pretendido o real, compuesto de diferentes aspectos, 
experiencias, contenidos, etc., y
Como la expresión formal y material de ese proyecto que debe presentar bajo un 
formato sus contenidos, orientaciones, secuencias para abordarlos, etc.13

11	 A. Rodríguez Gallardo, “El papel del nuevo profesional en la bibliotecología”. 
12	 A. Furlán,“Notas y claves para una introducción a la cuestión curricular”, p. 257.
13	 R. M. Martínez Rider, Evaluación del plan de estudios de la Licenciatura en Biblioteconomía de 

la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, p. 8.
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duce explícitamente un proceso concreto y determinado de enseñanza-
aprendizaje que se desarrolla en una institución educativa”.14 Por lo mismo 
el currículum es un “conjunto interrelacionado de conceptos, proposiciones 
y normas, estructurado en forma anticipada a acciones que se quiere organi-
zar; en otras palabras, es una construcción conceptual destinada a conducir 
acciones”.15 

El currículum es entonces una articulación de elementos que convergen 
en la formación y preparación formal y oficial de los educandos de un pro-
grama educativo. De estos elementos se distinguen, entre otros, la congruen-
cia interna y externa de la disciplina, la cual permite establecer el perfil del 
egresado de acuerdo con las demandas sociales; los objetivos curriculares y 
didácticos; el plan de estudios, los contenidos programáticos de cada ma-
teria o asignatura que integra dicho plan, y los planes de cada clase frente 
al grupo; la evaluación curricular que contemple los métodos, las técnicas y 
materiales didácticos utilizados; el desempeño docente y el aprovechamien-
to del alumno, así como también el apoyo administrativo y directivo brin-
dado durante el proceso enseñanza-aprendizaje. Para la construcción de un 
plan de estudio, como uno de los elementos estructurales del currículum, 
Díaz Barriga propone los elementos que enseguida se anotan: “a) la cons-
trucción de un marco referencial, b) la elaboración de un programa analíti-
co, y c) la interpretación metodológica como un programa guía.”16

En consideración a las ideas anotadas sobre el currículum, incluida su de-
finición etimológica y operativa, la cual señala que es una palabra latina que 
significa conjunto de estudios, puede afirmarse que el 

currículum es un documento en el que se establece, claramente definido, el perfil 
gnoseológico (conocimientos), motriz (competencias y habilidades), y axiológico 
(actitudes y valores) que debe poseer un individuo al término de la etapa de un 
proceso en el que participa para su formación y preparación; considerando de 
manera lógica, cronológica y secuencial los recursos humanos, económicos, mate-
riales, metodológicos y técnicos que se utilicen para llevar a cabo dicho proceso.17

Con base en esta idea del currículum se puede decir que la enseñanza y el 
aprendizaje de una actividad laboral concreta a nivel licenciatura constituyen 

14	 J. A. Arnaz, La planeación curricular, p. 31.
15	 Ibid 
16	 A. Díaz Barriga, Didáctica y currículum, p. 31.
17	 A. Gutiérrez Chiñas, Compatibilidad curricular de la licenciatura en bibliotecología e informa-

ción en México. 
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un fenómeno social que se lleva a cabo entre dos entes: uno singular y otro co-
lectivo o grupal generalmente; basados en una necesidad social que esa profe-
sión pretende satisfacer, derivando de esa actividad laboral concreta las caracte-
rísticas que el sujeto de la enseñanza y el aprendizaje deberá poseer al término 
de su paso por el proceso enseñanza-aprendizaje. Durante tal proceso se ponen 
en juego las competencias, habilidades y actitudes del profesor y del alumno, 
para alcanzar a concretar en éste las características que definen e identifican a la 
profesión, y en aquél la mayor responsabilidad para arribar a este fin.

El desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje no se debe dar como un 
fenómeno espontáneo y arbitrario, aun cuando en un buen número de casos 
se lleva a cabo de esta manera. Para que alcance sus propósitos este proceso 
debe ser planificado, organizado y controlado en su implementación y desa-
rrollo, y tanto el trabajo docente como el trabajo de aprendizaje deben suje-
tarse a estos mencionados tres pasos.

Para estar en condiciones de organizar y sistematizar el proceso enseñan-
za-aprendizaje de una profesión se debe tomar en cuenta la necesidad social 
que pretende satisfacer esa profesión, en primer lugar; y en segundo las ca-
racterísticas particulares y específicas de las actividades concretas indispen-
sables para realizar y satisfacer esa necesidad, la cual se convierte entonces 
en el factor a considerar para definir, describir y enunciar los conocimientos, 
competencias, habilidades y actitudes de la profesión que debe enseñar el 
profesor, y aprehender el alumno.

Con base en la necesidad social detectada, definida y descrita se reco-
mienda proceder con las siguientes acciones:

1.	 Determinar el nombre de la profesión o licenciatura.
	 Encontrar la palabra o palabras que sirvan para nombrar una profesión 

que indique sus cualidades y sus características no es una tarea senci-
lla, aunque aparentemente así lo parezca. Porque el significado o in-
terpretación que se le puede dar a cada palabra que integre el nombre 
de la profesión puede influir de manera significativa en su contenido, 
razón por la cual es recomendable adoptar el nombre de mayor tradi-
ción y aceptación entre la comunidad disciplinaria, con el objeto de 
buscar y conservar la unidad y coherencia de la profesión que permita 
la compatibilidad de su enseñanza a nivel nacional.

2.	 Establecer el o los objetivos curriculares.
	 Para entender el objetivo curricular es necesario partir de la defini-

ción operativa del currículum que establece, como ya está anotado, 
que es un documento (plan) que “norma y conduce, explícitamente, 
un proceso concreto y determinado de enseñanza-aprendizaje que se 
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que el objetivo curricular es el enunciado que describe en forma general 
los aprendizajes de la profesión que el educando deberá haber obteni-
do al término de todo el proceso educativo de un nivel determinado. Es 
decir, el objetivo curricular es la descripción a grandes rasgos de los co-
nocimientos, competencias, habilidades y actitudes que debe poseer el 
alumno al término de la enseñanza de todos los contenidos del plan de 
estudio correspondiente.

3.	 Diseñar el perfil del egresado.
	 El perfil del egresado es la descripción de cómo será el alumno des-

pués de haber transitado por todos los contenidos del plan de estudio. 
Enuncia de manera más precisa las actividades específicas que será ca-
paz de realizar el alumno, por un lado; y por el otro, explica y clarifica 
de manera más amplia cada actividad enunciada. A decir de Arnaz, 
el perfil del egresado es un “retrato hablado, un dibujo a grandes ras-
gos con las características principales que [el alumno] ha adquirido 
como resultado de haber transitado por un determinado sistema de 
enseñanza-aprendizaje”.19

4.	 Conformar las áreas académicas.
	 Con la relación, descripción y explicación de las actividades concretas 

que deber ser capaz de realizar el alumno, se facilita la conformación de 
los núcleos básicos conocidos como áreas académicas, de conocimientos, 
competencias, habilidades y actitudes que necesitará poseer y domi-
nar el alumno para desempeñar su trabajo profesional. Estos núcleos 
o áreas académicas constituyen los contenidos temáticos que debe en-
señar la institución educativa, y los mismos que el alumno por su par-
te deberá recibir, examinar y registrar en su mente para hacerlos suyos 
y después aplicarlos en el desempeño de su actividad laboral.

5.	 Conformar el plan de estudio.
	 El plan de estudio o retícula es el instrumento curricular que ofrece 

una visión esquemática de conjunto de las materias o asignaturas de la 
profesión o licenciatura. Conlleva un sentido de unidad y continuidad 
con el propósito de darle coherencia a los estudios de la profesión. La 
conformación del plan de estudio por medio de las asignaturas y la 
distribución cronológica de éstas en la retícula se debe hacer con base 
en las áreas académicas que se derivaron del perfil del egresado, que a 
su vez es producto del objetivo curricular preestablecido.

18	 J. A. Arnaz, op. cit., p. 1.
19	 Ibid., p. 24.
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6.	 Elaborar el programa de cada asignatura.
	 El programa de cada materia es el documento que indica con la mayor 

precisión posible el objetivo u objetivos de cada materia en particular, 
las etapas, los métodos, las técnicas y el sistema de evaluación a uti-
lizar para su enseñanza. Este trabajo de planeación de cada materia 
que integra el plan de estudio es el más laborioso, y se debe hacer en 
función del tiempo destinado para su impartición.

7.	 Diseñar el sistema de evaluación.
	 La medición es el proceso que sirve para conocer y entender la magni-

tud o calidad de un sistema de producción o de servicio y su produc-
to, que resulta de un fenómeno social basado en un criterio predeter-
minado. La medición es el medio que el hombre utiliza para asignarle 
un valor a las cosas y a los fenómenos que lo rodean, a través de una 
comparación que hace entre un patrón o unidad de medición (crite-
rio predeterminado) y una cantidad, que generalmente representa 
con números o letras. Esta forma de evaluación, es decir, de asignar 
valores, sirve para controlar todo el proceso curricular de la enseñan-
za-aprendizaje de una licenciatura o profesión, desde su planeación, 
implementación, desarrollo y conclusión para atraer la atención del 
alumno hacia lo más importante de su preparación, para retroalimen-
tar el mecanismo de aprendizaje, para detectar el bajo aprendizaje o 
aprendizaje insuficiente, para conocer los resultados del método, de 
la técnica y de los recursos utilizados y también para evaluar la actua-
ción del profesor así como para asignar calificaciones que validen y 
legitimen la formación escolar y académica alcanzada por el alumno.

De las siete acciones anotadas, el inciso 5 (elaborar el programa de cada 
asignatura) es el que está mayormente relacionado con el proceso enseñanza-
aprendizaje propiamente dicho, porque mediante la elaboración del progra-
ma de enseñanza de cada asignatura se establecen los objetivos didácticos que 
el profesor y el alumno deben alcanzar de manera conjunta. En esta acción se 
enuncian de manera separada las funciones que el profesor y el alumno lle-
varán a cabo de manera simultánea en el mismo espacio y tiempo durante el 
proceso. El programa de cada materia también señala los métodos, las técni-
cas y los recursos que utilizará el profesor, así como también las actividades 
que deberá realizar el alumno para lograr su aprendizaje. Asimismo, el pro-
grama debe señalar el espacio y tiempo en los que se llevará a cabo el proceso 
enseñanza-aprendizaje de la materia en cuestión.

Además de la elaboración del programa de cada materia, el proceso enseñan-
za-aprendizaje también exige una labor de planeación de cada sesión de trabajo 
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jetivos específicos u operativos que se deben exponer y alcanzar en cada sesión 
de trabajo conjunto entre el profesor y el educando, considerando la hora como 
la unidad de medición que se utiliza para controlar del tiempo disponible para la 
enseñanza de cada asignatura. El plan de trabajo (plan de clase) frente al grupo y 
con el grupo sólo incluye los objetivos operativos, porque en el programa de cada 
asignatura ya están considerados los objetivos terminales o generales y particula-
res o intermedios de la asignatura, los cuales se concretizan en la medida en que 
se logran los objetivos operativos o específicos precisamente. Y en la medida que 
se realicen los objetivos generales de cada materia, se irán alcanzando también 
los objetivos curriculares de la profesión correspondiente.

Por último, el desarrollo en vivo y a todo color del proceso enseñanza-
aprendizaje, es decir, del acto docente en acción, también debe llevar a cabo 
el dominio del manejo de grupo por parte del profesor. Este dominio sig-
nifica que el docente debe poseer un conocimiento amplio del tema y de la 
disciplina que enseña, mediante el manejo de un lenguaje comprensible, rico 
y variado; una actitud y un comportamiento positivos y comprometidos con 
su asignatura y la profesión, y un uso apropiado de sus gestos y movimientos 
corporales. Es decir, que el profesor debe ser un actor que vive, siente y esce-
nifica lo que enseña.

Consideraciones finales

¿Cuáles son los valores de la profesión bibliotecaria, qué es lo que hace im-
portante a esta licenciatura y por qué vale la pena estudiarla?

Para responder a estas interrogantes es necesario reflexionar sobre la ma-
teria prima de trabajo del servicio bibliotecario. Esta materia prima se llama 
información, ¿qué es la información y para qué sirve?

Desde el punto de vista etimológico, J. Zeman establece que el término 
información se deriva de la palabra latina informare, que significa “poner en 
forma, dar forma o un aspecto, formar… representar, presentar, crear una 
idea o una noción”.20 Por su parte, Iguíniz señala que el vocablo en cuestión 
es la traducción de la palabra también latina informatione, cuyo significado es 
“diseño, imagen e idea”.21

Efectivamente la información es toda idea registrada, como ya se anotó, 
por medio de símbolos gráficos, iconográficos y fonéticos en un soporte cuyo 

20	 J. Zeman, “Significación filosófica de la idea de información”, p. 204.
21	 J. B. Iguíniz, Léxico bibliográfico.
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formato puede ser un libro, una revista, una cinta, un disco, etc., del conoci-
miento generado y construido por el hombre sobre sí mismo y sobre los demás 
fenómenos que lo rodean, como los naturales, artificiales y sociales.

Además de la definición etimológica existen otras de carácter operati-
vo que establecen que la información es “todo suceso capaz de transmitir 
conocimiento entre un emisor y un receptor”,22 otra más dice que es el “da-
to, antecedente e indicio sobre el origen, desarrollo y los efectos de un fenó-
meno natural o social”,23 y otra más reza que es “todo aquello que reduce la 
incertidumbre”,24 entre otras definiciones.

Gracias a esta materia prima llamada información, el servicio biblioteca-
rio se encuentra en una posición estratégica para participar como apoyo en 
el desarrollo de la sociedad, fomentando en ella con la información docu-
mental que le proporciona una capacidad de pronóstico de gran exactitud, 
para llevar a cabo una toma de decisión oportuna y acertada y evitar de esta 
manera el azar en sus acciones, con lo que disminuye en un alto porcentaje la 
duplicidad de esfuerzos, movimientos y recursos.

Desde el punto de vista académico, es decir desde el enfoque relacionado 
con las actividades de la docencia, el estudio, la investigación e innovación, la 
información sirve:

1.	 Para adquirir un conocimiento. Es decir, que gracias a la información se pue-
de hacer propia una o más ideas, y combatir de esta manera la ignorancia.

2.	 Para corregir un conocimiento. Esto es, que permite enmendar, repa-
rar y subsanar una idea equivocada, con el propósito de mejorarla.

3.	 Para verificar un conocimiento. Gracias a la información se puede re-
visar y probar la veracidad de una idea o concepto del que se duda y se 
tiene incertidumbre.

4.	 Para extender un conocimiento. Significa que la información puede 
ampliar y aumentar la cantidad de ideas y nociones que se poseen so-
bre un tema en particular, enriqueciendo la cantidad, diversidad y va-
riedad de los subtemas.

5.	 Para aplicar un conocimiento en el proceso de construcción, fabrica-
ción y elaboración de un producto, así como también en el diseño y la 
oferta de un servicio.

6.	 Para recrear o disfrutar un conocimiento por medio de la lectura de 
un documento que contiene información de carácter histórico, nove-
lístico y poético, entre otros géneros literarios.

22	 Teoría de la Información, en Enciclopedia Británica, p. 176.
23	 A. Gutiérrez Chiñas,“El catedrático como promotor del uso y aprovechamiento de la información”.
24	 G. S. Foibisoff y E. P. Donald, “Information and information needs”.
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ravillosa capacidad que tiene el hombre para imaginar, inventar y 
participar de manera innovadora en el mejoramiento de su desarrollo 
personal y colectivo o social.

Además de los valores implícitos en la materia prima (información docu-
mental) del trabajo bibliotecario, la profesión promueve el uso y aprovecha-
miento de la información registrada en soportes. Esta labor de promoción la 
lleva a cabo por medio de su trabajo de selección, adquisición, organización, 
almacenamiento, y de la búsqueda y recuperación sistematizada de informa-
ción documental que oferta a sus usuarios. De esta manera la profesión le 
aporta un servicio valioso a la sociedad, porque le ahorra dinero, tiempo y 
esfuerzo a sus miembros cuando éstos andan en la búsqueda, localización, 
recuperación y adquisición del nutriente que satisface sus necesidades inte-
lectuales y espirituales. Nutriente que les sirve para desarrollar su ingenio 
y capacidad creativa, inventiva y recreativa. En los tiempos actuales el valor 
del trabajo bibliotecario calificado, es decir, preparado y formado a nivel li-
cenciatura, aumenta de manera considerable por la ayuda que les ofrece a los 
miembros de la sociedad para lidiar con la identificación de sus necesidades 
de información documental, y también para encontrar los medios para satis-
facer éstas, en un mundo en donde la redundancia informativa apabulla al 
individuo, no en un mar, sino en un océano de documentos, dada la explo-
sión bibliográfica y documental que hoy en día se vive.

Por último se anota que la profesión bibliotecaria es también valiosa porque 
en ella se encuentran los principios y fundamentos técnicos, metodológicos y 
teóricos que sustentan y soportan el desarrollo filosófico, conceptual, teóri-
co, técnico y científico de la disciplina llamada bibliotecología; sin olvidar 
la cobertura a nivel internacional que debe tomar en consideración la pro-
puesta de unificación y homologación de criterios que hace la Declaración de 
Bolonia por lo que toca a la denominación de la profesión en sus diferentes 
niveles de formación, y la adopción de un número de ciclos o niveles de edu-
cación superior (licenciatura, maestría y doctorado) con miras a establecer 
un sistema internacional de créditos que propicie y facilite la promoción y el 
fomento de la movilidad de estudiantes, profesores, investigadores y perso-
nal administrativo y de servicios.25

25	 Proceso de Bolonia [en línea].
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Resumen

Una gran parte de los estudios bibliométricos sobre 
colaboración científica muestra que existe un efecto 
de la colaboración entre investigadores en su produc-
tividad, sin embargo poco se conoce sobre la forma 
en que la colaboración beneficia o inhibe la produc-
tividad científica. El análisis de redes sociales provee 
de herramientas y métodos que permiten analizar la 
estructura de las redes de colaboración y también exis-
ten algunos estudios bibliométricos de redes de co-au-
toría en publicaciones que utilizan métodos de análisis 
de redes, pero aunque la mayoría de estos estudios se 
han realizado a nivel de disciplina científica no se ha 
identificado evidencia empírica que analice las redes 
de co-autoría y su relación con la productividad cien-
tífica a nivel de grupo de investigación académico. En 

Alejandra García Hernández *

Las redes de colaboración 
científica y su efecto en la 
productividad. Un análisis 
bibliométrico
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75 este artículo se analizan las redes de co-autoría de 76 

grupos de investigación de la Universidad Politécnica 
de Valencia, y el efecto que tiene la estructura de la 
red de los grupos en su productividad científica. Los 
resultados muestran que existe una relación entre las 
variables de red y la productividad de los grupos. La 
centralidad de la red y el tamaño de la red del grupo 
son dos importantes variables de red para la produc-
tividad científica de los grupos. La densidad de la red 
y la presencia de agujeros estructurales no mostraron 
un efecto significativo en la productividad a nivel de 
grupo de investigación.   

Palabras clave: Redes de co-autoría; Análisis de 
redes sociales; Productividad científica; Grupos 
de investigación.

Abstract

A bibliometric analysis of scientific collaboration 
networks and their effect on productivity
Alejandra  García-Hernández

Bibliometric studies of scientific collaboration show a 
relationship between collaboration and scientists’ pro-
ductivity; however, little is known about how collabo-
ration might inhibit or enhance scientific productiv-
ity. Social Network Analysis (SNA) provides tools and 
methods for analyzing the structure of collaboration 
networks. Some bibliometric studies of co-authorship 
networks are applying network techniques to study 
scientific networks within certain disciplines. This pa-
per is focused on the relationship between co-author-
ship networks and productivity of research groups. 
The study samples 76 academic research groups of the 
Polytechnic University of Valencia. The principal re-
sults show that there is a relationship between network 
variables and a given group’s productivity, demonstrat-
ing that network centralization and size are important 
variables explaining variations of a group’s productiv-
ity. Moreover, network density and structural gaps in a 
network had no effect on a group’s productivity.

Keywords: Co-authorship networks; Social net-
work analysis; Scientific productivity; Research 
groups.
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Introducción

La colaboración científica ha sido ampliamente estudiada a través de aná-
lisis bibliométricos, algunos de los cuales utilizan las publicaciones cien-

tíficas para extraer información referente a la colaboración entre investiga-
dores, instituciones o países, con la finalidad de conocer el impacto que tiene 
la colaboración en los resultados de investigación. Estudios recientes están 
enfocando sus esfuerzos en analizar la colaboración científica utilizando he-
rramientas de análisis de las redes sociales (SNA) (Abbasi y Altmann, 2010). 

El análisis de redes sociales ha sido ampliamente utilizado en áreas que tie-
nen que ver con la administración, la sociología y la psicología, áreas en las que 
existe un gran cuerpo de literatura que relaciona las propiedades de las redes 
sociales con la productividad a diferentes niveles organizacionales, este tipo de 
estudios por lo general se basa en teorías provenientes del capital social (Luo, 
2005; Oh et al., 2006), y se enfocan en identificar el tipo de estructuras de red 
que inhiben o mejoran la productividad organizacional

El análisis de redes sociales provee de un gran número de métodos que 
ayudan a revelar patrones de relaciones interpersonales. Desde la perspec-
tiva del capital social, para Burt (2001) la principal metáfora que surge de 
los estudios de redes sociales es que “los actores que lo hacen mejor están 
de cierta manera mejor conectados en la red”; sin embargo el significado de 
estar mejor conectado todavía no es claro; existe un debate en la literatu-
ra científica sobre el efecto que algunas propiedades de la estructura de la 
red tiene en la productividad de las organizaciones (Reagans y Zuckerman, 
2001). Entre las propiedades de las redes que han sido más analizadas en los 
estudios de administración o que siguen la perspectiva del capital social, se 
encuentran la centralidad de la red, la densidad de ésta, su tamaño y la pre-
sencia de agujeros estructurales en ellas. 

La centralidad de la red es la propiedad que identifica a los nodos con 
mayor número de vínculos dentro de una red (Wasserman y Faust, 1994). 
Los actores más centrales pueden tener una posición de ventaja respecto a 
los demás en tanto que tienen más alternativas para satisfacer sus necesida-
des, más posibilidades de acceso a recursos y se considera que son menos 
dependientes (Hanneman y Riddle, 2005). A los nodos más centrales en la 
estructura de una red también se les denomina nodos “estrella” ya que por su 
alto grado de relación sobresalen de los demás. A nivel grupal la propiedad 
de centralidad de la red se basa en los índices de centralidad de cada uno de 
los nodos y se usa para medir el grado en el que la red del grupo está concen-
trada alrededor de uno o pocos nodos. Luo relaciona la centralidad de la red 
del grupo con aspectos del liderazgo al considerar que una red centralizada 
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75 puede presentar un liderazgo fuerte, y que es posible que exista mayor con-

trol de las actividades del grupo y mayor organización, aunque también una 
red muy centralizada puede limitar la libertad de acción de los integrantes 
del grupo (Luo, 2005). 

La densidad de la red es la propiedad que mide la proporción de las rela-
ciones presentes en ella sobre el máximo número de relaciones que pueden 
existir. El número máximo de relaciones está determinado por el número 
total de nodos que hay en la red (Wasserman y Faust, 1994). La densidad 
de la red es minimizada cuando no existen relaciones entre los actores y es 
maximizada cuando todos los actores están relacionados entre sí (Reagans y 
Zuckerman, 2001).

El tamaño de la red es la propiedad que mide el número de actores o indi-
viduos que participan en la red social (Tichy et al., 1979). Cuanto mayor sea 
el número de contactos de un nodo, mayor será su red y los recursos, la infor-
mación o el conocimiento a los que tiene acceso. 

Los agujeros estructurales son la propiedad de la red que mide la ausen-
cia de relación entre los contactos directos de un nodo; a la ausencia de rela-
ción entre dos contactos se le denomina “agujero estructural”. Esto no quiere 
decir que los contactos o los grupos desconectados no sean conscientes de 
su existencia en la red, sino que simplemente cada uno trabaja en sus activi-
dades y no mantienen un canal de comunicación entre sí. El nodo que tiene 
contactos con agujeros estructurales entre sí se puede beneficiar dado que 
tiene acceso a los diferentes flujos de información de cada contacto. Al tener 
acceso a diferente información el nodo puede beneficiarse de esta oportuni-
dad controlando el flujo de la información e intermediando entre sus dife-
rentes contactos (Burt, 2001).

En estudios recientes de colaboración científica a través de redes de co-
autoría también están siendo aplicados los métodos del análisis de redes, y 
se están considerando las teorías o argumentos provenientes del capital so-
cial para analizar las redes de colaboración (Perianes-Rodríguez et al., 2010). 
Los principales resultados han identificado que los investigadores más pro-
ductivos en su disciplina científica ocupan una posición central en la red y 
son muy activos en la red de colaboración de su disciplina (Hou et al., 2006; 
Leij y Goyal, 2006). De acuerdo con Leij y Goyal (2006) la red central de la 
disciplina está formada sólo por un pequeño grupo de investigadores muy 
productivos, mientras que la mayoría de los investigadores con baja produc-
tividad ocupa una posición periférica en la red. Los investigadores centrales 
también denominados investigadores “estrella” tienen más de 50 vínculos 
con otros investigadores, mientras que la mayoría de los investigadores de la 
disciplina sólo tiene uno o dos vínculos. Newman (2004) también encontró 
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algo similar a los resultados de Leij y Goyal en tres disciplinas científicas di-
ferentes, e identificó que los investigadores con muchos vínculos en la red 
tienden a colaborar con otros investigadores que tienen también redes gran-
des. También se ha averiguado que la existencia de vínculos entre diferentes 
departamentos mejora la productividad de los investigadores (Hill, 2008), y 
a nivel individual Wairepo encontró que la red de un investigador caracteri-
zada por la presencia de agujeros estructurales era la estructura de red que 
tenía una relación positiva con la productividad de los investigadores (Wai-
repo, 2006). 

Los estudios anteriores muestran que existe una relación entre las propie-
dades de las redes de co-autoría con la productividad científica de los inves-
tigadores o de las organizaciones de investigación. Se observa que la mayor 
parte de los estudios que han analizado las redes de colaboración científica 
utilizando co-autoría de publicaciones se han realizado a nivel de disciplina 
científica (Newman, 2004; Schummer, 2004; Larsen, 2008) o a nivel indi-
vidual (Lowrie y McKnight, 2004; Hou et al., 2006); el nivel organización 
como unidad de análisis en el estudio de redes de co-autoría y productividad 
ha sido poco explorado, aunque existen algunas excepciones como el trabajo 
de Yousefi-Nooraie et al., aunque ellos sólo consideraron una muestra peque-
ña de tres centros de investigación (Yousefi-Nooraie et al., 2008), y el trabajo 
de Hill (2008), quienes estudian las relaciones internas y externas de un de-
partamento de una universidad.

A pesar de la importancia que tiene el grupo de investigación en los es-
tudios de la productividad científica, por ser el contexto más próximo a los 
investigadores en donde la investigación se lleva a cabo (Rey-Rocha et al., 
2002; Cummings y Cross, 2003; Tunzelmann et al., 2003; Cross et al., 2008), 
son muy pocos los estudios sobre colaboración científica que consideran co-
mo unidad de análisis el grupo; la principal razón es la falta de información 
que existe a este nivel de análisis y la dificultad que hay para obtenerla (Van-
Raan, 2003; Carayol y Matt, 2004). No se ha identificado algún estudio que 
analice las redes de co-autoría de los grupos de investigación académicos y el 
efecto que tienen éstas en la productividad científica de los grupos. 

Este trabajo de investigación tiene el objetivo principal de extender el 
estudio bibliométrico de las redes de co-autoría en publicaciones a nivel de 
grupo de investigación, así como de analizar el efecto que tiene la estructura 
de la red en la productividad científica de los grupos; se asume que los inves-
tigadores desarrollan estrategias al momento de seleccionar a sus colabora-
dores (Lowrie y McKnight, 2004; Wairepo, 2006), y son sus estrategias las 
que van formando la red de colaboración de su grupo de investigación (red 
de co-autoría). También se realiza un análisis de la relación que existe entre 



164

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

7,
 N

úm
. 5

9,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

13
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
59

-1
75 la centralidad, la densidad, el tamaño de la red y la presencia de agujeros es-

tructurales en las redes de los grupos de investigación con la productividad 
científica de sus resultados.

Debido a que estudios recientes consideran que para analizar las redes 
sociales a nivel de grupo es importante considerar las relaciones que existen 
entre los integrantes del grupo (relaciones internas) y también las relaciones 
que el grupo tiene con contactos externos (relaciones externas), ya que am-
bas pueden tener implicaciones importantes en la productividad del grupo 
(Ancona, 1990; Oh et al., 2006), en este trabajo se analizan las relaciones in-
ternas (densidad y centralidad), y las relaciones externas del grupo (tamaño 
de la red y agujeros estructurales).

Metodología

Para identificar la relación que existe entre las propiedades de la red (densidad, 
centralidad, tamaño, agujeros estructurales) y la productividad de los grupos 
de investigación académicos, la recolección de los datos se realizó en la Univer-
sidad Politécnica de Valencia (UPV). La UPV cuenta con un portafolio tecnoló-
gico llamado Sistema CARTA, el cual permitió identificar el total de grupos de 
investigación que tiene la UPV, el tamaño del grupo, el nombre de sus integran-
tes y la productividad de los grupos.

Para seleccionar los grupos de la muestra consideramos algunos criterios 
de selección importantes basándonos en la literatura científica. Se seleccio-
naron los grupos que trabajan en las ciencias aplicadas y en las ciencias bá-
sicas; los grupos que trabajan en ciencias sociales y en humanidades fueron 
excluidos de la muestra porque algunas investigaciones han demostrado que 
siguen patrones de colaboración diferentes debido a factores propios de su 
disciplina científica (Carayol, 2005; CSIC, 2008). Se seleccionaron grupos con 
al menos 4 años de actividad en tanto que es posible que los grupos de recien-
te creación puedan estar en desventaja simplemente por su edad. Se seleccio-
naron sólo los grupos que tenían producción científica en revistas de impacto 
(revistas indexadas en el ISI), primero porque en este artículo se define la red 
de colaboración de cada grupo con base en la co-autoría de las publicaciones 
del grupo, y segundo porque las revistas indexadas en el ISI son consideradas 
como los principales instrumentos de evaluación sobre la cantidad y la cali-
dad de la investigación; además son utilizadas cada vez con mayor frecuencia 
para monitorear a las instituciones de investigación y gobiernan las prácticas 
de publicación de los investigadores de diferentes áreas científicas y países 
(Paasi, 2005). Se seleccionaron grupos que mostraron un nivel mínimo de 
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colaboración y al igual que Oh et al. (2004) se seleccionaron grupos que con-
taban con al menos tres relaciones de colaboración entre sus integrantes. Fi-
nalmente el periodo analizado es de cinco años (2001-2005), pues para poder 
evaluar resultados científicos se requiere contar con una ventana de datos 
mínima de cinco años (Jauch y Glueckt, 1975; Newman, 2001).

Para elegir sólo los grupos que tenían producción científica en revistas 
ISI, primero se realizó la búsqueda de las publicaciones ISI de la UPV durante 
todo el periodo de análisis 2001-2005. Los criterios de búsqueda en la web 
del ISI fueron los siguientes:

•• Dirección (AD): “UPV” or “Polithe*Univ* Of Valencia” or “Univ*Polit
*de Valencia*”or “CSIC-UPV”.

•• Ciudad (CI): “Valencia” or “Gandía”.
•• País (CU): “Spain” or “España”.
•• Periodo de tiempo (Time span): 2001-2005.

Se integró toda la información en una base de datos y se trabajó conjun-
tamente con las bases de datos de la UPV. De esta manera se pudo obtener 
una base de datos completa sobre la producción científica de los grupos de la 
UPV.

El total de grupos de investigación registrados en el Sistema CARTA hasta 
el año 2005 fue de 372 grupos. Para obtener la red de colaboración de los gru-
pos se utilizó la co-autoría de las publicaciones de cada grupo y se consideró 
que existe una relación si dos investigadores son autores en un mismo artículo. 
Identificamos la red de co-autoría para cada grupo utilizando el software UCI-

NET (Borgatti et al., 2002). Se analizó cada una de las redes y se identificaron 
los grupos que tenían un mínimo de colaboración de tres relaciones entre sus 
integrantes, para lo cual se consideraron todos los criterios de selección mencio-
nados anteriormente; la muestra final fue de 76 grupos de investigación y desa-
rrollo. 

Para analizar la relación entre las variables de la red de los grupos y la va-
riable de productividad científica se aplicó el análisis de regresión múltiple. 
El modelo de regresión consta de cuatro variables de red independientes: 
centralidad de la red, densidad, tamaño de la red externa y agujeros estruc-
turales; una variable dependiente, la productividad científica de los grupos, y 
tres variables de control: la edad del grupo, la disciplina científica y el tama-
ño del grupo. 
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Para medir las variables de red de cada uno de los grupos se utilizó el Soft-
ware UCINET el cual fue diseñado para estos propósitos.

•• Centralidad: la centralidad de la red de un grupo mide el grado en 
que las relaciones dentro del grupo están concentradas en uno, va-
rios o en pocos investigadores. Para medir la centralidad de la red se 
aplicó la medida de centralidad de grado propuesta por Freeman y 
utilizada en varios estudios (Freeman, 1978; Gaete y Vásquez, 2008; 
Wong, 2008): 

En donde CD es el grado de centralidad de la red del grupo, n es el 
número de integrantes de la red del grupo, CD (P*) es el grado de cen-
tralidad del actor que tiene el valor más alto de centralidad en la red, y 
CD (Pi) es el grado de centralidad del actor i. 

•• Densidad: la densidad de la red de cada grupo varía dentro de un ran-
go de 0 a 1, en donde un valor de cero significa que no existe relación 
entre los integrantes del grupo, mientras que un valor de uno significa 
que todos los integrantes del grupo están relacionados entre ellos y es 
el nivel máximo de relación que puede haber entre los integrantes del 
grupo (Wasserman y Faust, 1994). La ecuación general para medir la 
densidad de cada grupo es la siguiente: 

En donde ∆ es la densidad de la red del grupo, L es el número de rela-
ciones que existen entre los integrantes del grupo y g es el número de 
actores que forman parte de la red interna del grupo. 

•• Tamaño de la red: se refiere al número de contactos directos con los 
que cada uno de los grupos tiene relación. El tamaño de la red del 
grupo se midió considerando el número de colaboradores que parti-
cipan en la red externa del grupo (Tichy et al., 1979; Burt, 1983). A 
través del software UCINET fue posible visualizar el número de inves-
tigadores que no pertenecían al grupo pero que sí tenían una relación 
directa con él.
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•• Agujeros estructurales: para medir la presencia de agujeros estructura-
les en la red externa de los grupos se siguió el procedimiento utilizado 
por Borgatti para tales propósitos (Borgatti, 1997):

Redundancia = 2t/n
Tamaño Efectivo = n - 2t/n
Eficiencia = (Tamaño Efectivo / n) * 100

En donde t es el número de relaciones que existen entre los colabora-
dores externos de cada grupo, y n es el número de colaboradores ex-
ternos que tiene cada grupo. Se considera que una red eficiente es una 
red rica en agujeros estructurales, los valores de eficiencia se encuen-
tran dentro del rango de 0 al 100, un valor de 0 es una red sin aguje-
ros estructurales entre los contactos, y un valor de 100 en eficiencia es 
una red rica en agujeros estructurales entre los contactos externos del 
grupo. 

•• Productividad científica: la productividad científica se midió tomando 
como referencia el indicador de publicaciones ISIM; algunos investi-
gadores encontraron que la cantidad de artículos en revistas de ca-
lidad es una medida objetiva para la productividad científica (Jauch 
y Glueckt, 1975). Además el número de artículos en revistas de cali-
dad es el criterio de evaluación de investigación más deseado por los 
investigadores (Walford, 2000). Cuando se considera cierto nivel or-
ganizacional, como en este caso el grupo de investigación, es posible 
que el tamaño del grupo influya en la cantidad de la producción de 
artículos (Tunzelmann et al., 2003), en estos casos es recomendable 
utilizar como indicador de productividad el número de artículos por 
investigador equivalente a tiempo completo (TIEQ); de esta manera 
se pueden identificar los grupos de investigación con niveles altos o 
bajos de productividad con respecto a su capacidad de investigación 
(Rousseau, 1998):

Donde G es el grupo que se está analizando y TIEQ es el número de 
investigadores de tiempo completo. 

    TIEQG = InvestigadoresG + 0.35 PDIG
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75 Donde PDI es el personal docente e investigador. Para estimar el per-

sonal de investigación de tiempo completo se consideró que el perso-
nal docente e investigador dedica el 35% de su tiempo a actividades 
de investigación (Azagra-Caro, 2004; Bermeo, 2007).

•• Variables de control: para poder analizar la relación entre las variables 
de red y la productividad científica de los grupos de investigación es 
necesario controlar el efecto de 3 variables que podrían influir en los 
resultados, el tamaño del grupo, la edad del grupo y la disciplina cien-
tífica del grupo (Leenders et al., 2003).

Resultados

Antes de llevar a cabo el análisis de regresión se realizó la matriz de correla-
ción entre todas las variables a ser consideradas en el modelo: productividad 
científica (variable dependiente), centralidad, densidad, tamaño de la red ex-
terna, agujeros estructurales (variables independientes), tamaño del grupo, 
edad del grupo y disciplina científica (variables de control). La matriz de co-
rrelación se muestra en la Tabla 1.

Tabla 1. Matriz de correlaciones

X1 X2 X3 X4 X5 X6 X7 X8
X1 Productividad 1              

X2 Densidad -0.04 1            

X3 Centralidad 0.35** -0.29*  1          

X4 Tamaño de red  0.34**  -0.29* 0.25*  1        

X5 Agujeros estructurales  0.26*  -0.42** 0.17 0.38**  1      

X6 Tamaño de grupo  -0.35**  -0.36**  -0.05  0.37**  0.17 1    

X7 Edad de grupo  -0.01  0.02  -0.22*  -0.01  -0.04 -0.02  1  

X8 Área Científica -0.17  0.07  -0.08  0.21  0.06  0.23* 0.08  1

** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
*   La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).

En la Tabla 1 se puede observar que las variables que tienen una correla-
ción significativa con la productividad científica de los grupos es la centra-
lidad de la red (0.35**), el tamaño de la red externa del grupo (0.34**), los 
agujeros estructurales (0.26*) y el tamaño del grupo (-0.35**). El tamaño del 
grupo es la única variable de control que mostró una relación significativa 
con la productividad científica, y se observa además que la relación entre am-
bas es negativa, es decir, que un incremento en la productividad está asociado 
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con una disminución en el tamaño del grupo; en este caso parece ser que los 
grupos pequeños son más productivos que los grupos grandes.

El análisis de correlación también muestra las interrelaciones entre las va-
riables independientes. La centralidad y la densidad muestran una relación 
negativa (-0.29*), lo que significa que un incremento en la centralidad de la 
red del grupo está asociado con una disminución de la densidad de la red, 
esto tiene sentido si consideramos que el nivel máximo de centralidad de la 
red se caracteriza por una red en forma de estrella, donde las relaciones se 
concentran en un solo actor y sus colaboradores no mantienen relación entre 
ellos, esta no-relación entre los colaboradores hace que el nivel de densidad 
de la red sea bajo. Se observa también en la matriz de correlaciones que el 
tamaño de la red externa muestra una relación negativa con la densidad de 
la red (-0.29*), un incremento en el número de contactos externos del grupo 
está asociado a una disminución en las relaciones entre los integrantes del 
grupo; en cambio el tamaño de la red externa muestra una relación positi-
va con la centralidad (0.25*), un incremento en la centralidad de la red del 
grupo está asociado con un incremento en el número de contactos externos 
del grupo (tamaño de la red externa). Los agujeros estructurales tienen una 
relación negativa con la densidad de la red (-0.42**) y una relación positiva 
con el tamaño de la red (0.38**), esto último tiene sentido puesto que si se 
incrementa el número de colaboradores del grupo es posible que no todos 
se conozcan y estén relacionados, lo que da lugar a la presencia de agujeros 
estructurales entre los colaboradores. 

El tamaño del grupo presenta una relación negativa con la densidad 
de la red (-0.36**), y una relación positiva con el tamaño de la red externa 
(0.37**), lo que significa que entre más grandes sean los grupos las posibili-
dades de que exista relación entre todos sus integrantes disminuyen, los in-
vestigadores se relacionan sólo con algunos investigadores de su grupo. Los 
resultados muestran también que un incremento en el tamaño del grupo está 
asociado con un incremento en el número de contactos del grupo, posible-
mente porque en grupos más grandes existen mayores posibilidades de que 
sus integrantes colaboren con diferentes investigadores externos. 

Después de analizar la matriz de correlaciones se realizó el análisis de regre-
sión lineal múltiple cuyos resultados se muestran en la Tabla 2 (página siguiente). 

En la Tabla 2 se muestra el resumen del modelo, es importante señalar 
que el modelo sólo explica el 42% de la variabilidad observada en la produc-
tividad científica de los grupos de investigación académicos analizados. Las 
variables que influyen en la variabilidad de la productividad científica de los 
grupos, en tanto que muestran un efecto significativo, son la centralidad de 
la red interna del grupo aunque con un nivel de significatividad bajo (0.49*), 



170

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

7,
 N

úm
. 5

9,
 e

ne
ro

/a
br

il, 
20

13
, M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
59

-1
75

el tamaño de la red externa del grupo con un nivel de significatividad alto 
(0.000**) y el tamaño del grupo también con un nivel de significatividad alto 
(0.000**) con la productividad científica. Un incremento en la centralidad de 
la red interna del grupo está asociado con un incremento en su productividad 
científica, lo que significa que la concentración de las relaciones del grupo en 
uno o algunos de sus integrantes favorece su productividad. Un incremen-
to en la red externa del grupo también está asociado con un incremento en 
su productividad científica, pues un incremento en el número de contactos 
con los que el grupo tiene relación mejora su productividad. Los resultados 
muestran también que la densidad de la red y la presencia de los agujeros es-
tructurales no tienen una relación significativa con la productividad científi-
ca. Como ya se había mencionado parece ser que para la productividad de los 
grupos la centralidad es más importante que el grado de interacción entre los 
integrantes del grupo (densidad) a nivel de red interna, mientras que a nivel 
de red externa, según los resultados del análisis de regresión (Tabla 2), es más 
importante para la productividad científica de los grupos la cantidad de con-
tactos con los que el grupo mantiene una relación, que la presencia o ausencia 
de relación entre sus contactos (agujeros estructurales).

Tabla 2. Modelo de Regresión para la Productividad Científica

Coeficientes 
no estandarizados

Coeficientes 
estandarizados

B Error típ. Beta T Sig.
(Constante)

Densidad

Centralidad

Tamaño de red

Agujeros estructurales

Edad del grupo

Área científica

Tamaño de grupo 

0.79

0.30

0.00

0.01

1.07

0.05

-0.02

-0.39

0.67

0.57

0.00

0.00

0.61

0.12

0.01

0.08

0.05

0.19

0.46

0.17

0.04

-0.16

-0.49

1.18

0.53

2.00

4.41

1.73

0.48

-1.70

-4.71

0.241

0.598

0.049*

0.000**

0.088

0.627

0.092

0.000**
Resumen del 

Modelo

N

R-Cuadrado

R-Cuadrado 

Corregida

      

   76

0.486

0.425

Variable dependiente: productividadcientífica
* p< 0.05  ** p < 0.01
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Discusión y conclusiones

Los resultados de esta investigación muestran que a nivel interno del gru-
po, la centralidad de la red tiene un efecto significativo en su productividad, 
aunque de manera débil. Lo anterior coincide con los argumentos propues-
tos por Luo (2005), quien menciona que para la productividad es necesario 
cierto nivel de centralidad o liderazgo en los grupos ya que de esta manera 
los grupos tienen mejor organización y control sobre las actividades que rea-
lizan. Este resultado es importante ya que demuestra que concentrar las rela-
ciones de un grupo en uno o unos pocos investigadores “centrales” beneficia 
su productividad, tal y como lo sugieren los resultados de Yousefi-Nooraie et 
al. (2008) a nivel de centro de investigación, y los resultados de Leij y Goyal 
(2006) a nivel de disciplina científica; estos últimos identificaron a nivel de 
disciplina una red con forma de estrella integrada por unos pocos investiga-
dores centrales; los resultados de este artículo extrapolan este fenómeno a 
nivel de grupo de investigación. A nivel individual algunos estudios también 
han demostrado que los investigadores más centrales en la red de su discipli-
na se caracterizan por ser muy productivos (Hou et al., 2006; Leij y Goyal, 
2006).

El efecto significativo de la centralidad de la red en la productividad cien-
tífica se ha observado a diferentes niveles de observación, a nivel de grupo de 
investigación es posible que la presencia de investigadores “estrella” benefi-
cie la dirección y la organización de sus actividades y los procesos necesarios 
para la creación del conocimiento científico; de esta manera las actividades 
en los grupos se realizan de manera más efectiva ya que los investigadores 
“estrella” poseen la experiencia y el conocimiento para la rápida solución de 
problemas (Leij y Goyal, 2006; Lowrie y McKnight, 2004; Yousefi-Nooraie 
et al., 2008). 

En cuanto a la red externa del grupo se identificó que sólo la cantidad de 
colaboradores del grupo tiene un efecto significativo en su productividad y 
que, a diferencia de lo que se esperaba, la presencia de agujeros estructu-
rales no muestra un efecto significativo. Estos resultados coinciden con los 
argumentos de Ancona (1990) y Oh et al. (2006) en que las relaciones del 
grupo con contactos externos son importantes para su productividad; y con 
los resultados de Hill (2008) quien a nivel de departamento universitario en-
contró que las relaciones del departamento con otros departamentos de la 
universidad mejoraba su productividad. También coinciden con los resulta-
dos a nivel de investigador de Hou et al. (2006) y de Leij y Goyal (2006), 
ya que identificaron que los investigadores más productivos en su disciplina 
científica también son muy activos en su red; es decir, que tienen relación 
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te podría ser que la presencia de agujeros estructurales en la red externa del 
grupo no muestre un efecto significativo en la productividad, debido a la co-
rrelación positiva que existe entre el tamaño de la red externa del grupo (nú-
mero de colaboradores) y la presencia de agujeros estructurales, es posible 
que los beneficios de los agujeros estructurales en la productividad científica 
de los grupos están ya explicados por la variable del tamaño de la red externa 
del grupo.

Con esta investigación se confirma que los estudios bibliométricos de 
análisis de redes de co-autoría en publicaciones científicas ayudan a identi-
ficar y analizar los patrones de colaboración de los grupos de investigación, 
y el efecto de las redes en los resultados científicos de los grupos. Existen 
algunas propiedades de las redes de los grupos que sí muestran un efecto sig-
nificativo en la productividad científica mientras que otras no, es importante 
identificar el efecto de cada una de ellas para poder diseñar estrategias de 
colaboración científica más efectivas. Además se pudo comprobar con esta 
investigación que cuando se quiere estudiar la estructura de red de co-auto-
ría de los grupos de investigación es importante también analizar tanto la es-
tructura de red interna del grupo como su red externa, ya que ambas tienen 
implicaciones importantes en su productividad. 

Por último es importante considerar algunas limitaciones de esta investi-
gación: se analizó sólo la estructura de red a través de co-autoría en publica-
ciones, y existen relaciones entre investigadores que no son visibles a través 
de la co-autoría, es posible extender esta investigación utilizando otro tipo 
de documentos, entrevistas o encuestas realizadas con los investigadores. En 
este estudio sólo se consideró como resultado de investigación la producti-
vidad científica de los grupos, sería interesante considerar otro tipo de re-
sultados de investigación y analizar ahí el efecto que tiene la estructura de la 
red. Sólo se analizó el contexto del grupo de investigación académico de una 
universidad pública pero se puede extender esta investigación a grupos que 
se encuentran en otro tipo de contexto. 
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Resumen 

Los libros desde sus orígenes han contado con ilustra-
ciones, pero es con la aparición de la imprenta de tipos 
móviles y el grabado en xilografía que, al conjuntarse, se 
consiguió la reproducción fiel y masiva tanto de las pala-
bras como de las imágenes. Esto plantea problemas tan-
to al interior de las bibliotecas como al exterior de ellas 
con respecto a la imagen. Hacia el interior las bibliotecas 
han privilegiado la escritura como la información regis-
trada por excelencia, mientras que a las imágenes se les 
ha dado una posición un tanto marginal. Hacia el exte-
rior de las bibliotecas, en el espacio social, fue dándose 
la omnipresencia permanente de las imágenes en la vida 
cotidiana de las personas. Por lo que esto representa el 
ascenso de la cultura visual. De ahí que se plantee la ne-
cesidad de que en las bibliotecas se le dé a la imagen un 
tratamiento apropiado a su especificidad y a su impor-
tancia, lo que haría de la biblioteca una plataforma para 
la conjunción de la cultura escrita y la cultura visual.

Héctor Guillermo Alfaro López *

La biblioteca frente a 
las imágenes
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Abstract 

The library before images
Héctor Guillermo Alfaro-López

From the beginning, books have had illustrations, 
but only with the advent of movable type and wood-
cut printing could quality, mass reproduction of both 
word and image be achieved. This achievement poses 
problems inside libraries and beyond library walls 
with regard to the images contained in books. Li-
brary organizations have privileged written text and 
recorded information, while images have been mar-
ginalized. In contrast, the social spaces outside of the 
library saw images become preponderant, occupying 
a nearly omnipresent position in the lives of people, 
giving rise to a highly visual culture. In this context, 
libraries need to treat images in accord with their 
specificity and importance, making libraries a plat-
form for promoting both literacy and visual culture. 

Keywords: Library; Images; Oral culture; Written 
culture; Visual culture; Iconosphere.

para Elsa Barberena

Cuando leemos imágenes –de hecho, imágenes de toda clase, 
sean pintadas, esculpidas, fotografiadas, construidas o actuadas–, 

les agregamos la temporalidad propia de la narrativa. 
Extendemos a un antes y un después lo que está limitado por 
un marco, y mediante el arte de contar historias (de amor u 

odio) damos a la imagen inmutable una vida inagotable e infinita.

Alberto Manguel

Introducción

Hacia 1461 se imprimió en prensa de tipos móviles en Bamberg, Alema-
nia, el primer libro ilustrado: Der Edelstein de Ulrich Boner. El impre-

sor fue el dignatario eclesiástico Albrecht Pfister, quien no tenía relación 
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alguna con Gutenberg y su círculo. Der Edelstein era un libro de cuentos 
populares y sus ilustraciones son xilografías que no tenían del todo valor in-
formativo sino una función más de carácter decorativo. Pero también debe 
acotarse que en cuanto tal no es el primer libro ilustrado: desde el origen 
mismo de los libros éstos han sido acompañados por las imágenes. De he-
cho recordemos que la pulsión por crear imágenes antecede con mucho a la 
gestación de la palabra escrita, como lo ejemplifican las fascinantes pinturas 
rupestres con que los hombres prehistóricos expresaron su visión del mundo 
natural que los rodeaba. El mundo antiguo se esforzó por preservar un lugar 
en los libros para las ilustraciones, y qué decir del mundo medieval en el que 
las “miniaturas” ocuparon un espacio privilegiado en los libros; es más, esos 
conjuntos de primorosas imágenes que poblaban los libros están considera-
dos como uno de los más altos logros artísticos de la cultura medieval y del 
espíritu humano, por lo que además ya son patrimonio de la humanidad. Pe-
ro con el caso de Der Edelstein se establece una relación inédita entre el libro 
y la imagen, que de una u otra manera repercutirá con el rodar de los siglos 
en las bibliotecas.

Puede decirse que hasta la aparición del libro impreso ilustrado la rela-
ción entre la imagen y el texto era asincrónica: el texto podía ser copiado por 
amanuenses conservando una gran estabilidad, esto es, introduciendo si aca-
so ligeras variaciones; mientras que las imágenes sólo se realizaban para un 
ejemplar y cuando se copiaban acababan por ser sustancialmente alteradas en 
función de la habilidad técnica del dibujante, hasta que después de sucesivas 
copias desembocaban en una mera estilización de la imagen original, al grado 
de que ya no tenían nada que ver con aquella imagen primera. Conforme se 
pasaba de una copia manual de la imagen a otra, las alteraciones eran notables 
tanto debido a la desigual habilidad de los ilustradores como al contexto que 
concebía e interpretaba a la imagen según sus propias necesidades. La repro-
ducción en serie de las ilustraciones comenzó a llevarse a cabo poco tiempo 
antes de la invención de la imprenta de tipos móviles de Gutenberg, por me-
dio de la xilografía:1 en un taco de madera se grababa la imagen, que así podía 
ser reproducida fielmente múltiples veces. Al conjuntarse la imprenta de tipos 

1	 “La xilografía primitiva de los siglos XIV y XV se desarrolló, un poco desdeñada por las capas 
dirigentes, al margen de la verdadera voluntad de arte de la época, como asunto de una clase 
media no del todo culta y de gusto retrasado. Era aprovechada en los talleres de los artesanos, 
donde se vivía del arte más que para el arte, para satisfacer un consumo en masa de tipo senci-
llo y barato. En un principio no fue ni quiso ser más que un procedimiento destinado a sustituir 
el trabajo de los calígrafos y dibujantes. Pero entre las manos de simples maestros grabadores, 
más convencionales que ingeniosos, sometidos a las condiciones de la técnica por inveterado 
objetivismo de artesano y sin la menor intención artístico-estética, surgió un capítulo de las 
artes gráficas que, en cuanto a originalidad, seguridad estilística y fuerza expresiva, no ha sido 
superado hasta ahora”. Paul Westheim, El grabado en madera, p. 19.
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en serie de manera estable e invariable: 

Un libro, cuando presenta un texto, es un contenedor de símbolos-palabras exac-
tamente repetibles que se disponen en un orden también exactamente repetible. 
Los hombres vienen usando tales contenedores al menos desde hace cinco mil años. 
Ello permite afirmar que la impresión de libros no fue más que un medio de abara-
tar la producción de unos objetos muy antiguos y conocidos. Incluso puede decirse 
que, durante cierto tiempo, la impresión con tipos fue poco más que un procedi-
miento de hacer libros con un número mucho menor de lecturas de pruebas. En 
efecto, antes de 1501 fueron muy pocos los libros impresos cuyas tiradas superaron 
ese millar de ejemplares manuscritos de que hablaba Plinio el Joven en el siglo II de 
nuestra era. En cambio la estampación de imágenes, al contrario que la impresión 
de palabras con tipos móviles, hizo nacer algo completamente nuevo: hizo posible 
por primera vez manifestaciones gráficas susceptibles de repetirse exactamente du-
rante la vida útil de la superficie impresora. Esta repetición exacta de manifestacio-
nes gráficas ha tenido incalculables consecuencias para las ideas y el conocimiento, 
para la ciencia y la tecnología. No parece excesivo afirmar que desde la invención de 
la escritura no se había producido un descubrimiento tan importante como éste.2

Este es el tipo de libro que va a llenar los anaqueles de las bibliotecas del 
mundo moderno. Cabe especificar que en los primeros libros impresos las 
ilustraciones que acompañaban al texto tenían una función decorativa, e in-
cluso sucedía que poco o nada tenían que ver con el contenido del texto. Co-
nocido es el caso de que un mismo grabado era utilizado como ilustración en 
libros diferentes, lo que significaba que entre imagen y texto no había del to-
do correspondencia. Las técnicas de elaboración de las ilustraciones se fueron 
depurando y pasando por el grabado en lámina hasta llegar a ese punto de 
inflexión que será la invención de la fotografía; la cual, se dice, primero era pa-
sada al grabado para así poder insertarla en los libros. La inclusión fotomecá-
nica es más reciente. Queda de manifiesto que los avances más sofisticados de 
tecnología producen cada vez un nuevo tipo de imagen que al insertase en los 
libros establece formas particulares y diferenciadas de relación con éstos. Lo 
que por otra parte implicó también una mejor comprensión tanto de la ima-
gen como de su función dentro de los libros. Las imágenes gradualmente deja-
ron de ser elementos meramente decorativos para empezar a establecer vasos 
comunicantes más sólidos y continuos con el texto: relación dialogante entre 
palabra e imagen. Así, el discurso escrito es complementado por la imagen y 

2	 W. M. Ivins, Imagen impresa y conocimiento. Análisis de la imagen prefotográfica, p. 14.
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ésta hace visual lo que el discurso se esfuerza por enunciar. Esto nos habla de 
la cambiante y compleja relación entre la palabra y la imagen, que ha tenido 
como arena de confrontación las páginas de los libros.

Problemática

Al paralelo que todo esto acontecía con los libros y dentro de los muros de 
las bibliotecas, afuera en el ámbito social las imágenes paulatinamente con-
quistaban y colonizaban todos los espacios, hasta terminar por configurar la 
realidad como un paisaje signado por la visualidad imaginística. Todo lo cual 
ha traído aparejado una cauda de problemáticas: para comenzar, en el inte-
rior de las bibliotecas, donde las imágenes pugnan por ser reconocidas en 
paridad con la textualidad y, para continuar, hacia el exterior, en el ámbito 
social, donde las imágenes se muestran por todas partes y tratan de “tomar 
por asalto las bibliotecas”.

Resolución

Problemática interna: biblioteca e imágenes

El origen y sentido de las bibliotecas estuvo determinado por el tránsito de la 
cultura oral a la cultura escrita, cambio determinante para el proceso civiliza-
torio y para la producción del conocimiento. De cierta manera puede decirse 
que la cultura oral pendula hacia una ostensible visualidad, por lo que en ella 
la imagen tiene una gran importancia ya que la oralidad se encuentra estre-
chamente unida a la visualidad: el cuerpo con toda su gestualidad extrema, 
así como los contornos sociales de ritos, ritmos y coloridos sonidos que lo 
envuelven son signos transfigurados en imágenes que generan y transmiten 
la información, la cual es depositada en una memoria social en perpetua mu-
tación, galvanizada por la imaginación.3 Con el advenimiento de la cultura 
escrita la manera de producir y diseminar la información de la cultura oral 
es barrida. La escritura conlleva la necesidad del registro. Y la información 

3	 “La memoria que acendró estos conocimientos era una memoria oral que se transmitía de la 
boca al oído. A ella estaban asociadas la memoria corporal que divulgaba sus mensajes me-
diante el movimiento del cuerpo, y el rito, que cada año repetía en ceremonias inolvidables 
los acontecimientos que rimaban la vida colectiva: el nacimiento, la muerte, el culto a los ante-
pasados… Junto a estos artefactos de la rememoración colectiva trabajaba la memoria visual, 
instrumento que valiéndose de imágenes y símbolos hacia llegar sus mensajes a públicos ex-
tensos y variados”. Enrique Florescano, Para qué estudiar y enseñar la historia, pp. 13-14.
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91 registrada requiere del lugar en el que ha de ser compilada, preservada y or-

ganizada para luego ser transmitida. De ahí que, como explica el historiador 
Fernando Bouza, las bibliotecas nacieran producto de profundos cambios 
sociohistóricos y culturales:

Pero, ¿dónde se hallaba depositado ese ansiado conocimiento que era necesa-
rio recuperar? Ante todo en textos escritos. Y, ¿en qué forma había que fijar el 
conocimiento para que no se perdiera y se hiciera conocido de todos con mayor 
facilidad? Mejor en forma escrita que con palabras habladas o imágenes dibuja-
das, porque la escritura tenía la virtualidad de resistir mejor el paso del tiempo y 
podía, si así se deseaba, llegar a un número mayor de destinatarios. A la hora de 
simbolizar el moderno elogio de la escritura, encontramos que pocos escenarios 
son tan elocuentes como la biblioteca y el archivo modernos, precisamente aque-
llos lugares en los que se guardaban libros y registros documentales; aunque, ni 
que decir tiene, el mundo medieval ya los había conocido y usado sobradamente, 
archivos y bibliotecas no dejaron de transformarse para ver de dar respuesta a las 
sustanciales modificaciones que irán sufriendo las ideas y su difusión a lo largo de 
los siglos XV, XVI, XVII.4

	
Una vez establecidas, las bibliotecas fueron el eje paradigmático de la cul-

tura escrita, lo que significa que a la vez su presencia y actividad contribuyeron 
a la fundamentación y continuidad de la cultura escrita,5 lo que redundó en 
que acabara por concebirse a la escritura como la información registrada par 
excellence. Recordemos que desde el momento en que la escritura es creada vi-
no aparejada con la necesidad de encontrar los soportes idóneos para su mate-
rialización, lo que implicaba asimismo la cuestión de su registro: esto le otor-
gaba estabilidad, una amplia transmisión en el tiempo y el espacio, así como 
una mayor capacidad para su preservación; lo cual por obvias razones no podía 
acontecer con la información meramente oralizada. En tal encadenamiento de 
procesos la escritura en cuanto información registrada se instauró como un in-
discutido y decisivo instrumento racional para la construcción de la realidad 
social: una plataforma para emprender tal construcción era y es la biblioteca. 
De manera sucinta, parafraseando al sociólogo Anthony Giddens, puede de-
cirse que la construcción de la realidad social o constitución de la sociedad, 
como él la define, es el resultado de las acciones, mezcla de consecuencias 
buscadas o no buscadas, que los individuos emprenden en contextos especí-
ficos de tiempo y espacio. Todas las propiedades estructurales de los sistemas 

4	 Fernando J. Bouza Álvarez, Del escribano a la biblioteca. La civilización escrita europea en la 
alta edad moderna (siglos XV-XVII), p. 32.

5	 David R. Olson y Nancy Torrance, Cultura escrita y oralidad.
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sociales son el elemento y el producto de las acciones de los actores socia-
les.6 A ésta concepción de Giddens cabría agregar que tales acciones se en-
cuentran mediadas en gran medida por la información de que disponen los 
individuos, por lo que en una sociedad signada por la cultura escrita la in-
formación registrada adquiere un rol fundamental en la construcción de la 
realidad social. Semejante preeminencia de la escritura o, más exactamen-
te, de la textualidad conllevó la subvaloración, por no decir marginación, de 
la imagen, por lo que las relaciones entre texto escrito e imagen han estado 
cruzadas por tensiones y ambigüedades, desencuentros y suspicacias. Ahora 
bien, por ejemplo, en el caso de los libros, las tensiones entre palabra e ima-
gen son también generadas por los diferentes tipos de texto que propician a 
su vez múltiples formas de relación entre palabra escrita e ilustraciones.

Aunque palabras e imágenes tienen como escorzo en común el simbó-
lico,7 son más sus diferencias: las palabras son definiciones con las que se bus-
ca designar los objetos que pueblan la realidad. Así, el nombre (o palabra) que 
reciben las cosas es producto de la alquimia entre percepciones sensoriales y 
símbolos visuales u orales. Más allá de lo arbitrario que puedan considerarse 
los sonidos y los signos visuales con que las palabras pretenden designar la 
realidad, lo cierto es que la palabra es un simple nombre que busca designar 
una cierta clase de relaciones, cualidades o acciones de las diversas entidades 
que pueblan el mundo, sean éstas personas, objetos o ideas. La descripción 
verbal no resulta ser más que una acumulación de una serie de nombres, por 
lo que cuando se intenta una descripción con palabras cada vez más comple-
ta y exacta hay una proliferación excesiva de términos, incluso esto para des-
cribir las cosas más sencillas. Tirando en sentido contrario, las imágenes son 
unitarias e instantáneas en su descripción de las diversas entidades que llenan 
la realidad. Una imagen adecuadamente realizada transmite las ideas de un 
modo más exacto y significativo; aunque esto, por supuesto, no debe hacernos 
olvidar su carácter polisémico. El objeto representado en una imagen se ofrece 

6	 Anthony Giddens, La constitución de la sociedad. Bases para la teoría de la estructuración.
7	 Al decir que las palabras y las imágenes tienen un aspecto en común como el simbolismo, no 

se quiere decir que en cuanto tal son ellas mismas sólo símbolos. De hecho la imagen cuenta 
con más componentes que le brindan en conjunto su carácter definitorio como imagen, como 
lo sintetiza Santos Zunzunegui: “Así hablaremos de grado de figuración de una imagen (idea de 
representación de objetos o seres conocidos), de grado de iconocidad (como opuesto al grado de 
abstracción y que hace referencia a la calidad de la identidad de la representación con el objeto 
representado), grado de complejidad –prestando especial atención al hecho de que no basta una 
mera consideración de la complejidad de la imagen en función del número de elementos que la 
conforman, sino que es imprescindible incluir en este terreno las competencias del espectador–, 
el tamaño (grado de ocupación del campo visual), los grosores de la trama y el grano, las distin-
tas cualidades técnicas (contraste, iluminación, nitidez, etc.), la presencia o ausencia del color, la 
dimensión estética –que introduce a la imagen en el campo que Roland Barthes denominó de la 
dispersión del sentido– y el grado de normalización (ligado a las prácticas de copiados múltiples 
y difusión masiva)”. Pensar la imagen, p. 23.
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91 de manera inmediata a nuestra comprensión a partir de los códigos que la pro-

ducen y organizan, mientras que ese mismo objeto descrito por las palabras 
requiere una mayor elaboración mental para ser comprendido, y siempre pre-
existirá la incertidumbre sobre si verdaderamente ha sido comprendido. De 
ahí el sentido de la conseja popular, “una imagen vale más que mil palabras”:

Las imágenes no se definen por una cierta afinidad mágica hacia lo real, sino por 
su capacidad para crear lo que Roland Barthes denominó el “efecto realidad”. Las 
imágenes utilizan determinados modos de representación que nos convencen de 
que son lo suficientemente verosímiles para acabar con nuestra desconfianza. Esta 
idea no implica en modo alguno que la realidad no exista o que sea una ilusión, 
sino que más bien acepta que la función principal de la cultura visual es probar 
y dar sentido a la variedad infinita de la realidad exterior mediante la selección, 
interpretación y representación de dicha realidad.8 
	
De manera simplificada y un tanto metafórica puede decirse que el sentido 

y función de la biblioteca ha sido hasta ahora cuestión de palabras. Como ya 
se señaló la biblioteca es la respuesta al reto que el proceso civilizatorio lanzó 
a partir de la conformación de la cultura escrita, lo que significó que la pala-
bra escrita fuera su objeto privilegiado. En torno a la información registrada la 
biblioteca configuró sus funciones y actividades, las cuales con el discurrir de 
las centurias se fueron depurando y sofisticando hasta alcanzar el estatuto de 
ciencia bibliotecológica. Así, lo más sustancial de sus actividades técnicas para 
la organización de la información, como son la clasificación y la catalogación, 
operan desde las palabras con la finalidad de ordenar conjuntos de palabras.9 
Incluso la base numérica que pudieran utilizar para ello es un trasunto de las 
palabras, con lo que el círculo racional de las palabras queda sellado intramu-
ros de la biblioteca. De ahí que dentro de este círculo la imagen ocupe una 
posición un tanto ambigua.

La manera en como se ha tratado de asimilar, hacer legible y ubicable a la 
imagen es cercándola con los mismos instrumentos técnicos con que se ordena 
la información escrita. Al partir del supuesto de que las imágenes son soportes 
que contienen y transmiten información se les hace objeto de catalogación y cla-
sificación de manera análoga como se hace, por ejemplo, con un libro escrito: 
así se pretende ponerlas bajo control de su publicitada polisemia salvaje. Pero 
tal accionar sobre la imagen dentro de la concepción de la biblioteca con el as-
censo incontenible de la cultura visual en el mundo contemporáneo hace que la 

8	 Nicholas Mirzoeff, Una introducción a la cultura visual, pp. 65-66.
9	 Hipólito Escolar Sobrino, Historia de las bibliotecas.
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problemática de la imagen tenga que replantearse. Después de siglos de tensio-
nes entre palabra e imagen, donde ésta última acababa por tener un rol subor-
dinado, los papeles gradualmente se equilibran o invierten; como lo evidencia 
el hecho de que cada vez se imprimen más libros que sólo constan de imáge-
nes. Y esto por no referir los libros en que la imagen, en su constante evolu-
ción, dialoga con el texto en paridad de circunstancias, con lo que la imagen 
proclama su valoración diferenciada y autónoma. Lo que implica la exigencia 
de que dentro de los procesos organizacionales de la información propios de 
la biblioteca, se le aborde y comprenda desde otros parámetros acordes con su 
especificidad diferencial respecto a la palabra escrita.

Problemática externa: imágenes y biblioteca

Como ya se mencionó, la biblioteca externamente es una institución asediada 
también por el asalto de las imágenes que se han posesionado del espacio so-
cial. Para llegar a tal “rebelión” de las imágenes, éstas tuvieron que recorrer un 
largo y sinuoso periplo histórico que se inicia con los albores de la moderni-
dad: así como la imprenta pudo multiplicar las ilustraciones xilográficas en los 
libros, también dio pauta para mostrar las posibilidades de la multiplicación 
uniforme de las imágenes; el perfeccionamiento técnico de la impresión per-
mitió que las imágenes fueran ampliadas para convertirse en carteles que se 
exhibían en las calles. En el París del crepúsculo decimonónico el artista grá-
fico Jules Chéret (1836-1932) y su famoso discípulo Toulouse-Lautrec (1864-
1901) urbanizaron la imagen e hicieron de la urbe imagen, al cubrir la ciudad 
con sus artísticos carteles que anunciaban eventos populares: democratiza-
ción de la imagen al compás de su vulgarización. Las imágenes ya no estaban 
sólo recluidas en recintos ex profeso para ellas, podrían mostrarse a la mirada 
de cualquier transeúnte distraído por el tráfago citadino.10

El invento que completó la expansión popular de las imágenes fue la 
fotografía. Ya no sólo se podían mirar imágenes en las calles, cada persona 
podía también hacer imágenes con sólo contar con un aparato fotográfico. 
La fotografía significó el momento definitivo para la expansión social de las 

10	 La impresión permite la proliferación inagotable de imágenes; el perfeccionamiento de las técni-
cas de impresión va a dar lugar a derivados inéditos de éstas, como los carteles que van a cambiar 
el decorado del espacio urbano y que se constituyen en pieza clave para configurar a la ciudad 
como imagen. El artista visionario que inicia este cambio es el francés Jules Chéret, que, a partir 
de las imágenes impresas de los libros, concibe ampliarlas para convertirlas en carteles, con un 
imperativo artístico, para exhibirlas en las calles. En este aspecto su gran discípulo y continuador 
fue Toulouse-Lautrec. Al sacar Jules Chéret las imágenes a la calle las democratiza; Lautrec, por 
otra parte, va a contribuir a la construcción de la imagen de París como gran capital de la moder-
nidad –que hizo la fascinación tanto de Baudelaire como de Walter Benjamin: penetrantes anális-
tas de la imagen–. 
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91 imágenes;11 a partir de la tecnología fotográfica se depura la producción de imá-

genes, lo que abrió la vía para la creación de medios tecnológicos que son honta-
nar inacabable y masivo de imágenes cada vez más exactas en su reproducción y 
registro de la información de la realidad,12 así como en la reconstrucción y dis-
torsión de ésta: el cine y la televisión se han caracterizado por ser en el siglo XX 
los medios productores y difusores de imágenes por antonomasia. Este tipo 
de imágenes ha conllevado también la fabricación de nuevos medios de infor-
mación que han tenido que ser incorporados a los acervos de las bibliotecas. 
Fotografía, cine y televisión forman parte infaltable de nuestro panorama cul-
tural y mental, por ello son factor primordial en la manera en como asumimos, 
comprendemos y reproducimos la realidad. Con esto llegamos a la tecnología 
digital creadora de imágenes virtuales, la cual es el último giro de tuerca de la 
trayectoria de las imágenes en su colonización del imaginario. Incluso algunos 
extremosos han llegado a teorizar diciendo que la realidad virtual es ya una 
suplantación de la realidad real.13 Pero a donde ha conducido todo esto no es 
sólo a la sobresaturación de imágenes en la vida cotidiana de las personas, sino 
también a la gestación de lo que Gilbert Cohen-Seat (fundador del Instituto 
de Filmología de París) denominó como iconósfera, un complejo sistema de 
interacciones entre los individuos y las imágenes que impregnan por doquier 
su espacio social: metafóricamente puede decirse que es la atmósfera de imá-
genes que respira el individuo día a día. Lo que por otra parte implica que 
las imágenes dejen de ser sólo un mero evento exterior a los individuos y las 
sociedades para integrarse a su interioridad, tatúan la subjetividad. Por lo que, 
como explicita el pensador Fredric Jameson, ya no es exclusivamente un hori-
zonte icónico susceptible de ser visualizado, para ser ahora un constituyente 
importante de la existencia humana, al extremo de que la vida cotidiana en 
gran medida se articula por la directriz de las imágenes:

11	 Pierre Bourdieu, Un arte medio. Ensayo sobre los usos sociales de la fotografía.
12	 “La explotación y duplicación fotográfica del mundo fragmenta las continuidades y acumu-

la las piezas en un legajo interminable, ofrece por lo tanto posibilidades de control que eran 
inimaginables con el anterior sistema de registro de la información: la escritura. [...] La fo-
tografía tienen poderes que ningún otro sistema de imágenes ha alcanzado jamás porque, al 
contrario de los anteriores, no depende de un creador de imágenes. Aunque el fotógrafo inter-
venga cuidadosamente en la preparación y guía del proceso de producción de las imágenes, el 
proceso mismo sigue siendo óptico-químico (o electrónico) y su funcionamiento automático, 
y los artefactos requeridos serán inevitablemente modificados para brindar mapas aún más 
detallados y por lo tanto más útiles de lo real. La génesis mecánica de estas imágenes, y la lite-
ralidad de los poderes que confieren, implica una nueva relación entre la imagen y la realidad. 
Y aunque pueda decirse que la fotografía restaura la relación más primitiva –la identidad par-
cial de la imagen y el objeto–, la potencia de la imagen se vive ahora de modo muy diferente. 
La noción primitiva de la eficacia de las imágenes supone que las imágenes poseen cualidades 
de las cosas reales, pero nosotros propendemos a atribuir a las cosas reales las cualidades de 
una imagen”. Susan Sontag, Sobre la fotografía, pp. 220-222.

13	 Gilles Lipovetsky y Jean Serroy, La pantalla global. Cultura mediática y cine en la era hipermo-
derna.
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En esta espiral de imaginería, ver es más importante que creer. No es una mera par-
te de la vida cotidiana, sino la vida cotidiana en sí misma. Ahora, repentinamente, 
una visibilidad universal hasta aquí malsana que no parecía tolerar ninguna alterna-
tiva utópica es bienvenida y todos se deleitan con ella: éste es el verdadero momento 
de la sociedad de la imagen, en que los sujetos humanos, en lo sucesivo expuestos 
(de acuerdo con Paul Willis) a bombardeos de hasta mil imágenes por día (al mismo 
tiempo que sus ex vidas privadas se observan y escrutan, pormenorizan, miden y enu-
meran exhaustivamente en bancos de datos), comienzan a vivir una relación muy di-
ferente con el espacio y el tiempo, la experiencia existencial y el consumo cultural.14 

La densidad de las imágenes y su ubicuidad en todos los ámbitos de la 
cotidianeidad ha redundado en que se conviertan en una especie de filtro 
que media y obnubila nuestra visión (relación) con la realidad, la cual acaba 
por ser en sí misma transfigurada en imagen. De ahí que pueda hablarse, de 
manera análoga a como se hace sobre una cultura escrita, del ascenso de una 
cultura visual, por lo que actualmente somos testigos del encabalgamiento 
de ambas formas culturales.

La cultura escrita aún guarda su predominio pero ya no está sola, tiene 
que contar con la insoslayable presencia de la cultura visual. Y esa presencia 
se hace sentir además de en la vida cotidiana de las sociedades, en el asal-
to que llevan a cabo sobre los bastiones fundamentales de la cultura escrita, 
como es el caso de las bibliotecas y demás unidades de información (de las 
cuales algunas se encuentran de hecho especializadas en las imágenes), por 
lo que aquellás han de replantearse a fondo el carácter de sus múltiples rela-
ciones con el complejo universo de las imágenes, con su problemática funda-
mental. 

Excurso: relaciones entre palabra escrita e imagen

Todo esto nos obliga a replantear y repensar la correlación entre palabra es-
crita e imagen. De principio debemos tener presente su sustancial y mutua 
ambivalencia: las palabras se desenvuelven en el tiempo y las imágenes exis-
ten en el espacio. Esto queda claramente de manifiesto en las páginas de los 
libros que combinan texto escrito e imagen. El texto es un fluir de palabras 
de la primera a la última página. Tal fluir denota su temporalidad tanto en el 
momento de la escritura como en el de la lectura, ambas prácticas son un reco-
rrido que se hace tanto al plasmar las palabras en una página como al recoger-

14	 Fredric Jameson, “Transformaciones de la imagen en la posmodernidad”, p. 149.
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91 las con la lectura. Una determinada cantidad de palabras puede quedar en-

cuadrada en el marco de las páginas, pero se continúan mutuamente con las 
anteriores o las subsiguientes páginas. El libro como unidad de palabras que 
brindan información en un continuum temporal de palabras que de esa forma 
se ofrecen a nuestro conocimiento. Por su parte, las ilustraciones que acompa-
ñan al texto se ofrecen de manera inmediata a la percepción y a la conciencia: 
en cuanto imágenes siempre se encuentran delimitadas por alguna forma de 
marco, abstracto o concreto;15 en el caso de las ilustraciones su marco concre-
to es el límite de la página, que así pasa a ser su frontera de contención, en la 
que queda circunscrita. La ilustración cercada y contenida por los bordes de 
la página rinde su información, la cual puede ser más o menos completa según 
sea nuestra capacidad de apreciación o, mejor aún, si contamos con una buena 
competencia en la lectura de imágenes podremos captar y comprender de for-
ma amplia la información que ofrece esa ilustración enmarcada especialmente 
en la página. La imagen, por consiguiente, existe en el espacio que ocupa de 
manera independiente al tiempo que destinemos a su interpretación. 

Cabe observar que las imágenes son leídas de acuerdo con el tipo de tex-
to en cuestión, como pueden ser los de carácter científico o literario; lectura 
que asimismo también es guiada por todos los dispositivos que circundan a 
los diversos tipos de imágenes, por ejemplo pintura o fotografía, como los 
pies de foto, hipertextos o los iconotextos. El caso de estos últimos es pa-
radigmático: muchas imágenes tienen dentro de ellas leyendas o textos, los 
cuales como ha demostrado el método iconológico son fundamentales para 
comprender sus aspectos históricos y simbólicos, lo que contribuye a una lec-
tura en profundidad de las imágenes.	

Pero el carácter específico de sus diferencias es lo que hace que palabra e 
imagen establezcan estrechos y múltiples vasos comunicantes. Leer un texto 
o contemplar (leer) una imagen son prácticas que trascienden el momento en 
que se están llevando a cabo y que ponen en marcha el cúmulo de experien-
cias y conocimientos que nos han constituido como individuos. Sólo se nos 
hace legible aquello que de alguna forma ya habíamos visto o conocíamos. El 

15	 “Al eliminar la RV (realidad virtual) el efecto de encuadre-marco produce inevitablemente 
un efecto perceptivo de inmersión en la realidad visual propuesta y anula la tradicional dife-
renciación y distinción psicológica entre el sujeto y el objeto, el espectador y el espectáculo, 
el observador y lo observado. Efecto, recordémoslo, que se potencia cinestésicamente por la 
coordinación de los movimientos y desplazamientos corporales y sus correspondientes cambios 
perceptivos. [...] El marco-encuadre constituye el más eficaz delimitador entre la representa-
ción y su entorno, pues impone una externalidad, una distinción y una distancia psicológica y 
estética entre el observador y lo observado. Al abolir el marco de su representación, la RV borra 
unas marcas de enunciación fundamentales y confunde al sujeto con el objeto, mediante su in-
mersión ilusoria en el ciberespacio”. Roman Gubern, Del bisonte a la realidad virtual: la escena y 
el laberinto, pp. 169-170.
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psicólogo Jean Piaget consideraba que la experiencia psíquica de cada per-
sona se articula desde la infancia en lo que definió como esquemas mentales, 
los cuales son un entramado de los conocimientos y vivencias que se acumu-
lan a lo largo de la vida. Cada nueva vivencia o conocimiento genera un des-
equilibrio del esquema, pero una vez que son integrados en él éste se equili-
bra para que el individuo pueda orientarse en el mundo.16 Así, todo aquello 
que enfrentamos día a día se torna legible en la medida que ya tenemos en 
nuestro esquema una cierta vivencia o conocimiento de ello.

Es obvio que al referirnos a vivencia y conocimientos propios del esque-
ma mental, estos elementos están constituidos también por la conjunción de 
palabras e imágenes; es por ello que cuando contemplamos o leemos ilus-
traciones o textos en los libros, éstos se tornan legibles a partir de que en 
nuestro esquema mental haya los elementos para ello. Pero, más aún, ese 
proceso de legibilización se realiza de manera conjunta: cuando leemos un 
texto no sólo se hace comprensible a partir de los previos conocimientos que 
tengamos de la sintaxis, la gramática y de las palabras, sino también gracias 
al cúmulo de imágenes que entretejemos con aquello que leemos. De manera 
análoga, cuando contemplamos o leemos una ilustración la bordeamos y bor-
damos con palabras para hacerla comprensible; en torno a la imagen cons-
truimos una narrativa que la hace legible, más allá de los elementos específi-
cos propios de la lectura de imagen. El conocido especialista en el mundo de 
la imagen Roman Gubern nos refiere algunas de éstas sutilezas de la lectura 
de imagen:

Porque, además de que no hay texto sin contexto, la lectura de una imagen es 
cosa de tres: de su productor, del texto icónico y de su lector. Es necesario en 
primer lugar, que la competencia icónica activa del primero sea culturalmente 
congruente con la competencia icónica pasiva del lector. Pero, aún supuesta tal 
congruencia cultural, ¿dónde reside la soberanía semántica del texto icónico: en 
la intención de su productor o en el desciframiento de su lector? Duchamp dejó 
establecido que ‘quien mira es quien hace el cuadro’. Y nosotros, dándole un pe-
queño vuelco a un conocido refrán, podemos añadir que el artista propone y el 
espectador dispone.17

16	 “Todo esquema de asimilación se encuentra obligado a acomodarse a los elementos que asi-
mila, es decir, a modificarse en función de sus particularidades, pero sin perder por ello su 
continuidad (y por lo tanto su cerramiento en cuanto ciclo de procesos interdependientes), ni 
sus anteriores poderes de asimilación. Este postulado [...] afirma la necesidad de un equilibrio 
entre la asimilación y la acomodación en la medida en que en la acomodación se impone y 
sigue siendo compatible con el ciclo, modificado o no”. Jean Piaget, La equilibración de las 
estructuras cognitivas. Problema central del desarrollo, p. 9.

17	 Roman Gubern, op. cit. pp. 25-26
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ta un continuum de palabras e imágenes, en donde se encabalgan unas con 
otras cuando nos acercamos e interiorizamos ya sea una u otra expresión de 
información contenida en los libros.

Conclusión

Las imágenes son ya una parte infaltable en el paisaje cotidiano de las socie-
dades actuales, por lo que se convierten en factor de suma importancia que 
contribuye a orientar la vida de los individuos. De ahí que desde múltiples 
enfoques disciplinarios se las estudie acuciosamente, lo que pone en eviden-
cia su extrema complejidad. Por otra parte todo esto lleva a preguntarnos si 
el “asalto” que emprenden las imágenes sobre ese bastión de la cultura escri-
ta que son las bibliotecas, no es sólo para decirnos que deben ser considera-
das en pie de igualdad con la palabra escrita, sino que asimismo se les ha de 
comprender en sus aspectos específicos y diferenciales: algo que han buscado 
sustentar, por ejemplo, la semiótica y la historia del arte, entre otras discipli-
nas. Por ello se les debe tratar para su plena valorización no sólo desde la base 
de la palabra escrita sino también desde las características que las definen en 
cuanto imágenes. A su vez esto ha de ser el preámbulo para que se comprenda 
la unidad y el continuum preexistente entre ambas formas de expresión. Lo 
que finalmente ha de redundar en que la biblioteca, entendida paradigmáti-
camente como la conjunción del amplio espectro de unidades de información 
(filmotecas, fototecas, videotecas, museos, etc.), respondiendo a la dinámica 
del presente sea una plataforma que coadyuve a la construcción de la realidad 
social signada por la conjunción de la cultura escrita y la cultura visual. Lo 
que por otra parte sería una opción para conjurar el anunciado apocalipsis de 
la cultura escrita, a favor de la apoteosis de la cultura visual. Ambas son im-
prescindibles y preservan conjuntamente lo sustancial de nuestro ser huma-
nos, en cuanto seres creadores de información y conocimiento. A través de la 
palabra y la imagen mostramos lo que decimos y lo que representamos, lo que 
pensamos y sentimos, es decir, lo que somos como humanidad.
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por Idalia García

La historia de las bibliotecas puede 
ser una narración fascinante por 

todo aquello que nos cuenta sobre li-
bros y lectores. Ciertamente también 
se corre el riesgo de que un trabajo de-
dicado a esas colecciones bibliográfi-
cas del pasado se convierta en un texto 
aburrido hasta el hartazgo por el enfo-
que metodológico con el que se ha ela-
borado. Es decir, puede suceder que 
un autor privilegie los datos matemá-
ticos de su investigación frente a una 
interpretación de los mismos para re-
construir con toda su complejidad un 
momento histórico. No cabe duda que 
los lectores de obras que cuentan so-
bre otros libros, bibliotecas o lectores 
se enfrentan a todo un galimatías de 
datos y de palabras que se entrelazan 
por los cuatro puntos cardinales. Se 
trata de todo un reto de lectura, de to-
da una aventura de investigación.

Un reto que enfrenta este libro 
que hoy reseñamos y de cuya batalla 
sale bastante bien librado; su autora, 
la doctora Natalia Maillard Álvarez, es 
toda una experta en las andanzas de 
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01 romanos y no en arábigos como se 

acostumbra. No obstante, una vez que 
el lector se habitúa a este detalle pue-
de realmente disfrutar un libro que ha 
sido construido tras la revisión de la 
documentación notarial de la ciudad 
hispalense legajo a legajo, foja por foja, 
registro por registro, para analizar có-
mo la posesión de libros en ese espacio 
temporal fue afectada profundamente 
por los focos luteranos y la consolida-
ción del sistema inquisitorial de libros 
en España. 

La historia de los libros y de las 
bibliotecas es un tema que gradual-
mente ha ido cobrando el interés de 
diversos estudiosos prácticamente en 
varios rincones del mundo y aportan-
do múltiples libros y artículos dedica-
dos a libros y lectores. Se trata del tra-
bajo de individuos, armados de gran 
entusiasmo, que se adentran en los ar-
canos de los archivos históricos en la 
búsqueda de evidencias documentales 
que les permitan comprobar hipótesis 
sobre un objeto aparentemente coti-
diano como es el libro. Tanto más si 
se trata de una sociedad acostumbra-
da al ruidoso trajín de mercancías co-
mo lo fue Sevilla, y de ahí la importan-
cia de la documentación analizada en 
este libro. Son 1490 documentos loca-
lizados en la documentación notarial 
que han sido extraídos de todas las es-
cribanías existentes de los años 1550, 
1560, 1570, 1580, 1590 y 1600.

Para quien conoce la documenta-
ción conservada en los Archivos No-
tariales o en cualquier archivo histó-
rico, no resultará difícil comprender 

los archivos, como pueden dar prue-
ba algunos artículos especializados y 
capítulos de libros que se encuentran 
tan sólo al inicio de una carrera inves-
tigadora.1 En éstos se encuentra un 
camino de notas compuesto por todos 
los documentos que nuestra autora 
pacientemente ha recuperado, trans-
crito, anotado y analizado. La docto-
ra Maillard refleja perfectamente en 
este libro, resultado de su tesis doc-
toral en la Universidad de Sevilla, un 
acto de perseverancia y paciencia por-
que se enfrenta a una documentación 
compleja que le aporta una abundante 
información, para ofrecernos a los lec-
tores una rica interpretación de la cul-
tura escrita en Sevilla de 1550 a 1660.

Este libro que hoy presentamos es-
tá compuesto de cuatro capítulos, dos 
apéndices y un cúmulo de notas que 
podrían marear a cualquiera. Situa-
ción que no se propicia por lo desati-
nado de las citas o por la abundancia 
de las mismas; lo complejo está dado 
por una pequeña cuestión editorial a la 
que no estamos acostumbrados y que 
nos obliga a prestar mayor atención. 
El asunto es que en toda la edición 
las notas se imprimieron en números 

1	 Prueba de ello son textos como “Entre 
Sevilla y América:  una perspectiva del 
comercio del libro”, en Mezclado y sospe-
choso: movilidad e identidades, España y 
América (siglos XVI-XVIII): coloquio in-
ternacional (29-31 de mayo de 2000), Ma-
drid: Casa de Velázquez, 2005, pp. 209-
228; “La azarosa venta de los Anales de 
Aragón en Sevilla. Historia, negocio e in-
quisición”, en Revista de Historia Jerónimo 
Zurita, núm. 85 (2010), pp. 145-166. Tex-
to disponible en http://ifc.dpz.es/recur-
sos/publicaciones/30/76/08maillard.pdf 
[consulta: diciembre de 2012].
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la posesión del libro que confirman va-
loraciones previas pero también le han 
ayudado cuestionar otras.

Una cosa que hay que distinguir 
del libro de la doctora Maillard es su 
constante apunte sobre el método de 
trabajo que ha elegido y todo lo que lo 
soporta. De ahí la abundancia de ci-
tas, lo que también da cuenta del loa-
ble esfuerzo que ha realizado para do-
cumentar puntualmente cada una de 
sus apreciaciones sin que ello empo-
brezca el texto y argumento que ha 
construido. En efecto, nuestra autora 
comienza describiendo cómo estaba 
estructurada la sociedad que estudia. 
Así, en principio nos explica cómo la 
documentación refleja a las mujeres y 
a los hombres como una realidad so-
cial de su tiempo, y muestra la mane-
ra que en los grupos socioeconómicos 
y profesionales ciertos objetos (como 
los escritorios y tinteros) atestiguan el 
uso de la lectura y de la escritura. Con 
esta delimitación el trabajo puede pro-
ceder a analizar cada uno de los gru-
pos documentales que ha separado pa-
ra hacer más asequible la información 
contenida en este libro. 

A partir de aquí Maillard introduce 
en el texto tablas y gráficos para mos-
trar los datos que obtuvo de la docu-
mentación. Al mismo tiempo distingue 
algunos de los aspectos de la cultura 
escrita que ha encontrado y transcri-
be ciertos documentos que sirven para 
ejemplificar cómo ciertas bibliotecas 
hablan más de la personalidad de un 
individuo, o de las preferencias lecto-
ras de un grupo económico o social. En 

la envergadura de la tarea que impli-
ca localizar fuentes útiles para una in-
vestigación como ésta. Para quien no 
conoce esa documentación, el libro 
podrá mostrarles la riqueza de la infor-
mación que se obtiene pero también 
el compromiso que se requiere. Todos 
los libros son testigos de su tiempo y 
de sus autores y éste no es la excepción. 
La autora emprendió el camino de la 
transformación de una tesis en libro y 
con ello nos ofrece un texto con mu-
chos niveles de interpretación. 

La doctora Maillard nos dice que el 
libro sólo era accesible para un grupo 
minoritario de la sociedad, y se pregun-
ta quiénes eran esos lectores a quienes 
impresores y mercaderes dedicaron el 
esfuerzo y peligro que en aquella época 
representó producir y comerciar cier-
tos libros. A esas personas, lectores o 
poseedores de libros, ha dedicado es-
ta obra con el objeto de comprender la 
penetración de la cultura del libro en 
la sociedad sevillana de la segunda mi-
tad del siglo XVI. Para esta tarea podría 
emocionarnos sólo la cantidad de da-
tos, sin embargo la autora es tanto pru-
dente como modesta y declara que los 
inventarios post mortem, las almonedas, 
particiones y testamentos deben ser va-
lorados y analizados con cuidado por 
diversas razones. Al final no se trata de 
un asunto de cantidades sino de aque-
llo que efectivamente se puede testimo-
niar. Por eso advierte que sólo algunos 
de los documentos que ha localizado, 
pese a que no representan a amplios 
sectores de la sociedad, sí le han aporta-
do a su trabajo interesantes datos sobre 
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demos ver cómo se va consolidando 
un espacio personal para la lectura, 
se va definiendo la lógica del profesio-
nal para la consulta frecuente, como la 
del licenciado Alonso de Heredia o el 
procurador Jerónimo de los Reyes, y 
también se aprecia el tipo de valora-
ción que una persona hace de sus li-
bros como el médico Martín Hernán-
dez de Herrera, que escribe 

no ay cosa de acá que al presente mas 

me fatigue que ver una cosa tan buena 

y provec[ho]sa (p. 104). 

Tristemente este buen lector no 
encontraba una persona a quien here-
dar esa biblioteca construida con es-
fuerzo, pues sus hijos no compartían 
ese gusto con su padre.

Quizás éste sea el mayor valor del 
trabajo de la doctora Maillard, pues 
con cada anotación sobre los lectores 
va construyendo un mundo tan cerca-
no que aquellas personas que vivieron 
hace cientos de años se hacen presen-
tes aquí y ahora. Así las preocupacio-
nes tanto mundanas como cruciales 
se van desgranando poco a poco en 
el análisis de los grupos profesionales 
como el correspondiente al clero, que 
fue el que tenía mayor presencia en el 
mundo de la cultura escrita. Se trata de 
bibliotecas profesionales regularmen-
te bien dotadas, con poco interés por 
los debates teológicos de su tiempo y 
con pocas diferencias entre ellos. Por 
esa razón la información le permite a 
la autora establecer que las almonedas 

este sentido resulta interesante el do-
cumento del curtidor Jerónimo Oroz-
co, considerado analfabeta, quien en 
1560 declara tener dos hijos legítimos 
a los que dotó de librerías “por más de 
mil ducados”; ambos hijos eran uni-
versitarios y el padre también invirtió 
para enviarlos a las Indias, donde se 
encontraban a su muerte (p. 99).

Con este tipo de datos la autora 
puede afirmar que 

nunca podemos perder de vista que 

por debajo de los comportamientos o 

tendencias marcados por la colectivi-

dad lo que encontramos son individuos 

que le dan un enfoque personal, único 

y no pocas veces sorprendente (p. 51). 

En efecto, en los documentos pre-
sentados y en los datos analizados po-
demos apreciar detalles relacionados 
con las formas de aprendizaje de la lec-
tura que se practicaban antes que la 
escritura, o cómo ciertos elementos le 
permiten a la doctora Maillard apun-
tar la posibilidad de que la falta de in-
ventario de ciertos libros pudo estar 
determinada por el escaso valor que le 
otorgaban tanto escribanos como po-
seedores. Es muy interesante apreciar 
en esta información lo que se apunta 
sobre la organización de las bibliotecas 
en los hogares, pero no las motivacio-
nes de cada persona para hacerlo. Así, 
podemos apreciar la transición que va 
de los libros botados o apilados, hacia 
la de los estantes, lo que nos parece un 
referente más cercano a la idea de la bi-
blioteca contemporánea. 
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universitarios, mercaderes, artesanos, 
navegantes y otros más. Algunos ten-
drán pocos libros y otros un patrimo-
nio libresco considerable. Los datos 
compilados por la doctora Maillard 
muestran que no sólo la adquisición 
directa permitía que una persona se 
hiciera de algunos libros de su interés, 
sino que también hay evidencias claras 
de que había otras maneras de acceder 
a los libros, como los préstamos y las 
herencias. No es posible resumir aquí 
la vasta información que contiene este 
libro que hoy reseñamos, pero sin du-
da se trata de una obra que transfor-
ma ideas preconcebidas sobre la lectu-
ra del pasado.

Pero, hay un grupo al que la doc-
tora Maillard le dedica atención espe-
cial: el de las mujeres y su relación con 
la cultura escrita. El capítulo tercero 
presenta un acercamiento a las ideas 
de su tiempo relacionadas con este te-
ma. Lo cual es muy interesante porque 
observamos que la instrucción feme-
nina no fue un asunto muy bien valo-
rado sino todo lo contrario y la auto-
ra menciona ejemplos sobradamente 
ilustrativos: la doctrina cristina frente 
a cualquier vicio, visión según la cual 
es mejor aprender a leer que no hacer-
lo, pues de que otra manera esas mu-
jeres se acercarían a los buenos libros. 

Pese a todas esas opiniones que go-
bernaron un tiempo, Natalia Maillard 
encuentra casos cercanos a la cultura 
escrita. Así, puede declarar que hay 

una doble perspectiva de la relación de 

las mujeres con los libros: por un lado 

también demuestran que son libros 
que tienen una movilidad precisa en el 
mismo grupo social. 

Otro grupo social importante en 
este libro es el conformado por la no-
bleza y el patriciado, pese a que en és-
te, los libros suelen mantenerse en la 
heredad familiar y por tanto logran 
transmitirse entre generaciones; por 
ejemplo a través de los mayorazgos. 
Se trata de personas cuyas vidas están 
muy asociadas al mundo de la escritu-
ra “por la necesidad de probar y per-
petuar su condición social” (p. 79), de 
ahí la importancia de los libros que se 
mantuvo también en la educación. Se 
trata de libros más orientados hacia la 
liturgia y la devoción, pero que expre-
san la posición económica en las ricas 
encuadernaciones como las que osten-
tan los libros del hijo de los duques de 
Béjar, Pedro de Zúñiga.

En este libro están reflejados li-
bros que incluyen todas las temáticas 
de su tiempo, sin olvidar a los clásicos 
Cicerón, Horacio, Virgilio, Aristó-
teles, Plutarco, Tucídides, obras me-
dievales como El Conde Lucanor, ade-
más de crónicas históricas, libros de 
caballerías (como Orlando Furioso), 
poemas épicos (La Araucana), algu-
nos prohibidos (La Celestina), auto-
res de todos los temas desde Petrarca 
a Titelmans, misales, vidas de santos, 
lenguas indígenas, textos de música, 
vocabularios de Nebrija; devoción, 
recreación y conocimiento se entre-
lazan en estas bibliotecas sevillanas. 
Un caudal inmenso de textos en todos 
los grupos sociales y profesionales; 
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sino también el tipo de datos que se re-
gistran, e incluso las tendencias de los 
mismos. Además, esta relación de obras 
contiene sus propias notas que aportan 
mayores precisiones sobre estos libros 
cuando la autora así lo considera perti-
nente. El segundo apéndice está dedi-
cado a los dueños de los libros y nos pro-
porciona mayor información mediante 
tablas sobre nombres, profesiones o es-
tatus, número de libros por biblioteca, 
año y localización en el archivo. 

Las conclusiones de la autora son 
tan sólo anotaciones al caudal de in-
formación y al rico análisis que ya nos 
ha proporcionado. Así confirma que 
en una ciudad como Sevilla, donde se 
movían tantas mercancías entre el vie-
jo y el nuevo mundo, los libros están 

en la universidad, ante el escribano 

público, en la cárcel o en casa de una 

lavandera, en la Catedral o en las calles 

de arrabal de Triana (p. 214). 

Las fuentes, entre las que desta-
ca a los inventarios post mortem, son 
similares a los estudios de la misma 
naturaleza que ya se han hecho, pero 
para nuestra autora en Sevilla las co-
sas no evolucionaron igual pues en la 
ciudad hispalense se aprecia un mayor 
impacto en las bibliotecas del influjo 
inquisitorial que representó la publi-
cación de los Índices. Esta situación 
trajo consigo en general una reduc-
ción del número de libros, y en espe-
cífico más mujeres dejaron de poseer 
estos objetos.

podían ser consumidores directas, 

bien como lectoras bien como oyentes, 

de sus libros. Pero por otro, también 

podían tener el papel de transmisoras 

del patrimonio libresco de la fami-

lia, un patrimonio que, recordemos, 

llegaba a suponer una inversión muy 

importante en el caso de aquellos que 

necesitaban los libros por razones de 

trabajo o de prestigio social (p. 155).

El mundo de la cultura escrita es 
calificado por nuestra autora como 
polimorfo, y con los datos presenta-
dos en su libro podemos ver que no le 
falta razón. Sevilla es una ciudad tan 
compleja como sus lectores y esto es 
lo que muestra el último capítulo de 
este texto que analiza detalladamente, 
a partir de una clasificación temática, 
todos los documentos en que se basan 
las reflexiones de este libro. Así cada 
uno de los textos y de los autores más 
característicos o representativos de su 
disciplina, o incluso obras que estaban 
de moda. Todas estas obras van apare-
ciendo en el texto al paralelo de la bi-
blioteca y sus lectores. 

Al finalizar el espacio de las notas, 
posterior a las conclusiones, la autora 
presenta dos apéndices, uno de ellos 
dedicado a todos los libros localizados 
en las bibliotecas sevillanas del perio-
do analizado, que resulta sumamente 
útil aunque no se trate de la identifica-
ción de ediciones concretas sino sólo 
de las obras recuperadas. Cuestión que 
no nos debe asombrar, pues como he-
mos dicho la doctora Maillard explica 
muy bien no sólo las características de 
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quienes piensan dedicarse a este tipo 
de estudios, pues sin duda es una mues-
tra de trabajo metodológico que merece 
respeto. La sensatez de esta autora que-
da bien apuntada: no es un texto que 
pretenda decir la última palabra sobre 
la cultura escrita en Sevilla, quedan in-
terrogantes en busca de respuesta. “El 
tema queda, por lo tanto, abierto”. Es 
lo mismo que le ocurre a esta reseña… 
“quedan muchas cosas en el tintero”.

Finalmente podemos decir que se 
trata de un libro complejo con abundan-
tes datos que requieren sin duda de lec-
tores interesados, quienes seguramente 
podrán aprovechar todo el esfuerzo que 
ha dedicado la doctora Maillard. Para 
otro tipo de lectores podría resultar 
cansado, aunque lo dudo, pues es segu-
ro que encontrarán datos que lograrán 
emocionar a cualquiera. Es éste un libro 
que debe ser leído, especialmente por 





203INVESTIGACIÓN BIBLIOTECOLÓGICA, Vol. 27, Núm. 59, enero/abril, 
2013, México, ISSN: 0187-358X. pp. 203-205

LUNA, MATILDE y CRISTINA PUGA, coordinadoras. Nuevas pers-
pectivas para el estudio de las asociaciones. Rubí, 

México-Barcelona, Anthropos Editorial, UNAM, IIS, 2010.

por Marisa Rico Bocanegra

Para cualquier disciplina es vital 
hablar de las asociaciones, pues 

éstas desarrollan un papel represen-
tativo ante la sociedad de sus metas y 
objetivos. Representan también traba-
jo colectivo que organizado democrá-
ticamente permite que los asociados 
expresen (asumiendo sus derechos y 
obligaciones) libertad de elección pa-
ra sus miembros.

Matilde Luna y Cristina Puga dan 
a conocer en este libro que las asocia-
ciones no sólo se pueden ver desde una 
sola perspectiva y que junto con otros 
grupos, como organizaciones de la so-
ciedad civil y movimientos sociales, 
desempeñan un papel relevante en pro-
cesos tales como la elaboración e im-
plementación de políticas sociales, la 
vigilancia electoral, los esfuerzos de re-
gulación, la creación de estándares o la 
fiscalización de los recursos públicos, 
así como en el desarrollo y solución de 
los procesos conflictivos, en la reconsti-
tución del orden social y en la promo-
ción de la vida ciudadana.
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la cohesión, y la perspectiva ecológica: 
el entorno y la autonomía, y finalmen-
te los diferentes tipos de asociaciones.

Por su parte, Juan Martín Sánchez 
en su apartado “Un paseo con las aso-
ciaciones civiles por el bosque de la re-
presentación política”, analiza los con-
ceptos asociación y representación, en 
donde deja ver la relación existente en-
tre ambos desde una perspectiva so-
cial y política.

“Desempeño asociativo. El dile-
ma de los modelos organizacionales” 
de Luis Montaño Hirose discurre so-
bre una problemática fundamental en 
las asociaciones, el desempeño, abor-
dando el aspecto organizacional y su 
evaluación así como un muy interesan-
te punto de vista ético, pues menciona 
que la ética de los participantes comien-
za a adquirir forma en el discurso, pe-
ro se concreta en prácticas particulares 
que pueden en ocasiones desviarse ha-
cia el nivel de los comportamientos in-
dividuales y grupales.

Por su parte Gonzalo Varela Peti-
to en “Sentido y uso de la evaluación” 
hace un aporte representativo sobre la 
importancia de la evaluación con fun-
damento teórico, función e implica-
ciones, y nos plantea los cinco proble-
mas de la evaluación: las dimensiones 
de desempeño, el problema de las me-
tas, el problema de la diversidad de los 
actores interesados, el problema de la 
información y la cuestión de la “efec-
tividad”.

La segunda parte de este libro re-
flexiona sobre los distintos factores 

Se relaciona aquí ampliamente el 
concepto de asociación como una he-
rramienta de la democracia, que con-
forme a la demanda actual de la globa-
lización requiere nuevas estructuras 
y lo primordial: la evaluación de su 
desempeño para su óptimo funciona-
miento como tal.

Este libro estudia dos aspectos de 
las asociaciones, el primero consiste 
en verlas como un agente social y polí-
tico de cambio, y el segundo en obser-
var que se refieren al carácter práctico 
de desempeño y su evaluación; un te-
ma polémico y difícil de tratar pero no 
imposible, como bien lo demuestran 
los colaboradores de esta obra.

La primera parte de este libro se 
ocupa de tres conceptos principales: 
asociación, desempeño y evaluación, y 
está conformado por aportaciones de 
Ricardo Tirado, Juan Martín Sánchez, 
Luis Montaño y Gonzalo Varela.

El primer capítulo “De la asocia-
ción: características y problemas” de 
Ricardo Tirado versa sobre el con-
cepto, características y problemáticas 
existentes con las asociaciones por él 
llamadas “voluntarias”, en donde los 
arreglos sociales hacen que las perso-
nas actúen colectivamente, además nos 
describe lo que hacen las asociaciones: 
la cooperación para la acción colecti-
va; la asociación y otros arreglos para 
la acción colectiva, en donde presen-
ta un cuadro muy interesante por tipo 
de participación, y nos ofrece tres pers-
pectivas teóricas para el análisis de la 
asociación: la perspectiva racionalis-
ta, una coordinación consensuada; la 



205

RESEÑAS

su vez sobre las condiciones externas 
que favorecen la acción colectiva. Este 
apartado lleva por título “Desempeño 
de asociaciones y condiciones de en-
torno”.

Alejandro Natal también se intere-
sa por el entorno, pero en este caso es el 
organizacional, por lo que instala su es-
crito tomando como base la Teoría de 
la Dependencia de Recursos (Resourse 
Dependency Theory) complementán-
dolo con otros desarrollos teóricos.

El último apartado titulado “Rele-
vancia social y gobernanza democrá-
tica: una aproximación desde el de- 
sempeño organizacional”, de Carlos 
Chávez Becker, describe los factores 
básicos para determinar un buen de-
sempeño organizacional y una relevan-
cia social, bajo un concepto de gober-
nanza, en la que se destaca el fomento 
de procesos cooperativos.

Este libro, altamente recomenda-
do por su riqueza de contenido sobre 
las nuevas formas de ver las asocia-
ciones y por supuesto por el reto que 
plantea su evaluación, no representa 
una lectura ajena  a la disciplina biblio-
tecológica porque ésta también cuenta 
con asociaciones y porque sugiere en 
todo momento mejoras y por ende de-
safíos que se deben enfrentar.

que afectan potencialmente el desem-
peño asociativo.

Matilde Luna y José Luis Velasco, 
en “Mecanismos de toma de decisio-
nes y desempeño en sistemas asocia-
tivos complejos”, exploran la relación 
entre los mecanismos colectivos de 
decisión y el desempeño asociativo, y 
proponen un conjunto de categorías 
y parámetros para evaluar desde esta 
perspectiva las asociaciones más com-
plejas.

Sara Gordon Rapoport revela en 
“Modalidades de liderazgo en orga-
nizaciones de acción colectiva” que 
el objetivo fundamental de su aporta-
ción es reflexionar sobre el papel del 
liderazgo en el desempeño de las orga-
nizaciones de acción colectiva, a fin de 
identificar las dimensiones más per-
tinentes y propiciar un acercamiento 
para formular las indicaciones de eva-
luación apropiadas que contemplen 
criterios de desempeño fundamenta-
les como: la eficacia y la legitimidad.

Jorge Cadena Roa, por su par-
te, inicia su escrito con una pregunta 
fundamental: ¿cuáles son las condi-
ciones de entorno que afectan el des-
empeño de las asociaciones? El autor 
hace un análisis sobre la diversidad y 
la complejidad de las asociaciones, y a 
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por Elsa Margarita Ramírez Leyva

Jorge Larrosa, filósofo de la educa-
ción de la Universidad de Barce-

lona, nos conduce en esta obra por 
cuatro temáticas: formación, lectu-
ra, experiencia y biblioteca, a través 
de las interrelaciones que construye 
entre ellas: la experiencia de lectura 
como una experiencia de formación, 
la lectura como formación, la forma-
ción como lectura y la biblioteca como 
espacio de formación, que desarrolla 
en cinco capítulos organizados en 28 
apartados: I. Lenguaje, experiencias y 
formación, II. Los peligros de la lec-
tura, III. Las lecturas y los viajes, IV. 
Lectura, traducción y subjetividad, V. 
Lectura y educación. En esta obra La-
rrosa ofrece, al mismo tiempo que una 
crítica a los modelos pedagógicos que 
han despojado la experiencia formati-
va de la lectura, una argumentación, 
y demuestra su tesis sobre la lectura 
como formación y la formación como 
lectura.

En el primer capítulo y a manera de 
introducción nos explica las intenciones 

LARROSA, JORGE. La experiencia de la lectura. Estudios sobre 
literatura y formación. México: Fondo de Cultura 
Económica, 2003, 678 p.
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dos lados de la experiencia del uno que 
remiten al significado público y con-
vencional, la univocidad y precisión de 
las palabras; un lenguaje que permite 
la comunicación en tanto la experien-
cia íntima del lenguaje es la cara inter-
na, el modo en que adquiere significa-
do propio, aunque éste nunca es total, 
siempre hay algo en él que es del otro 
que lo transmite, lo cual requiere de to-
do un proceso que rompa con ese len-
guaje público que privilegia el proceso 
educativo.

 En cuanto a la dimensión de la ex-
periencia, Larrosa esclarece los signi-
ficados de este concepto en el marco 
de la educación desde la perspectiva 
científico-técnica y la crítica política, 
para proponer otra que parta de la ex-
periencia de la educación y de la lec-
tura, desde la certeza de que la pala-
bra ostenta un poder en tanto se hacen 
cosas con ella y donde nosotros somos 
sujetos del logos, palabra que habi-
ta nuestro pensamiento no sólo para 
razonar, calcular o argumentar, sino 
que también es fundamental para dar-
le sentido a lo que somos y a lo que 
nos sucede. Larrosa cuestiona la ma-
nera en que la educación  ha favoreci-
do la experiencia que quiere orientar 
hacia un saber hacer y se separa tan-
to de la lectura para adquirir la teoría 
y el trabajo para adquirir experiencia, 
como del consumo voraz de la infor-
mación para traducirla en opinión y en 
un saber hacer, donde está implicado 
el tiempo. No hay ahí lugar para vivir 
las experiencias, ni para la memoria, 

a pesar de lo difícil que éstas le parecen; 
sin embargo logra su propósito basán-
dose en un formato de entrevistas que 
conduce de manera muy atinada Alfre-
do J. da Veiga Neto de la Universidade 
Federal do Rio Grande do Sul, quien 
plantea las preguntas que él piensa se 
suscitarían en una conferencia o en un 
salón de clases. Los temas de litera-
tura, experiencia y formación son los 
ejes que le permiten a Larrosa explicar 
los planteamientos sobre su propues-
ta filosófica y pedagógica en torno a la 
formación de lectores. Esto lo ayuda 
a vislumbrar y a introducirnos en este 
complejo tema que el autor despliega 
en las 678 páginas que adereza con ci-
tas, frases e incluso un poema; lo que 
permite que su libro nos produzca in-
terrogantes, reflexiones y sea también 
una experiencia de lectura.

Larrosa aborda cuestiones filosófi-
cas y educativas a partir de la visión psi-
coanalítica, en particular la de Jacques 
Lacan, sobre el horizonte del lenguaje, 
que parte más que de los aspectos teó-
ricos de esas disciplinas de una inquie-
tud sobre la experiencia de este lengua-
je, que no es lo mismo que partir de los 
conocimientos sobre él. Intenta así in-
quietar nuestra relación con el lenguaje 
y alejarse de las propuestas de aquellos 
filósofos que han abordado la expe-
riencia y el lenguaje como un don fun-
damental de la constitución del ser hu-
mano que todos estamos compelidos a 
transmitir a cada sujeto desde que nace 
y que se refleja en el ser de cada cosa que 
es reside en el lenguaje, en un verso de 
Stefan George. 
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de E. Manet, donde ambos muestran, 
uno con palabras y el otro con imáge-
nes, a un lector que es mirado en el 
acto de la lectura, y los enigmas que 
suscita esa dimensión interior tan in-
sondable en tanto que oculta a la mira-
da del otro la experiencia de la lectura, 
en donde el lector se despersonaliza y 
el texto pierde su estabilidad en esa re-
lación embriagadora; es decir, donde 
el lector es embebido por el texto y a la 
inversa, donde la mirada está involu-
crada y recoge, fragmenta, se convier-
te en tiempo y deja aparecer lo existen-
te para que advenga la metamorfosis 
del lector y éste quede alterado para 
siempre. De alguna manera este aspec-
to se vincula con el capítulo II, “Los 
peligros de la lectura”. Larrosa ofre-
ce ahí antecedentes sobre los poderes 
de la palabra y de los efectos que és-
tas tienen sobre las personas y que es-
tán presentes en las fórmulas verbales 
con intenciones maléficas o terapéuti-
cas identificadas en prácticas cultura-
les muy antiguas. Significación aními-
ca, los libros están hechos de palabras 
que contienen sustancias inmateriales 
capaces de influir en el alma de los lec-
tores, controlar la circulación y el uso 
que se funda en las creencias sobre la 
relación que existe entre la lectura y 
la salud , en metáforas expresadas a 
través de la lectura donde el lector se 
alimenta y es también una suerte de 
fármaco que contiene beneficios y pe-
ligros, por lo que la literatura y otros 
géneros son objeto de vigilancia y tam-
bién derivan su clasificación y son so-
metidos por alguna moral.

ni para experimentar o exponerse pa-
ra relacionarse con la pasión; es decir, 
con el sentir. Recurre así al método de 
María Zambrano quien propone un 
camino hacia el conocimiento de sí 
mismo, y acude también a Nietzsche 
quien cuestiona la Bildung, concepto 
del humanismo alemán como un nue-
vo resultado de la elaboración filoló-
gica, pedagógica y filosófica. Desarro-
lla así en diferentes obras una crítica y 
una propuesta sobre la formación en 
relación a cómo se llega a ser lo que se 
es, a manera de una experiencia que 
transcurre en una travesía sin itine-
rario determinado en la que se va for-
mando como un ser con experimen-
taciones, con ayuda de maestros, no 
como modelos de identificación sino 
como del “otro” que debemos separar-
nos para llegar a ser, y que en un cierto 
momento empieza a surgir y a domi-
nar la educación científico técnica. La-
rrosa encuentra a través de Nietzsche 
nuevas posibilidades para la Bildung. 

En otro lugar el autor recurre a la 
película Falso movimiento para abor-
dar la dificultad de liberar al lenguaje 
de formas establecidas hechas de “ho-
jalata”, que dificultan el hablar o el ver 
y dejan una sensación de estar ausen-
te y una imposibilidad de emprender el 
viaje hacia el relato, la escritura, o hacia 
uno mismo ante el malestar del lengua-
je, que Larrosa relaciona con imposibi-
lidad de la formación. Aborda también 
la relación entre lectura y metamor-
fosis a partir del poema de “El lec-
tor” de J. M. Rilke, que tiene a su vez 
su origen en la pintura “La lectura” 
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11 tura que no es la utilitaria, sino aquella 

que está fuera del control de las necesi-
dades, a las cuales no busca. La lectu-
ra, afirma Proust, puede ser beneficio-
sa pero también perjudicial, como lo 
describe en su lista de bibliopatologías 
en las que sugiere una biblioterapia 
que puede alcanzarse, retirándose a 
su interior y esperar una intervención 
que pueda producir algo en el lector.

El autor también nos lleva de via-
je por textos haciendo de la lectura un 
trayecto por laberintos en donde los 
lectores que se pierden son conduci-
dos por guías pedagógicos y tutelados 
que enseñan el camino y lo que se de-
be ver (leer), o por el contrario pueden  
tomar rumbos desconocidos y deam-
bular hasta que todo se vuelva legi-
ble. En cuanto a la lectura como tra-
ducción, en ella el lector hace trabajar 
a la lengua para que diga no lo literal 
sino el sentido, aunque para ello éste 
se transgreda. De hecho en todos los 
capítulos Larrosa hace entrar y salir a 
sus lectores en las vidas y textos de una 
diversidad de filósofos y literaturas, en 
un viaje por las experiencias de su leer 
y escribir. 

En el último capítulo sobre lectu-
ra y educación Larrosa muestra críti-
camente lo que ha hecho la pedago-
gía con la lectura y con los lectores, al 
orientarse con fines utilitarios en un 
contexto donde la productividad im-
pone los saberes que deben ser apren-
didos a través de un canon más de ti-
po fundamentalista y que recuerda 
los textos sagrados de antaño, y tam-
bién la manera en que debe ser leída la 

Se explica aquí la experiencia de la 
lectura a la manera de un fármaco que 
se introduce en el lector y tiene efectos 
benéficos o perjudiciales. Por ello la li-
teratura es sometida a tutela y maneja-
da con las categorías de la farmacopea 
para determinar qué, quién, cuándo y 
para qué puede un texto ser suminis-
trado y leído, de donde se desprende 
un canon en el que se plantea la cues-
tión ¿qué es leer?, donde despliega el 
problema sobre la lectura como un 
control pedagógico que intenta des-
activar la experiencia de la literatura y 
evitar que algo “malo” le suceda al lec-
tor. En este mismo sentido analiza la 
disputa planteada por Platón respec-
to a la diferencia pedagógica que exis-
tía entre la dialéctica y la poesía, ésta 
última considerada en la Grecia anti-
gua como un peligroso fármaco. Pero 
la literatura y la poesía resultaban “en-
cantadoras” y por tanto cualquier for-
ma de limitarlas sería vana, por lo que 
se debía controlar la lectura para que 
no le pasara nada al sujeto y se evitara 
la posibilidad de que penetrara en él y 
le produjera una transformación en su 
manera de ser.

Otro de los autores que aborda La-
rrosa en relación con lectura es Proust, 
quien relata en su obra Sobre la lectura 
sus experiencias con esta actividad que 
lo llevan a escribir su obra En busca del 
tiempo perdido, y en especial El tiem-
po recobrado: las experiencias pasadas 
que han dejado huellas, inscritas en al-
guna parte del cuerpo y cuya ausencia 
es una liga de tiempo elástica que en 
algún momento se recupera con la lec-
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pone en crisis a la educación en bue-
na parte por la relación que establece 
con el libro, el cual tendría que tras-
tornar esa relación y dejar de ser la me-
moria de antemano comprendida, en-
tendida, acumulada, y convertirse en 
cambio, implicar una nueva manera de 
leer, establecer una relación con el li-
bro. Ahora es éste más un artículo de 
consumo y entretenimiento en esta so-
ciedad que demanda olvidarse de uno 
mismo y favorece que todo se escape, 
que no quede nada, que no pase nada, 
que la experiencia se pierda.

La pedagogía hoy privilegia la ad-
quisición sobre la transmisión, cuan-
do es en la transmisión, en el dar y el 
recibir sin una determinación, en don-
de surge la construcción sin un tiempo 
utilitario, rentabilizado, y se da lugar a 
pensar en un porvenir que hace a ca-
da sujeto responsable de su tiempo, de 
construir su tiempo. Entre el dar y el to-
mar la palabra es donde sucede ese in-
tercambio de enseñanzas y aprendiza-
jes, momento en el que cada quien toma 
la palabra propia, la palabra futura, la 
palabra por-venir que hace hablar; hay 
que dejarla hablar. Concluye Larrosa: el 
hombre será entonces el hablante que 
puede experimentar el habla, una posi-
bilidad de decir que envía hacia el por-
venir. Para él el lenguaje es el Bildung 
de la subjetividad, por ello la lectura 
como experiencia apunta a la construc-
ción de ella misma para que cada quien 
tome la palabra y hable y no sea habla-
do por otro.

literatura en este contexto incita a su 
apropiación, aunque la fuerza secreta 
de la literatura no permite que se la po-
sea así, sino al contrario: puede darse 
el caso de que el lector resulte poseído 
por la novela, enseñanza que puede lle-
gar a cambiar la conciencia del mundo 
y que depende del modo en que se lee. 
La novela histórica no conduce al lec-
tor al pasado, hace retomar a éste en la 
lectura y más que aceptar cuestiona lo 
que somos, y al igual que la enseñanza 
de la filosofía promueve preguntas más 
que respuestas, y da paso a la interro-
gación y a la duda. Por eso los textos 
son para ser contrastados, lo que tam-
bién nos hace preguntarnos ¿qué es 
leer?, lo que lleva al autor a considerar 
la necesidad de repensar el concepto 
de formación que más que hacer coin-
cidir al educando con un modelo con-
formado y normado debe dejar que eso 
otro irrumpa y nos legue algo nuevo. 

Para apropiarse más de las pala-
bras y de su contenido la educación 
humanista basada en la lectura re-
colecta y olvida pero no se pierde, se 
convierte en memoria, lo que implica 
un trabajo de enseñanza y aprendiza-
je; la biblioteca conserva tiempo y me-
moria, y el hombre que se forma en la 
biblioteca obtura las fisuras que pro-
ducen la pérdida, el olvido y una me-
moria vacía. La lectura saca algo del 
texto pero también algo del lector, y 
es una manera de construir el texto 
sobre nosotros mismos, lo que la pe-
dagogía moderna no permite y que 
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